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Sobre la colaboración del profesor de 
Educación Física y el médico especialista 

Existen dos profesionales en el contexto educativo que necesitan una estrecha 
colaboración: por una parte el profesor de Educación Física, actualmente integrado 
totalmente en el sistema educativo y por otra el médico especialista en medicina 
deportiva. Para poder establecer una relación fluida entre ambos profesionales es 
necesario conocer cuál es la situación legal. Los servicios de medicina e higiene 
escolar están regulados por el Decreto de 25 de agosto de 1978 del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social, según el cual todos los centros docentes deben 
disponer de un servicio primario de sanidad e higiene escolar, compuesto por un 
médico y un A TS o auxiliar de enfermería; pudiendo agrupar los centros hasta un 
máximo de cinco mil alumnos. Los objetivos de este servicio son los siguientes: 
a) exámenes médicos periódicos de los escolares y del profesorado, b) educación 
sanitaria en el medio escolar (alumnos, padres y profesores), c) estudio y propuesta 
de corrección de las condiciones higiénico-sanitarias del entorno escolar y del 
ámbito social en el que se encuentra ubicado el centro, d) higiene de la alimentación 
y de la educación física y e) acciones preventivas de las enfermedades transmisibles 
en el medio escolar. 

Asimismo, la incorporación de nuevos recursos humanos que se están realizando 
en los Institutos de Educación Secundaria, a través de los departamentos de 
orientación, intentan paliar los posibles déficits para atender a los alumnos con 
necesidades educativas especiales. Estos departamentos de orientación presentan 
una serie de profesionales de ámbitos diferenciados para colaborar y ayudar al 
profesor tutor (profesores de psicología, pedagogía, ámbito lingüístico, científico­
tecnológico, ámbito práctico y maestros de apoyo). 

Una vez expuesta esta introducción, debemos considerar la exención médica como 
causa habitual de consulta con objeto de no realizar la disciplina de Educación 
Física. La exención estaba regulada en la Orden de 31 de julio de 1961 del 
Ministerio de Educación Nacional. Esta orden señalaba que los motivos de 
dispensa de la Educación Física eran: a) la imposibilidad física, b) convalidación 
de estudios, c) pertenencia a un instituto religioso con obligación de llevar hábito 
del mismo y d) haber cumplido los 25 años de edad. 
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EDITORIAL _________________________ _ 

A partir de la Orden Ministerial de 10 de julio. de 1995, la exención de cursar esta 
disciplina se presenta en la actualidad, para algunas de estas situacio.nes previstas 
en la Orden de 31 de julio. de 1961, co.mo. una medida improcedente y co.ntraria al 
principio. de adaptación del currículo. y de integración que establecen lo.s artículo.s 
36 y 37 de la LOGSE y el Real Decreto. 696/1995. Po.cas so.n las discapacidades, 
enfermedades o. lesio.nes que incapacitan al ser humano. para realizar ejercicio. 
físico.. Co.n la actual Ley del Sistema de Refo.rma Educativa, una de las no.vedades 
en las que se centra el do.cumento. es la atención a la diversidad, es decir, aquella 
atención individualizada necesaria para que lo.s alumno.s que presenten atraso. 
esco.lar, inmadurez, discapacidad, etc., puedan recibir una óptima intervención 

educativa. Cabe destacar de esta intervención educativa la identificación de las 
necesidades educativas especiales y las adecuacio.nes curriculares necesarias. A 
partir de estas premisas no. hay justificación alguna para que un alumno. se 
encuentre exento. de la disciplina de Educación Física, so.bre to.do. teniendo. en 
cuenta que no. sólo. es un área procedimental, sino. que también tiene co.ntenido.s 

co.nceptuales y actitudinales. 
Co.mplementariamente a lo. co.mentado. y refo.rzando. la idea de la relación necesaria 
entre el pro.feso.r de Educación Física y el médico. especialista, se hace imprescin­
dible que el médico. o.riente respecto. a las discapacidades en lo.s siguientes 
apartado.s, entre o.tro.S: fo.rmas básicas de mo.vimiento. que el sujeto. puede o. no. 
realizar (andar, co.rrer, saltar, tirar, deslizar, caer, empujar, suspender, levantar, 
go.lpear, etc.); la amplitud de mo.vimiento. aco.nsejable en lo.s segmento.s afectado.s; 
intensidad y vo.lumen de la carga; tipo.s de materiales y recurso.s a utilizar o. no., etc. 
En definitiva, el médico. especialista debe o.rientar al pro.feso.r so.bre actividades a 
realizar y fundamentalmente debe indicar aquello. que el alumno. no. puede hacer. 
Po.r o.tra parte, el profeso.r debe co.no.cer mejo.r las necesidades educativas del 
alumno., sus características mo.trices, sus peculiaridades, y co.mo. co.nsecuencia se 
o.btendrá un mayo.r acierto. en la adecuación al currículo., y esto. último. debe estar 
enraizado. en lo.s diseño.s curriculares base de cada etapa. 
Finalmente, el departamento. de Educación Física aco.rdará las adaptacio.nes o.po.r­
tunas a la vista de lo.s certificado.s médico.s (Orden ministerial de 10 de julio. de 
1995), así co.mo. del resultado. de la evaluación y el dictamen emitido. po.r el 
departamento. de o.rientación del centro. 0., en su defecto., po.r el equipo. de o.rienta­
ción educativa y psico.pedagógica. Asimismo., la evaluación de lo.s aprendizajes de 
lo.s alumno.s co.n necesidades especiales a lo.s que se refiere esta o.rden se hará 
co.nfo.rme a lo.s o.bjetivo.s y co.ntenido.s para ello.s propuesto.s en la adaptación 
curricular co.rrespo.ndiente. 
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Eduardo Álvarez del Palatio, 
T.EU. Educación flSÍClJ. Universidad de L8ÓII. 

Los humanistas pueden ser considera­
dos como los primeros ideólogos de la 
Educación Física. Para ellos, el hombre 
constituirá un todo y su cuerpo debería 
de ser elevado al nivel ocupado por el 
espíritu en la teología cristiana tradi­
cional. Son grandes admiradores de la 
Antigüedad clásica y se fijarán un ob­
jetivo particularmente utópico: la edu­
cación del hombre utilizando los méto­
dos inspirados en las enseñanzas de los 
maestros clásicos. 

Esta consideración humanista del cuer­
po en su realidad natural, dará paso a la 
necesidad de prestarle atención, bus­
cando el logro de un perfecto equilibrio 
entre las denominadas por los médicos 
antiguos "seis cosas no naturales"; pi­
lar en el que se asentará el cuidado de 
la salud corporal: la comida y bebida, 
la evacuación y retención, el sueño y 
vigilia, el movimiento y quietud, y las 
denominadas pasiones del alma. 

Palabras clave: Siglo de Oro, 
Renacimiento, Humanismo, 
educación, ejercicio físico, sa­
lud, juego, deporte, medicina. 

Introducción 

El ideal de lo clásico es una corriente, 
surgida del Humanismo renacentista, 
que irrumpe en nuestro país con una 
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LA ACTIVIDAD FÍSICO-LÚDICA 
EN EL SIGLO DE ORO ESPAÑOL 

fuerza inusitada durante la primera dé­
cada del XVI, inundando todo el saber 
de esta época. Sus focos principales 
serán Alcalá de Henares y Salamanca. 
La glorificación de los personajes del 
rey, la nobleza y la iglesia fue práctica 
Común a lo largo del siglo XVI hispa­
no. La figura del héroe, en su doble 
versión profana y religiosa, aparece 
con fuerza en la plástica y la literatura 
del momento, superando el ideal del 
mundo medieval. 

Uno de los rasgos que informan la cul­
tura del quinientos es su carácter elitis­
ta y cortesano. La nobleza, el rey, las 
altas dignidades eclesiásticas monopo­
lizan las manifestaciones plásticas, li­
terarias y científicas, encerrándolas en 
una jaula dorada y separándolas del 
despreciado vulgo. El artista hispánico 
refleja una alta estima hacia su obra, 
mostrando la dignidad del hombre que 
el Humanismo introduce en la ideolo­
gía de la época. Las artes plásticas se 
desprenden del concepto artesanal an­
terior para conv.ertirse en una profesión 
liberal. El escenario de representación 
idóneo de la plástica, la música y la 
educación física es el palacio de la 
nobleza o del rey, foco de proclama­
ción del nuevo arte y del sentir clasicis­
ta y humanista. 

En este mundo cortesano cobra espe­
cial interés toda una literatura dedicada 
a la formación del príncipe, trazándose 
una línea de comportamiento que se 
resume en las cualidades que ha de 
poseer: noble de sangre, hábil con la 
espada, brillante en los ejercicios dis­
tinguidos como la caza o la equitación, 
el juego de pelota, la danza, la música, 

en el ingenio de la conversación y en la 
composición de prosa y verso, sobre 
todo para agradar a los demás. 
El siglo XVI se manifiesta de manera 
diversa y contradictoria entre un racio­
nalismo realista y erudito y un sensua­
lismo idealista. En la España de este 
siglo la ciencia alcanzó una posición de 
gran relevancia, jugó un papel renova­
dor y convirtió a sus creadores en ade­
lantados. Como ya hemos apuntado an­
teriormente, la participación de las uni­
versidades fue fundamental en estos 
logros. 

En cuanto a las actitudes idealizadoras 
que lo informan, su raíz se encuentra 
en la sublimación del amor humano 
que cristalizó en la filosofía del Neo­
platonismo, corriente característica del 
Renacimiento, que llegó a España pro­
cedente de Italia. Platón basó su filoso­
fía del amor en la elevación de lo ma­
terial a lo inmaterial, elevación en la 
cual el espíritu es transportado por su 
amor a la belleza. A partir de la belleza 
de las cosas materiales, la mente pasa 
a la belleza de los cuerpos humanos; 
luego, a la belleza de la bondad; poste­
riormente, a la belleza de las ideas y, 
finalmente, al conocimiento y amor de 
la belleza absoluta, que es el Bien. 

Sobre esta base, los neoplatónicos re­
nacentistas establecieron una concep­
ción del amor humano ideal, atribuyén­
dole aún mayor importancia y un papel 
más relevante que el mismo Platón; 
para ellos, el hombre progresa en y a 
través del amor humano, desde el plano 
físico al espiritual, pasando por el nivel 
intelectual. Es por esta razón por lo que 
sería erróneo pensar en el hombre del 
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Renacimiento como un ser ensoñador, 
alejado de la realidad. Sería más co­
rrecto, sin duda, hablar de un hombre 
que sueña con un ideal que espera al­
canzar; aunque parezca un contrasenti­
do, un sueño real. 
Así pues, el "humanismo renacentis­
ta" es un rico concepto que se refiere 
a la etapa inicial de los tiempos mo­
dernos; siendo considerado como una 
ética de la nobleza humana, orientada 
al mismo tiempo hacia el estudio y la 
acción, que reconoce y exalta la gran­
deza del género humano, y que opone 
su fuerza a la fuerza bruta de la natu­
raleza inanimada; resultando esencial 
el esfuerzo del individuo para desa­
rrollar en sí mismo, mediante una dis­
ciplina estoica y metódica, todas las 
potencias humanas. Es una inmensa 
c'onquista, una labor de cultura, un 
desesperado intento de rescate de la 
persona humana. 

Desde el punto de vista del pensamien­
to filosófico, el humanismo renacentis­
ta asienta sus bases sobre cuatro pilares 
fundamentales: 

a) Valoración de lo humano y de las 
posibilidades de esta vida, frente 
al sentimiento de dependencia de 
Dios. "Homocentrismo" frente al 
"Teocentrismo" medieval. 

b) Creencia en el propio ser humano, 
y ~n su intervención en el perfec­
cionamiento del orden existente. 

c) Actitud esencialmente activa y sis­
temática hasta terminar plena­
mente la labor acometida. 

d) Individualismo e independencia 
personal, frente al carácter anóni­
mo de la época medieval. 

La Italia del siglo XV, y en ella la 
Florencia de los Médicis, fue el gran 
centro del Humanismo; los nombres de 
Petrarca, Guicciardini, Maquiavelo, 
Miguel Angel, Leonardo, Marsilio Fi­
cino, Pico della Mirándola, etc ... , res­
ponden a los de destacados humanistas. 
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En una segunda fase, que comprende 
hasta el siglo XVI, el Humanismo se 
difundió por Europa, y adquirió unas 
características peculiares en cada na­
ción. 
El ideal educativo del Renacimiento se 
refleja claramente en los escritos de 
contenido político-social, en los que se 
ensayan nuevos modelos de comuni­
dad y formas nuevas de comportamien­
to ciudadano; existiendo una implica­
ción pedagógica en lo político-social, 
y pudiendo afirmarse que la educación 
humanista del Renacimiento es esen­
cialmente "politeia", entendida ésta 
como: 1 ) Modo o cualidad de vida del 
ciudadano en base a unas estructuras 
jurídicas y de costumbres en que vive 
(civilidad). 2) Teoría política o conjun­
to de saberes sobre asuntos públicos 
(ciencia política). 3) "Praxis" política 
de quienes participan, gobernantes y 
gobernados, en una forma de gobierno 
o régimen político determinado (vida 
política). 
El análisis de los escritos sobre el hom­
bre y su educación, y de los que tratan 
sobre cuestiones políticas y sociales, 
incluídas las ''utopías'', permiten esbo­
zar el ideal educativo de la época: 

• El sentimiento social tiene como 
punto de partida el conocimiento de 
los límites reales del individuo, lo que 
le va a permitir el descubrir!liento de 
su dimensionalidad, de su disponibi­
lidad y de su vocación social. 

• El individualismo humanista, que 
parece consumarse en una actitud 
sensualista y ególatra del hombre, 
es causa de su autoafirmación y con­
fianza en sí mismo, buscando cada 
uno su propia identidad, el encuen­
tro consigo mismo; y de la concien­
cia del "lugar" que le corresponde 
en el "mundo" social, en el seno de 
la comunidad. 

• La educación humanista es politeia, 
porque se encuentra impregnada de 

un carácter social y político. Así, la 
burguesía social y económica que 
nace, y la moderna concepción del 
Estado, favorecerán el resurgimien­
to de nuevos ideales educativos. El 
humanismo pretende encontrar al 
hombre en el ámbito social en el que 
se mueve: el príncipe justo, el per­
fecto cortesano, el buen ciudadano, 
el religioso, el caballero, etc. En 
cualquier caso, y por encima de nin­
guna otra circunstancia, sobresale el 
modelo humano identificado con la 
misión a cumplir ante los demás, y 
que de no lograr llevarla a cabo con 
éxito, su propia "hombría" no ten­
dría ya razón de ser. 

Este será el verdadero sentido social 
de la pedagogía humanista de los si­
glos XV y XVI. Ejemplos claros de 
lo dicho anteriormente los encontra­
mos en La educación del príncipe 
cristiano de Erasmo, donde la forma­
ción del príncipe tiene gran importan­
cia para el bien común, y en conse­
cuencia para el bien del Estado; El 
Príncipe de Maquiavelo y El Corte­
sano de Castiglione, también son tra­
tados donde se ven claramente refle­
jados los principios filosófico-educa­
tivos renacentistas. Las "utopías" del 
Renacimiento: la Utopía de Jorge 
Gémisto Pletón, de resonancias pla­
tónicas y neoplatónicas; la Utopía de 
Tomás Moro; La Ciudad del Sol, de 
Campanella; Nueva Atlántida de 
Francisco Bacon; vienen a suponer, 
en definitiva, ensayos sobre nuevos 
órdenes sociales y políticos, en los 
que se implica directamente a la edu­
cación. 

La actividad física en el 
humanismo pedagógico 

El movimiento humanista español co­
mienza a finales del siglo XV, estable-
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ciéndose en infinidad de pueblos estu­
dios de latín y humanidades. Ya en 
pleno siglo XVI, la enseñanza se hizo 
obligatoria en muchas ciudades. Los 
principales organismos de enseñanza 
en aquella época son las universida­
des y sus colegios mayores, los semi­
narios conciliares y, después del Con­
cilio de Trento, las preceptorías de 
gramática, así como las escuelas de 
primeras letras. A lo largo del siglo 
XVI se crearon las universidades de 
Alcalá, Á yila, Barcelona, Granada, 
Oviedo, Santiago, Sevilla, Zaragoza 
y otras muchas. Los profesores espa­
ñoles eran solicitados desde universi­
dades de tanta categoría como las de 
París y Coimbra. Los dos núcleos uni­
versitarios más importantes de la épo­
ca, Salamanca y Alcalá de Henares, 
serán las principales vías de penetra­
ción de las ideas humanistas, funda­
mentalmente a través de sus cátedras de 
Gramática, Retórica y Lenguas anti­
guas, así como por medio de las ense­
ñanzas de la Sagrada Escritura, llama­
das Teología positiva. 

Por lo que se refiere al ámbito parti­
cular de la Educación Física, contra­
riamente a lo planteado en el Renaci­
miento italiano e inglés, podemos ob­
servar una falta casi total de investi­
gaciones sobre este hecho. Numero­
sos autores de la época, sin duda in­
fluenciados por los italianos, aluden al 
tema: Nebrija, Vives, Huarte de San 
Juan, Palmireno, etc.; pero se echa en 
falta un trabajo de conjunto en el cam­
po de la pedagogía. No ocurre lo mis­
mo .. desde la parcela médica, donde, 
como estudiaremos en el siguiente 
apartado de este trabajo, existen cons­
tantes alusiones a la actividad física, 
cuestión ésta imprescindible si se quie­
re llegar al mantenimiento de una bue­
na salud; el ejemplo más claro lo tene­
mos en la obra del doctor Cristóbal 
Méndez, titulada Libro del ejercicio 
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corporal y de sus provechos (Sevilla, 
1553). 

A continuación realizaremos un breve 
recorrido por la obra de los pedagogos 
españoles de la época, en cuyos escri­
tos se recogen referencias a la Educa­
ción Física. 

Elio Antonio de Nebrija fue un célebre 
gramático que además destacó en ma­
temáticas, medicina, jurisprudencia, 
teología y pedagogía. En el aspecto 
doctrinal se mostró como un sobresa­
liente pedagogo al defender la educa­
ción integral del ser humano; aunque 
mostró preferencia por la formación 
intelectual y de la voluntad, no por eso 
se olvidó de la armonía y belleza del 
cuerpo, procurando que fuese sano y 
robusto, para poner de manifiesto que 
los sentidos corporales dejarían de ser 
"humanos" si escaparan al recto go­
bierno de las facultades anímicas. 

Su obra pedagógica cumbre es el 
opúsculo inédito titulado De liberis 
educandis -De la educación de los 
hijos-, dedicado a Miguel de Alma­
zán, secretario del rey Fernando de 
Aragón, amigo y valedor suyo. Las 
ideas que nos expone en su obra están 
basadas en el pensamiento de los clá­
sicos, siendo constantes sus referen­
cias a Aristóteles, Jenofonte, Quinti­
liano, Sócrates, Virgilio, y a persona­
jes como Filipo o Alejandro. El fin 
del hombre es el logro de la perfec­
ción suma mediante la práctica de las 
virtudes físicas, intelectuales y mora­
les. Entiende que, de acuerdo con la 
diferente disposición intelectual de 
los alumnos, la educación se reducirá 
a fomentar las aptitudes naturales de 
cada uno de acuerdo con sus inclina­
ciones. Defiende que durante los cin­
co primeros años de su vida no se 
debe obligar a los niños a trabajar, 
evitándoles la convivencia con gente 
torpe y de malas costumbres. La edad 
en que debe comenzar Ja instrucción 
depende de la capacidad de cada 

niño; no obstante, piensa que puede 
aprovecharse su natural actividad 
para que aprenda jugando. 
De los doce capítulos de que consta 
su obra, los cinco primeros tienen una 
vinculación directa con la Educación 
Física: 

• Cómo ha de ser la mujer que engen­
dre hijos. De la división del hombre 
en cuerpo y alma, y ésta en razón y 
apetito. 

• De cómo el cuerpo se desarrolla más 
robusto. 

• Que el niño sea nutrido por su madre 
mejor que por la nodriza. 

• Qué cuidados hay que procurar para 
formar el cuerpo. 

• Qué deben hacer los niños durante 
los primeros cinco años. 

Su razonamiento de partida se centra 
en que "la educación comienza a te­
ner sentido en la buena conformación 
biológica y física, que se inicia ya en 
el seno materno". La óptima disposi­
ción natural, junto a la austeridad y el 
sacrificio en el comer y en el beber, y 
el ejercicio normal de sus funciones 
corporales son los factores condicio­
nantes de la buena formación del 
cuerpo. La educación debe iniciarse, 
pues, por el cuidado y el fortaleci­
miento del cuerpo, después con las 
virtudes morales o del apetito, por las 
que "se nos llama buenos", y, final­
mente, con las virtudes intelectuales 
o de la razón, que "hacen sabio al 
hombre". La formación humana inci­
de sobre el cuerpo, el apetito y la 
razón, en una acción conjunta y recí­
proca. 

La obra pedagógica del insigne huma­
nista valenciano Juan Luis Vives 
March se inspira en los autores clási­
cos, Jenofonte, Platón, Aristóteles, 
Quintiliano, etc ... , siendo los rasgos 
más destacados de la misma: 
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• La aplicación de la psicología a la 
educación. 

• El empleo del método inductivo y 
experimental. 

• Partir de los objetos sensibles y na­
turales para llegar a las ideas. 

• Individualizar la educación. 

• Reacción realista contra el verbalis­
mo. 

En De concordia et discordia in huma­
no genere, Vives defendió la conviven­
cia en paz de los cristianos, superando 
pacíficamente las contradicciones de 
clase y de ideas; y este ferviente paci­
fismo influyó en su concepción educa­
tiva. Negó radicalmente la considera­
ción de la Educación Física como ins­
trucción premilitar, tal y como habían 
hecho los primeros humanistas italia­
nos, llegando a afirmar que "los juegos 
no deben ser usados para hacer jóvenes 
salvajes y feroces, sino para promover 
el crecimiento del cuerpo". De este 
modo, la concepción "espartanista" del 
grupo de Vergerio es atacada, y se em­
piezan a definir claramente los plantea­
mientos hacia la educación integral de­
fendida por Guarino y Vittorino. 
Es partidario de la introducción de la 
Educación Física en el programa edu­
cativo, defendiendo la necesidad de 
que "los ejercicios corporales sean fre­
cuentes en los niños, pues a esta edad 
necesitan crecer, dar firmeza y robus­
tez a su cuerpo, consolidando, en defi­
nitiva, su desarrollo ... ". 
Pero la Educación Física no debía aten­
der exclusivamente al logro de objeti­
vos físicos: "está bien que haya juegos 
en los que anden juntos la honestidad y 
el placer, como la pelota y la correa ... ". 
En cuanto a la práctica deportiva, Vi­
ves afirma que "los deportes tendrán 
por finalidad que el cuerpo se endurez­
ca, no que se vuelva fiera brava; la 
salud física y corporal no tiene más 
·objeto que la salud moral y ver cumpli­
do aquel ideal que el poeta pagano 
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pedía a sus dioses: "mente sana en 
cuerpo sano". Asimismo, le asigna al 
juego un valor terapéutico y recupera­
dor "como forma para que el ánimo se 
recobre y se recree, a fin de que pueda 
soportar el peso de la hacienda cotidia­
na. Entre juego y juego hablarán en 
latín y, por ende, con mayor gusto, si 
todo lo que se refiere al juego, previa­
mente les fue explicado por el precep­
tor con palabras propias y castizas". 

En su obra titulada Los Diálogos, dedi­
cada al príncipe Felipe 11, estudiante en 
esa época de Gramática con su precep­
tor Juan Martínez Silíceo, para agrade­
cer las ayudas económicas que, por 
mandato de Carlos V, su padre, habían 
llegado hasta el escritor; aparecerán 
seis diálogos dedicados al tratamiento 
de la actividad física lúdica -lo que él 
considera como principios fundamen­
tales para el desarrollo del "horno lúdi­
cus"-, que se relacionan con: el Diá­
logo III (El niño camino de la escuela); 
el Diálogo V (La vuelta a casa y juegos 
pueriles); el Diálogo X (El vestido y 
paseo matutino); el Diálogo XX (El 
juego de naipes); el Diálogo XXI (Las 
leyes del juego); y el Diálogo XXII (El 
cuerpo exterior del hombre). 

También dentro de sus planteamientos 
psicológicos, Luis Vives atribuye al 
juego motor un papel trascendental 
como medio ideal para conocer las ap­
titudes, actitudes e intereses lúdicos del 
niño, he aquí sus palabras textuales: "se 
les ejercitará en juegos que denuncien 
el acumen y la índole nativa, particu­
l~ente con otros niños de su edad, 
con los cuales congenien. Aquí no ha­
brá la más pequeña sombra ni el asomo 
leve de fingimiento, sino que todo sal­
drá natural, pues toda competencia 
alumbra y revela el ingenio no de otra 
manera que el calentamiento de la hier­
ba o de la leña o de la fruta, que por el 
olor delatan su naturaleza". 

Otros humanistas españoles de primera 
mitad del siglo XVI, que también rea-

lizaron aportaciones al campo pedagó­
gico fueron: Juan Huarte de San Juan 
(1530-1588) un médico humanista 
que, apoyándose en los clásicos de la 
medicina, intentó hacer un estudio so­
bre los diferentes ingenios o tempera­
mentos del ser humano, para ajustar a 
cada uno al arte, la tarea profesional u 
oficio que le correspondiera, como reza 
el título de su trabajo: Examen de inge­
nios para las ciencias, donde se mues­
tra la diferencia de habilidades que 
hay en los hombres, y el género de 
letras que a cada uno responde en par­
ticular. 
Juan Lorenzo Palmireno es autor de un 
tratado titulado De la buena crianza 
(Valencia, 1573), semejante al Corte­
sano de Castiglione, pero de menor 
interés; en él se recogen una serie de 
recomendaciones relativas a los cuida­
dos corporales y al juego como una 
actividad básica para la conformación 
de la personalidad del niño. 

El eienicio físico en la 
lIIedicina dellenacillliento 

Una de las constantes que distinguen al 
humanismo renacentista es su interés 
por recuperar los principios del saber 
establecidos en el clasicismo greco-ro­
mano. Además de en el ámbito educa­
tivo, todo lo referido al cuerpo humano 
y su desarrollo se aborda desde otros 
saberes clásicos, como la filosofía y, 
especialmente, la medicina; hasta el 
punto de que el ejercicio físico-corpo­
ral formará parte importante del saber 
médico, junto con la higiene, durante 
este período, dando lugar a la gimnasia 
médica galénica. Ello justifica el hecho 
de que los principales tratados acerca 
del ejercicio físico escritos durante esta 
época, sean obra de insignes médicos 
humanistas, entre los que destacan: El 
vergel de sanidad (1542), de Luis Lo-
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bera de Á vila; El aviso de sanidad 
(1569), de Francisco Núñez de Coria; 
La conservación de la salud del cuerpo 
y del alma (1597), de BIas Álvarez de 
Miraval; y como obra más destacada en 
este ámbito, el Libro del ejercicio cor­
poral y de sus provechos(1553), de 
Cristóbal Méndez, donde se ofrecen, 
como veremos, minuciosas recomen­
daciones sobre el modo de realizar el 
ejercicio físico, valorando sus distintas 
modalidades y destacando las ventajas 
que la práctica del 'juego de pelota" 
proporciona desde el punto de vista 
psico-físico y recreativo. 

Aunque ya posterior a las obras citadas, 
es de obligada referencia el libro titu­
lado Medicina Española contenida en 

proverbios vulgares de nuestra lengua 

(Madrid, 1616), del doctor Iván Sora­
pán de Rieros; en el que se dedica un 
capítulo entero, el XXXIX, bajo el tí­
tulo de "Quien se ejercita, descansa, y 
el que está en ocio, trabaja"; al trata­
miento del ejercicio físico y a los bene­
ficios derivados de su práctica. En él se 
recogen continuas alusiones a los au­
tores clásicos -Hipócrates, Platón, 
Aristóteles, Galeno-, y a los árabes 
-Avicena, A verroes. 

En el ámbito de la medicina, el huma­
nismo del siglo XVI va a ser la última 
y más esplendorosa etapa en la histo­
ria del galenismo. Nunca Galeno ha­
bía alcanzado tanta y tan general in­
fluencia, hasta el punto de emplearse 
el término "galeno" para designar al 
profesional de la medicina. Tan solo 
dos corrientes antigalenistas, las pos­
tuladas por Paracelso y Vesalio, van 
a cuestionar la medicina galénica re­
nacentista. Los más prestigiosos in­
vestigadores contemporáneos de la 
historia médica, Laín Entralgo, Ló­
pez Piñero, Sánchez Granjel, etc., 
coinciden en la consideración de di­
ferentes etapas durante el transcurso 
de este intenso y arrollador galenis­
mo: la primera incluye a los médicos 
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Portada del Ubro dtI e;ercicio corporo/ Y de sus provechos (Sevilla, 1553). 
Tomada del original. Biblilleta del Real Monasterio de El Escorial. 

que siguieron aferrados al galenismo 
arabizado bajomedieval, fos llama­
dos avicenistas, porque se apoyaban 
principalmente en la traducción lati­
na del Canon de Avicena; la segunda 
corresponde al conocido galenismo 
humanista, cuyo pensamiento central 
fue la vuelta a las ideas de Galeno, tal 

y como aparecían reflejadas en los 
textos griegos depurados desde el 
punto de vista filológico; la tercera 
surge de una tendencia que, partiendo 
de este galenismo humanista y man­
teniendo sus objetivos, situó en pri­
mer plano los escritos hipocráticos 
como modelos de observación: es el 
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llamado "galenismo hipocratista"; la 
cuarta y última etapa se refiere al 
galenismo integrista, asociado a la 
ideología de la Contrarreforma, cu­
yos seguidores se atienen a las doctri­
nas médicas tradicionales depuradas 
de innovaciones. 

Los médicos renacentistas que escri­
bieron acerca del ejercicio físico pue­
den agruparse y. situarse dentro de la 
corriente del galenismo humanista 
que se inspira en Hipócrates, Platón, 
Aristóteles y, sobre todo, en Galeno. 
Estos autores van a constituir sus 
principales referencias. El retomo a 
las fuentes clásicas supondrá un reen­
cuentro con la gimnasia médica de 
los antiguos, aunque bajo una forma 
más elaborada y sistematizada que en 
la Antigüedad. 

La profundización que realizan en el 
estudio del galenismo, abarcará de 
manera muy particular a algunos tra­
tados de gimnástica -el De sanitate 
tuenda y el De parvae pilae exercitio, 
fundamentalmente-, de forma que 
el ejercicio físico será ampliamente 
recogido dentro de las obras de estos 
humanistas, dirigidas en su mayor 
parte a la defensa de la salud, lo que 
en nuestros días denominaríamos 
como "medicina preventiva" ante la 
enfermedad, excepción hecha, claro 
está, de las situaciones extremas que 
suscitaba la aparición de una peste; y 
que interesó -el ejercicio físico- a 
los médicos de la época tal y como lo 
atestigua la literatura profesional de 
este tiempo. En estas obras se ofrecen 
preceptos de higiene ligados, casi 
siempre, a normas dietéticas y formas 
de ejercitación corporal pina un me­
jor mantenimiento físico; resultando 
patente el gran influjo de los "regimi­
na sanitatis" medievales. 

Así, para J.M. López Piñero, "el ga­
lenismo medieval se había encargado 
de ordenar, desde el esquema de las 
sex res non naturales, los grandes 
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capítulos de dicha reglamentación 
vital. Por otra parte, la higiene era 
considerada desde una perspectiva 
individual, lo que equivalía a que sus 
destinatarios fueran exclusivamente 
los privilegiados que integraban los 
grupos dominantes de la sociedad". 
Estos regimina son elaborados por 
médicos cortesanos y van dirigidos a 
sus señores y protectores, en definiti­
va, a los miembros de la clase diri­
gente y a la nobleza. 

Algunas de estas obras son demostra­
ción clara de ello, como el ya referido 
Banquete de nobles caballeros 
(1530), reimpreso por su autor, el 
Doctor Luis Lobera de Á vila, médico 
del emperador Carlos V, en 1542, con 
el título de Vergel de sanidad, y de­
dicado al ilustre y muy magnífico 
Señor Don Francisco de los Cobos, 
Comendador mayor de León y Secre­
tano del Consejo del Estado y Secre­
tario de su Majestad. El contenido de 
esta obra recoge un riguroso y com­
pleto plan de vida para regular la 
existencia de los que lo acojan como 
guía desde que se levantan hasta que 
se acuestan, una vez concluida la jor­
nada; en él se establecen, de forma 
clara y pormenorizada, el tipo de ejer­
cicio físico que deberá realizarse 
-en función de la edad y de las ca­
racterísticas psicosomáticas del indi­
vi duo-, las horas más apropiadas 
para las comidas -con detalle de los 
alimentos y de las bebidas que se 
deben tomar-, se habla también del 
sueño y de cómo ha de dormirse, y de 
los grandes beneficios que el baño 
procura; se dedica un capítulo entero 
a exponer los "daños y provechos" 
del acto camal y la continencia. Se 
inspira el doctor Lobera, según él 
mismo nos manifiesta, en la autori­
dad de los más ilustres médicos grie­
gos y árabes. 

En la segunda edición del Banquete de 
nobles caballeros, al que titula Vergel 

de sanidad, dedica Lobera dos breves 
capítulos a ofrecer recomendaciones 
higiénico-dietéticas a los que viajaren 
por mar y por tierra, siendo el fin que 
le guía ofrecer la ayuda de tal saber a 
los prelados y nobles señores que, en el 
servicio de su majestad, "deben de pe­
regrinar" por diversas regiones, con ai­

res, aguas, mantenimientos y costum­
bres diversos; inspirándose para su rea­
lización en disertaciones sobre el tema 
por él leídas en Galeno, Rhazes y A vi­
cena, unido ello a su experiencia per­
sonal de incansable viajero. Otra obra 
del Doctor Luis Lobera, que también 
contribuirá a la difusión de normas hi­
giénicas y de salud, es el Libro del 
regimiento de la salud y de la esterili­
dad (1551). 

Importante también, y de gran origina­
lidad en su texto, es el ya referido Libro 
deL exercicio corporaL y de sus prove­
chos, escrito en 1553 por el doctor 
Cristóbal Méndez" donde se ofrecen 
normas básicas sobre el modo de reali­
zar el ejercicio corporal, valorando sus 
distintas modalidades y destacando las 
ventajas del juego de pelota sobre otras 
prácticas físico deportivas, por su glo­
balidad en la participación corporal y 
el esfuerzo requerido, además de la alta 
motivación que su práctica implica; 
también relaciona las distintas formas 
de práctica física con la edad, el sexo y 
la condición social de los participantes. 

'. En su obra Regimiento y aviso de 
sanidad (1569), el Doctor Francisco 
N úñez de Coria aborda un tema tan 
interdante para el cuidado de la salud 
como es el uso del baño -comple­
mento indispensable del ejercicio fí­
sico- y los beneficios higiénico cor­
porales que de él se derivan. 
Francisco Valles, médico e intelec­
tual de la época, que fue catedrático 
de Prima de Medicina en la Universi­
dad de Alcalá de Henares, médico de 
cámara de Felipe 11, Protomédico de 
todos los Reinos y Señoríos de Casti-
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lla y organizador, junto con Benito 
Arias Montano y Ambrosio de Mora­
les, de la gran biblioteca de El Esco­
rial; en su obra Las controversias mé­
dicas y filosóficas (1556), Libro sex­
to, se refiere al ejercicio físico corpo­
ral como "un elemento fundamental 
para poder prolongar la vida del ser 
humano, junto con una buena higiene 
alimenticia, el cuidado corporal, y la 
práctica adecuada del acto sexual y el 
sueño". 

Ya a finales de siglo, aparece editada la 
obra de Bias Alvarez de Miraval titula­
da La conservación de la salud del 
cuerpo y del alma ( 1597); en ella el 
autor especula acerca de los medios 
que el hombre tiene a su alcance para 
conservar la salud, prolongar su exis­
tencia y hacer que ésta sea más agrada­
ble y dichosa: en primer lugar se encon­
trarían los medios de índole general, 
los que caracterizan el estilo de vida; a 
continuación, habóa que considerar los 
que atañen al vivir corporal físico; y, 
por último, todos los referidos al vivir 
moral o espiritual. 

Entre los medios físicos, referidos to­
dos a la conservación de la salud cor­
poral, tendóamos, en primer lugar, una 
cuidadosa vigilancia de las diferentes 
estaciones del año, sus bondades y pe­
ligros, que analiza siguiendo la lección 
hipocrática. Otros medios importantes 
son: el ejercicio físico, un ordenado 
ritmo en el sueño y la vigilia, y ciertos 
cuidados en el comer y beber. 

El moderado ejercicio ayuda a conser­
var el calor natural, y preserva de no 
pocos males, como opilaciones y es­
pasmos, catarros y otras afecciones; 
evita la obesidad y ayuda a evacuar los 
humores superfluos: "siguense al cuer­
po humano tres cosas de mucha impor­
tancia con el exercicio, dureza en los 
miembros, augmento del calor natural, 
y mas velox mouimiento en lo~ espiri­
tus". Es sobre todo incondicional su 
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alabanza del juego de pelota y del ejer­
cicio de la caza. 

Así pues, la gimnástica médica hereda­
da de Galeno, como parte perteneciente 
a la higiene, adquiere una doble finali­
dad durante el Siglo de Oro: en primer 
lugar, la conservación de una buena 
salud corporal, si se dispone de ella; y 
en segundo ténnino, la recuperación y 
el mantenimiento de ese buen estado de 
salud, si por cualquier circunstancia se 
ha llegado a perder ésta; suponiendo en 
última instancia el logro de lo que el 
médico pergameno denomina como 
bienestar corporal o euxía. 

Pero llegados a este punto, se hace 
necesario precisar que los beneficios 
derivados de la práctica fisica, no de­
ben de conducimos a la idea de que 
todas las personas deben de realizar 
este tipo de actividad de manera indis­
criminada y a su aire. Los médicos 
humanistas cuidarán mucho este deta­
lle en sus escritos, y siguiendo las doc­
trinas de su maestro, Galeno, conside­
ran que el primer efecto del ejercicio 
físico es el sofoco -la falta de alien­
t~, seguido de un aumento significa­
tivo del calor corporal. 

y esto supondrá el punto de partida, 
que nos llevará a reflexionar sobre la 
conveniencia o inconveniencia de la 
práctica de ejercicio físico, dependien­
do de las caracteósticas somáticas del 
individuo; es un axioma de la gimnasia 
galénica la consideración de que "la 
práctica de ejercicio físico está en fun­
ción de las caracteósticas particulares 
de cada individuo; así, los que tienen 
una complexión cálida y seca deben de 
apartarse del daño que el aumento del 
calor corporal, derivado de la práctica 
física, les produce". 

En el caso de ciertas enfennedades 
que conllevan fiebre aguda, se hace 
imprescindible el reposo, y el ejerci­
cio físico está contraindicado; lo mis­
mo sucede para casos de excesiva 
delgadez, en los que se necesita mo-

deración, puesto que la humedad de­
rivada del reposo es muy necesaria. 
En medicina se establecen estrechas 
relaciones entre el temperamento, la 
enfennedad, y la fonna de ejercicio 
físico más conveniente. 

El seguimiento médico de las personas 
que realizan cualquier tipo de práctica 
fisica debe de ser muy minucioso, ajus­
tando el tipo de ejercicio, su nivel de 
intensidad y su tiempo de recupera­
ción, a las caracteósticas humorales 
propias de cada individuo: los cuerpos 
que son a la vez cálidos y secos, no les 
conviene la práctica de ningún tipo de 
ejercicio físico; los que son cálidos y 
húmedos, soportan bien el ejercicio, 
pero moderado, ni intenso ni rápido; 
los que son fóos y secos, deben de 
ejercitarse en función de su frialdad, 
pero en base a su sequedad no requie­
ren movimientos rápidos ni vigorosos, 
sino solamente moderados y muy len­
tos en su ejecución; los cuerpos fóos y 
húmedos, más que todos, están necesi­
tados de ejercicios muy intensos y rá­
pidos, porque de esta manera supri­
men su exceso de humedad a la vez 
que se excitan y acrecientan su calor 
natural. 

En la medicina humanista aparecen 
recogidos ya un gran número de fac­
tores que intervendrán en la práctica 
del ejercicio físico y que el médico 
deberá de tener en cuenta para acon­
sejar convenientemente a sus pacien­
tes: la cantidad de práctica necesaria 
en función de las características y el 
nivel físico del individuo, la intensi­
dad más adecuada teniendo en cuenta 
su capacidad y predisposición al es­
fuerzo, el tipo/forma de ejercicio 
más apropiado a sus posibilidades y 
capacidad de ejecución -prepara­
torios, apoterapéuticos, o verdadera­
mente ejercicios-, el lugar más ade­
cuado para realizarlos, el tiempo más 
conveniente para su práctica, las se­
ñales -síntomas- que nos penniti-

13 



rán controlar nuestra práctica y el mo­
mento preciso en que hemos de descan­
sar o abandonar el ejercicio, etc. 
Para los médicos humanistas, conven­
cidos de que la gimnástica es una parte 
más de la medicina, el objetivo funda­
mental se centrará en intentar ampliar 
al máximo el dominio de los ejercicios 
que Galeno había considerado útiles 
para la conservación de la salud; lle­
gando con sus planteamientos al logro 
de la plena integridad de la gimnástica 
griega, sin ninguna limitación en su 
permanente incorporación de nuevas 
formas de ejercicio y de juegos, duran­
te el siglo XVI. 

Los ¡uegos y deportes 
populares en la España del 
siglo XVI 

Hemos visto cómo los humanistas re­
comendaban la práctica del ejercicio 
físico-corporal en sus obras didácti­
cas, ideológicas y, sobre todo, médi­
cas, si bien es cierto que, en la mayo­
ría de ocasiones, sus proclamas fue­
ron voces que clamaron en el desier­
to, porque las estructuras sociales, 
económicas, políticas e, inclusive, 
educativas, no estaban preparadas 
para asimilar tan rápidamente estas 
nuevas ideas y ponerlas en práctica. 
Sin embargo, no quita mérito al Hu­
manismo como el motor impulsor 
que fue de una educación integral que 
perseguía el reencuentro con el hom­
bre armonioso y equilibrado. Tal vez, 
el ejemplo más claro en este sentido, 
lo encontremos en los Espejos o Re­
gimientos de príncipes, continuado­
res de los modelos antiguos y medie­
vales que aspiraban a formar reyes 
íntegros moral, espiritual y física­
mente. Reyes que pudieran competir 
con los mejores en el juego de pelota, 
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en la esgrima, en la caza o en la equi­
tación; que pudieran profundizar en 
las raíces del saber, gozar con la bue­
na música, o enfrentarse a las arduas 
tareas derivadas del gobierno del Es­
tado; que fueran capaces de adminis­
trar justicia y ser bondadosos con sus 
súbditos. Suponiendo, en definitiva, 
un espejo y ejemplo donde pudieran 
mirarse los nobles y las gentes de su 
pueblo. 

Ahora bien, es necesario considerar 
el hecho de que la actividad físico­
deportiva no fue una explosión súbi­
ta y aislada de esta época; puesto 
que, en tanto recreación o pasatiem­
po, se ha desarrollado o alterado ha­
bitualmente en determinados medios 
sociales a lo largo de extensos perío­
dos de tiempo -un ejemplo evidente 
de ello lo tenemos en la Edad Media. 
Lo que sí hará el Renacimiento es 
abrir un nuevo período en la conside­
ración de la actividad físico-deporti­
va, de manera que los juegos, las 
competiciones y el ejercicio físico, 
pasarán a ser materia de meditación, 
análisis y debate; sentándose unos 
criterios básicos de selección de unos 
deportes en detrimento de otros, va­
lorando sobre todo su utilidad ideoló­
gica. Los intelectuales europeos de esta 
época comenzarán a evaluar las activi­
dades físico-deportivas, como todo lo 
demás, en función de su aplicación 
práctica. 

En el trabajo y el descanso -ocio­
se encuentran los pilares sobre los 
que se asentará la razón primera de 
los juegos y deportes practicados por 
nuestros antepasados del Siglo de 
Oro, significando para ellos una for­
ma de diversión y de esparcimiento. 
Aunque, como hemos estudiado en el 
apartado anterior, la actividad físico­
deportiva de esta época también en­
lazará con otro campo de estudio, el 
de la higiene como parte integrante 
de la ciencia médica, en cuanto que 

es ejercicio; enfoque éste que ya ve­
nía de antiguo y que será recogido y 
llevado a la práctica por destacados 
profesionales de la Medicina huma­
nista, los ya referidos Luis Lobera, 
Cristóbal Méndez, Núñez de Coria, 
Alvarez de Miraval, etc. 
En el siglo XVI la palabra deporte no 
tenía un sentido tan preciso como en 
la actualidad e, incluso, era poco uti­
lizada, sustituyéndo~e.por el uso más 
frecuente de otros v6cablos como en­
tretenimiento, juego, y recreación, 
que en ocasiones coincidían con él. 
Vemos, pues, la íntima relación que 
existía entre la diversión, el juego, el 
deporte y el ejercicio físico, que, en 
la época que nos ocupa, impedía es­
tablecer con nitidez sus relativos lí­
mites, tal y como en la actualidad es 
posible hacer. 

En los textos antiguos aparecía amplia­
mente recogido el concepto de ejerci-

. cio físico -Hipócrates, Galeno, Celso, 
etc.-, y lo mismo ocurrirá en diversos 
tratados de salud medievales a los que 
también nos hemos referido -A vice­
na, Maimónides, Amau de Vilanova, 
etc.-; lo que, sin duda, nos viene a 
demostrar que el término ejercicio físi­
co, utilizado genéricamente, tal vez sea 
el equivalente más exacto del concepto 
de deporte, tal y como hoy nosotros lo 
utilizamos. 

Lo que resulta incuestionable es que los 
juegos y deportes al aire libre que hoy 
día se practican en nuestro entorno so­
cial y que, en parte, son considerados 
como una conquista de los primeros 
años del siglo XX, ya eran practicados 
en la España del siglo XVI, considera­
da en aquellos tiempos como "el em­
porio de toda suerte de juegos, de artes 
de la esgrima, de la equitación, de la 
danza, del tiro con arco y de la caza; 
además de que la destreza y la agilidad 
física eran ya tenidas como constituti­
vos diferenciales del varón noble y vi­
goroso". 
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Museo de Historia del Arte. YIenCI. 

La competición, derivada del concep­
to que se tenía de las luchas y los 
juegos, como forma de vencer al ad­
versario y demostración del valor, la 
gallardía, la fuerza, y la destreza, era 
algo que encajaba perfectamente den­
tro del carácter español -sobre todo 
si el triunfo podía ofrendarse como 
trofeo a la mujer amada-, y elevaba 
la estima hacia las diversas modalida­
des de juegos y deportes existentes, 
presentándose con una atracción y 
encantos singulares; llegando a con­
quistar la afición de todas las clases 
sociales. Así, no dejaba de haber fes­
tejo popular, feria o romería, donde 
no se organizasen toda una serie de 
concursos deportivos y apuestas con 
sus correspondientes premios, que se 
distribuían entre los ganadores y que 
solían consistir en un retal de paño 
fino, un sombrero, una daga, etc. 

Luis Vives realiza una interesante re­
flexión en relación con la importancia 
que el juego tiene como forma adecua­
da para cubrir el tiempo libre, y afirma: 
"fue creado el hombre para cosas se-
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rias, no para juegos y burlas, mas los 
juegos se inventaron para recreo del 
ánimo fatigado de las cosas serias. 
Sólo, pues, se debe de jugar cuando 
estuvieran cansados el ánimo o el cuer­
po, tomando el juego no de otra suerte 
que la comida y la bebida, el sueño y 
las demás cosas que renuevan o repa­
ran, porque tomado de otro modo sería 
vicio, como cuantas cosas se hacen fue­
ra de tiempo ... Se ha de procurar, 
mientras lo permita la salud y el tiem­
po, que el juego, al par que diversión, 
sea ejercicio del cuerpo y también que 
no sea juego de tal calidad que dependa 
todo de la suerte, sino que la experien­
cia y el saber corrijan los malos azares 
de la fortuna". 
Pedro Mexía, reprobando la ociosi­
dad, alaba el trabajo y el ejercicio 
aludiendo a que "Galeno, sin trabajo 
y ejercicio dice que es imposible ser 
sanos; A vizena dice lo mismo, y con 
él Comelio Celso y otros médicos 
grandes". 

El bachiller Miguel Sabuco, que pu­
blicó sus obras con el nombre de su 
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hija Oliva Sabuco de Nantes, se fun­
damenta en Ovidio para damos unos 
acertados consejos a propósito de la 
gran importancia que el ejercicio fí­
sico tiene en la ocupación del tiempo 
libre, lo que nosotros conocemos 
como ocio activo. 

Entre los juegos deportivos de la época, 
unos fueron más practicados que otros 
en las distintas clases de la sociedad, 
aunque existe una contradicción evi­
dente entre los diversos tratadistas, 
como ocurre, por ejemplo, con el juego 
de pelota, que para unos es impropio de 
reyes y príncipes, e incluso, se prohibe 
su práctica a los clérigos en algunas 
constituciones sinodales, como en la de 
Calahorra -La Calzada-; mientras 
otros, en cambio, lo consideraban ade­
cuado para la formación física del he­
redero; el propio Cristóbal Méndez nos 
refiere en su libro cómo el arzobispo de 
Sevilla, Don Diego de Deza, era un 
gran aficionado al juego de pelota. 

En los diversos tratados dedicados a la 
educación de príncipes existen elogios 
al ejercicio físico, e inclusive se llegan 
a concretar algunas formas de activi­
dad física como más convenientes para 
la formación del heredero. Así, se 
aconseja que "cuando los años del prín­
cipe sean pocos, ningunos divertimen­
tos mejores que los que acrecientan el 
brío y afirman la fuerza, como las ar­
mas, la jineta, la danza, la pelota y la 
caza". Este planteamiento ya fue am­
pliamente desarrollado por el rey Sabio 
en Las Partidas. 

En términos similares se expresan 
otros autores de este tipo de obras, 
como el Padre Juan de Mariana para 
el que "la carrera, la equitación, los 
juegos de pelota y otros juegos, la 
caza, el tiro con arco, la danza y el 
combate simulado, son formas bási­
cas para la preparación física del 
príncipe; desaconsejándose las dis­
tintas formas de lucha mano a mano 
y cualquier otra actividad que impli-
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que manoseo o forma de derribo del 
cuerpo del príncipe". 
Fray Alonso Remón destaca como 
prácticas físico-deportivas más apro­
piadas para la educación de un noble 
"la caza, el torneo y la justa -si se 
practican como entrenamiento y no 
con intención de aniquilamiento-, 
el juego de pelota -a mano o a 
pala-, el ajedrez y, sobre todo, el 
juego de los trucos, porque tiene 
grande gala y participa de todo, de 
alegre creación y de razonable exer­
cicio". 
En cualquier caso, los ejercicios de­
dicados a la formación fisica del 
príncipe en particular y de la noble­
za en general, deben de ser "hones­
tos, frecuentes y no violentos; diri­
gidos al cuidado de su salud y a la 
robustez de las fuerzas de su ánimo 
y de su cuerpo, sirviendo los mis­
mos para dar más brillo y grandeza 
a la monarquía". 

Sobre la caza, actividad deportiva que 
gozó de gran prestigio y aceptación 
entre la nobleza de esta época, nos ilus­
tran diversos pasajes del Quijote, en los 
que el duque, refiriéndose a ella, afirma 
que "es una imagen de la guerra, por­
que conlleva estratagemas, astucias, 
insidias para vencer al enemigo, ... y 
es ejercicio que se puede realizar sin 
peIjuicio de nadie y con gustos de mu­
chos"; y en otro pasaje el hidalgo cam­
pesino, representado por el caballero 
del Verde Gabán, afirma: "soy más que 
medianamente rico, paso por la vida 
con mi mujer, con mis hijos y con mis 
amigos; mis ejercicios son la caza y la 
pesca". 

Así pues, se pueden establecer dos gru­
pos de juegos en función de sus practi­
cantes: unos propios de reyes y nobles, 
que podemos denominar como aristo­
cráticos y otros más practicados por el 
pueblo urbano y rural, que denomina­
remos como populares. No obstante, 
debemos de significar que muchas de 
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estas actividades son comunes aambos 
grupos, tales como los juegos de pelo­
ta, ciertas formas de caza, la pesca, los 
bolos,etc. 
Entre las actividades fisico-deportivas 
aristocráticas, es decir, las propias de 
reyes y nobles, destacan: 

• 
Lasjustas y los torneos, que aparecen 
como una reminiscencia clara de las 
mismas actividades surgidas en la 
Edad Media. Lajusta se define como 
un "exercicio de la caballería de los 
hombres de armas, que propiamente 
se llama cathaphractos, por ir todos 
armados de punta en blanco, y tómase 
por fiesta y regocijo, como el juego 
de las cañas lo es de los ginetes. Hay 
dos géneros de justas: una que llaman 
real y esta es muy costosa y embara­
zosa; otra llamada justa ordinaria. 
Pónese una tela tan larga como una 
carrera de cavallo y de la una parte a 
otra se vienen a encontrar los cavalle­
ros al medio della, partiendo ambos a 
un tiempo con el son de la trompeta". 
Lajusta fue considerada como la fies­
ta real más brillante y destacada, su­
prema manifestación del ilustre y cla­
ro ejercicio de las armas. Entre las 
condiciones técnicas básicas que de­
bía de reunir un buen justador se en­
contraban: en primer lugar, poseer un 
buen caballo -grande, ancho y fuer­
te, con un pisar soberbio y gallardo; 
que se arrimase bien a la tela, y que 
estuviese a ella muy quieto y sosega­
do; que partiera muy seguro y no de 
tranco, y que corriese con gran fu­
ria-; las armas debían de ser nuevas, 
doradas y muy ajustadas al cuerpo del 
que las portaba; los vestidos y para­
mentos debían de ser galanes, ricos y 
bizarros; las divisas hermosas, dis­
cretas; y a las personas y casas aco­
modadas, los sayetes; la silla de mon­
ta, dependiendo de la altura del caba­
llero, habría de ser más o menos an-

cha; las lanzas deberían de ser más 
bien cortas, gruesas y livianas de 
peso, hechas de madera de pino y 
adornadas con tela. De manera que el 
justar bien consistiría en poseer un 
buen caballo, buenas armas -de ca­
lidad y correctamente ajustadas-, 
una silla hecha a medida del justa­
dor, y una buena concentración para 
poder aprovechar al máximo los po­
sibles fallos del contrario. 

En cuanto a los aspectos reglamenta­
rios y morales, es necesario destacar 
la exquisita limpieza bajo la que se 
desarrollaba esta actividad. El desen­
lace final era valorado por dos jueces 
y su veredicto resultaba inapelable. 
No se podía tocar la tela que recubría 
la espina longitudinal de madera que 
separaba a los contendientes; el que 
perdía alguna pieza de su equipaje era 
descalificado; desarmar al contrario 
o hacerle perder el equilibrio suponía 
el triunfo; no se podía contactar con 
el cuerpo del contrario nada más que 
con la lanza y en su pecho; no existía 
tiempo límite, y se terminaba lajusta 
cuando un caballero era capaz de ven­
cer a todos los oponentes. 

El distintivo de cada caballero era la 
divisa, la empresa y el mote, lo que 
de alguna manera venía a suponer la 
manifestación oculta de su ánimo 
-tal vez, su motivación intrínseca 
más poderosa para ganar. La divisa 
estaba representada por un color y 
cada color tenía su significado: el 
color leonado descubría señorío; el 
leonado oscuro, congoja; el verde 
claro, esperanza recobrada; el verde 
oscuro, esperanza perdida; el naran­
ja, porfía y cumplimiento de deseo. 
La empresa venía definida por el di­
bujo que el caballero llevaba en su 
pecho -una palma, un laurel, un 
águila, un león, etc.-, y una frase 
alegórica que circunscribía el dibujo 
y venía a exponer la intención de su 
pensamiento. El mote se repre-
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sentaba por una frase que el caballero 
no llevaba pintada en su traje, pero 
que suponía su grito de ánimo o de 
guerra antes de iniciarse la competi­
ción y que venía a declarar su inten­
ción; por ejemplo, son famosas aque­
llas de "¡quien vale más sufre más!", 
"¡ quien espera desespera!" , "¡para to­
dos sale el sol!", etc. 

El cartel de desafío era el motivo que 
daba lugar a la puesta en marcha de 
este acontecimiento, y en él se reco­
gían las causas que lo motivaban, el 
nombre y título de los contendien­
tes, la hora, el lugar y las normas 
básicas bajo las que se iba a desa­
rrollar dicho acontecimiento, así 
como el nombre de los jueces encar­
gados de dirigir la contienda. 

La fama y popularidad de esta activi­
dad lúdico-deportiva llegó hasta tal 
extremo que Fray Alonso de Cabrera 
relata una "justa a lo divino" en la 
que el mismo Dios baja del cielo 
para justar con San Juan Bautista; lo 
que supone, en definitiva, una ale­
goría que él utilizaba para que "los 
cristianos abran sus ojos a la fe, y 
puedan ver a dos valentísimos justa­
dores que en una fresca ribera hacen 
campo. La joya es la humildad, que 
no tiene precio en valor; las lanzas 
son el bautismo; y la tela o estacada, 
el Jordán (río acostumbrado a ver 
grandezas de los siglos antiguos) 
que en aquel punto sacó de entre las 
cañas y barrizales la cabeza a ver si 
esta maravilla sobrepujaba a las pa­
sadas". 

El torneo de a caballo se desarrolla en 
campo abierto y consiste en un en­
cuentro de un tropel de caballeros 
contra otro, muchos juntos, y es más 
peligroso y representa al vivo lo que 
es una batalla de gente de armas. Esta 
manifestación se suaviza durante el 
Renacimiento y, aunque sigue gozan­
do de gran prestigio y aceptación en~ 
tre los caballeros, ya no supondrá la 
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barbarie de batalla campal a muerte 
que fue durante la Edad Media. 

No cabe la menor duda de que una 
de las prácticas físico-deportivas 
más apreciadas por la aristocracia a 
lo largo de la historia ha sido la 
caza; ello es lo que preferentemente 
han hecho reyes y nobles: cazar. En 
el siglo XVI las artes de caza se 
perfeccionan hasta tal punto, que 
llegarán a dictarse una serie de nor­
mas para intentar regular este de­
porte, estableciéndose en primer lu­
gar cuatro clases de cazadores: los 
llamados chucheros, que mataban 
con alares y orzuelos las perdices y 
palomas, tomaban pajarillos con 
liga, con oncejeras, con ballestilla, 
con redecillas, y con otros instru­
mentos de este género. Los cazado­
res, que podían cazar con perros de 
muestra y matan la perdiz al suelo y 
volando, y en el agua pescar con la 
red que llaman butrón. Los monte­
ros, que serían los especialistas en 
caza mayor y se dedican al gamo, el 
jabalí, el lobo, el venado, el zorro, 

etc. Los ballesteros, que utilizaban la 
forma de ojeo, acoso y derribo, con­
duciendo al anima! hacia un punto 
determinado para matarlo. 

• 
La esgrima fue también un ejercicio lú­
dico-deportivo de gran aceptación du­
rante esta época, reservándose su prácti­
ca, casi exclusivamente, a la aristocracia. 
Consistía "en un ensayo y ademanes de 
reñir uno con otro, y por ser de burla se 
llamajuego; aunque entre burla y juego 
se suelen dar muy buenos coscorrones. 
Los maestros de esgrima enseñan las 
posturas, el denuedo, el ayre en cortar de 
tajo y revés, y huir de punta, el acometer, 
el retirarse, el reparar el golpe y huir el 
cuerpo, y todo lo demás concerniente a 
defenderse y ofender". La enseñanza de 
la esgrima era un ejercicio imprescindi­
ble en la educación de la nobleza, y se 
iniciaba a los siete u ocho años, siendo 
obligatorio a! principio jugar la espada 
a dos manos, utilizando de manera 
progresiva la mano derecha, la izquier­
da y las dos manos simultáneamente 
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con una espada en cada una de ellas 
-"porque es ejercicio que fortifica los 
miembros y agiliza el cuerpo, prepa­
rando, además, al individuo para el 
combate". 
Existen muchas referencias expresas 
a la metodología que se debería de 
seguir en el proceso de enseñanza­
aprendizaje de esta habilidad; desta­
cando, por su extraordinaria visión 
pedagógica de lo que supone una pro­
gresión metodológico-didáctica -al 
ordenar los contenidos de menor a 
mayor dificultad mediante la realiza­
ción de prácticas distribuidas, una 
cita de Pacheco Narváez que a conti­
nuación reproducimos: " ... y demás 
de lo dicho que no quieran, ostentan­
do de científicos, dar muchas leccio­
nes juntas, porque el que comienza a 
saber, es semejante a la vasija de boca 
angosta, que no puede recibir sino 
por partes mínimas; y aunque el en­
tendimiento del enseñado sea muy 
capaz, ha menester tiempo para pasar 
del no saber al saber, y otro tiempo 
(y no el menor) para ajustar las accio­
nes de los pies, cuerpo, brazo y ma­
nos, haciéndolos obedientes a lo que 
determinare el entendimiento, y qui­
siere la voluntad que se haga, que al 
fin son instrumentos materiales y ru­
dos, que no fácilmente obedecen, y 
sirven a estas dos potencias". 
Hay algunos tratados que recogen los 
conceptos técnicos y estratégicos de 
la esgrima y la forma de enseñarlos; 
y hasta algunos llegan a referirse a 
ciertos matices morales del arte de la 
esgrima en relación con la labor de 
los curas predicadores, a los que en 
su búsqueda continua de abrir la 
guardia -el corazón- de sus fieles 
se les llega a comparar con "los esgri­
midores de floreo". 

• 
La sortija era un "juego de gente mi­
litar, que corriendo a cavallo apunta 
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con la lanza a una sortija que esta 
puesta a cierta distancia de la carre­
ra". Los doce caballeros participantes 
se situaban 'detrás de una línea o pun­
to de salida, y a unos doscientos me­
tros, sujeta en dos postes laterales, se 
colocaba una cuerda transversal de la 
que colgaban las sortijas; a la señal 
de un juez, se iniciaba el festejo, sa­
liendo los caballeros a espuela de su . 
montura, y tratando de pasar la lanza 
por la sortija correspondiente. Se pro­
clamaba ganador el primero que lo 
consiguiera. La competición se desa­
rrollaba individualmente y por pare­
jas, siendo cuantiosos los premios 
para los ganadores. Tres jueces, ele­
gidos por el organizador del festejo, 
eran los encargados de que se cum­
pliese el reglamento establecido para 
el juego. 

• 
El juego llamado de las cañas, tiene 
su origen en la España musulmana, 
siendo recogido y practicado durante 
los siglos XVI y XVII. Fray Diego de 
Arce afirma que "nuestra voz caña no 
es nuestra, sino hebrea, que se ha 
quedado en el lenguaje de algunas 
naciones, y dice rama. Se entiende 
por cañas lanzas, porque, en realidad, 
no eran las de las fiestas aquello que 
verdaderamente y en primer término 
entendemos por cañas, porque jugar 
con estas más hubiera sido diversión 
de muchachos que no de jinetes, 
como cosas tan flacas y quebradizas 
sino de maderas fuertes, y además en 
su forma eran largas". 
El desarrollo del juego consistía en 
organizar dos equipos -cuadrillas­
de doce caballeros cada una, situados 
por parejas; en un campo grande se 
establecían dos fondos en los que se 
situaban los equipos; a la señal del 
juez iban saliendo los componentes 
de cada equipo de dos en dos para 
encontrarse y tratar de derribar a los 

contrarios con sus cañas. El juego se . 
alargaba indefinidamente, hasta que 
los dos jueces o el presidente del fes­
tejo lo considerasen oportuno; siendo 
el triunfador aquel equipo o cuadrilla 
que tuviese menos derribos en su ha­
ber. Fue famoso y largamente cele­
brado un juego de cañas que tuvo 
lugar en Zaragoza en 1585, con mo­
tivo de la boda de Catalina de Austria 
y el Duque de Saboya, y en el que 
participaron cuarenta y ocho caballe­
ros zaragozanos, repartidos en cuatro 
cuadrillas; alargándose el festival du­
rante toda la noche del día 12 al 13 de 
marzo de dicho año. 

• 
Los juegos de pelota, heredados de 
épocas anteriores, se desarrollarán 
bajo diversas modalidades y utilizan­
do distintas clases de pelotas: la ordi­
naria era la que estaba embutida de 
pelos, de donde proviene su nombre; 
era redonda y con ella se jugaba en 
los trinquetes -frontones -; se co­
nocía con el nombre de pelota corte­
sana, utilizándose para el juego de la 
palma la mano abierta, Otra era de 
viento, conocida con el nombre de 
foUis, y se utilizaba para jugar en 
lugares espaciosos en el campo, en 
las plazas, en las calles, etc. La pelota 
pagánica, así llamada por ser utiliza­
da en las aldeas por los villanos, tenía 
la misma constitución que la pelota 
ordinaria, es decir, embutida de plu­
ma. El cuarto tipo de pelota se corres­
pondía con la denominada harpasto, 
y se utilizaba para practicar el cono­
cido juego de la chueca. 
En cuanto a las diversas modalidades 
de juego, además de las ya descritas 
en el apartado anterior, de la palma, 
la soule y el mallo; adquirieron una 
extraordinaria expansión otras for­
mas de juego menos formales regla­
mentariamente hablando, y con un 
carácter más popular. Estudiaremos, 
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a continuación, algunas de esas ma­
nifestaciones lúdico-deportivas. 

• 
El juego de birlos se correspondería 
con el actualjuego de los bolos, y será 
precisamente a partir del siglo XVI 
cuando se convierta en el juego popu­
lar más extendido por nuestra geogra­
fía nacional. La definición más com­
pleta de esta actividad la encontra­
mos en el Diccionario de Autorida­
des, que dice: "juego bien conocido 
en España que consiste en poner so­
bre el suelo nueve bolos derechos, 
apartados entre sí como una cuarta, y 
a veces menos, y formando tres hile­
ras igualmente distantes, y más ade­
lante se pone otro que se llama diez 
de bolos; y, tirando con una bola des­
de una raya que se señala, gana lo que 
derriba como pase del diez, porque si 
se queda antes, es cinca y, aunque 
haya derribado bolos, no los cuenta; 
y desde el parage donde paran los 
bolos se birla después". 
El juego de birlos durante el siglo 
XVI presentaba dos modalidades que 
suponían en realidad dos formas dis­
tintas de jugar a los bolos: uno apro­
piado para hombres, y otro para mu­
jeres; diferenciándose entre sí por el 
número de bolos -nueve el hombre 
y siete la mujer-; el tamaño de los 
bolos -miden veintiséis y treinta y 
seis cm. de altura, en cada caso-; la 
forma de los bolos -tres bolas que 
no son esféricas, sino tronco cónicas, 
en el caso de los hombres; y una bola 
en forma de cilindro con los extremos 
redondeados, en el caso de las muj~­
res-; el terreno de juego -que va­
riaba en cuanto a la raya de separa­
ción que se marcaba para la tirada, 
pues mientras en el caso de los hom­
bres se sitúa a tres metros de los bo­
los, en el juego femenino, la marca se 
establecía a dos metros-; el valor de 
las apuestas -en el caso de los hom-
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bres estaba permitido apostar, tenién­
dolo prohibido las mujeres. Una mo­
dalidad de juego parecida a ésta, se 
sigue practicando actualmente en la 
Rioja. 

• 
El juego de pelota o chueca, famosa 
práctica lúdico-deportiva del siglo 
XVI, aparece recogida en la obra de 
Covarrubias, que en alusión a la 
chueca dice que "es una bolita pe­
queña con la que los labradores sue­
len jugar en las horas libres el juego 
que llaman de la chueca, poniéndose 
tantos a tantos; y tienen sus metas o 
pinas y guardan que los contrarios no 
les pasen la chueca por ellas, y sobre 
esto se dan muy buenas caídas y gol­
pes. Dijóse chueca de chocle, que es 
el sonido que hace el golpe". 

El Diccionario de la Real Academia 
Española (D.R.A.E.) lo define como 
"juego que se hace poniéndose los ju­
gadores unos en frente de otros en dos 
bandos iguales, procurando cada uno 
que la chueca, impelida con palos por 
los contrarios, no pase la raya que se­
ñala su término". 

Sobre la portería o meta en este juego, 
precisa Correas: "Pina o pinada se lla­
ma en el juego de la chueca entre dos 
bandos en un raso llano, que procuran 
pasar la chueca con golpes de cayado 
o chuecazos, por la pina de los contra­
rios, que es una como portada hecha de 
dos lanzas o ahijadas hincadas en el 
suelo en proporcionada distancia, y 
otra al otro cabo del campo de los con­
trarios, y asiste uno en cada uno a guar­
dar que no pase la chueca". 

Diego de Guadix lo cita también, 
aunque solamente en referencia al 
nombre de la bola: "Chueca llaman 
en algunas partes de España a cierto 
trozuelo o pedacillo de madera (me­
nos redondo que bola) con que anti­
guamente jugaron los árabes en Espa-
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ña y juegan hoy en día los labradores 
en Castilla". 
En Las Ordenanzas Reales de Casti­
lla, Libro VIII, Título 10, L. 7, apa­
rece una referencia en la que se alude 
a la regulación de "los juegos de ta­
blas e naipes, e azares e chuecas" . 
También se refiere el Padre Alonso 
de Ovalle en su Historia del Reino de 
Chile, p. 93, a que " ... juegan a la 
chueca, que es el juego en el que los 
Indios hacen mayores demostracio­
nes de agilidad y ligereza". 

• 
La vilorta era otro juego típico del 
siglo XVI, que se practicaba en las 
aldeas de Castilla La Vieja, especial­
mente en tierras de Salamanca, y que 
consistía en hacer pasar una pelota 
entre unas pinas o estacas que se co­
locaban a distancia proporcionada, 
empujándola con unos cayados cor­
tos -especie de stiks actuales- cu­
yas vueltas o sortijas estaban encor­
dadas con cuerdas de vigüela, a modo 
de raquetas. Aparece referido en el 
Tesoro de Covarrubias y dice que se 
llama así por la vuelta redonda del 
cayado con que se juega, al cual lla­
man vilorto. Este juego, nos dice Co­
varrubias, fue muy practicado por 
los universitarios salmantinos de la 
época, que "lo jugaban en el tes so y 
solían darse unos a otros muy buenas 
cayadas". 

• 
La argolla, en la actualidad desapare­
cido, fue un juego muy popular y enor­
memente practicado durante el siglo 
XVI, si nos atenemos a las frecuentes 
citas literarias que de él se encuentran. 
El Diccionario de Autoridades lo defi­
ne como: "Juego así dicho porque se 
pone clavada en tierra una punta o es­
piga de hierro que tiene por cabeza una 
argolla, dicha comúnmente aro, con 
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unas rayas hechas al borde de uno de 
los lados de ella, y con una pala acana­
lada se tiran unas bolas a embocar por 
ella, que si se meten por donde no tiene 
las rayas no solo no se gana, pero es 
necesario tirar otra vez o deshacer lo 
hecho". 
Al juego de la argolla pertenecen los 
vocablos "cabe, que se correspondía 
con la distancia que hay de una a otra 
bola, que para serlo ha de caber en 
medio la paleta, sin tocar a ninguna de 
las dos, y de aquí tomó el nombre; y 
cabe de paleta es el que está tan junto 
que de una bola a otra no hay más tierra 
o suelo del que puede tomar la paleta 
tendida en medio y errarle es de ruines 
jugadores, y para ser cabe ha de hazer 
que la bola de su contrario, tocada con 
el golpe de la suya, pase de la raya del 
juego, y vale dos piedras o pedradas. 
Choclón: de este término usan los ju­
gadores de argolla cuando la bola de 
golpe se entra por las barras, y choclar, 
el emboscarse en esta forma". 

• 
El herrón o tejo fue también una mo­
dalidad de juego popular de la época. 
Se jugaba con "una rodaja de hierro en 
forma de un pan en rosca, con un agu­
jero en medio, y con él tiran a cierto 
puesto, donde está hincado un clavo 
que sobre la tierra tiene descubierta 
sobre la cabeza, y tiran a poner el he­
rrón dentro, o a lo más cerca que pue­
dan, y assi se llama el juego del he­
rrón". En términos muy similares se 
expresa el Diccionario de Autoridades 
y el D.R.A.E. 
Una variante del juego del herrón, es el 
de la herradura; la forma de juego y el 
objetivo final coinciden, variando el 
artefacto de lanzamiento que, en este 
caso, es una herradura de las utilizadas 
para "calzar" a los caballos. El tamaño 
de las herraduras variaba y era un ele­
mento que, junto con la distancia de 
lanzamiento aumentaban la dificultad 
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del juego. Fue una modalidad muy 
practicada en toda Castilla La Vieja y 
León, situándose su origen en la pro­
vincia de Salamanca. 

Los juegos de lanzamiento de barra, 
lanza y dardo fueron también prácticas 
lúdicas de gran aceptación durante el 
siglo XVI. El Diccionario de Autorida­
des define el tiro de barra como "un 
género de diversión que para excitar la 
robustez y agilidad suelen tener los 
mozos; y desde un puesto señalado 
despedirla de diferentes modos y ma­
neras, y gana el que más adelante su 
tiro, suponiendo que para que lo sea ha 
de prender en la tierra su punta o parte 
inferior". 

Hay una alusión al tiro de barra en el 
Quijote, cuando el escudero afirma: 
" ... Bien lo conozco, dijo Sancho, y se 
decir que tira tan bien la barra como 
el más forzudo zagal de todo el pue­
blo". Existieron diversas modalida­
des de lanzamiento, y Covarrubias 
aporta un detalle etnográfico que di­
ferencia el origen del lanzamiento de 
barra en ambas Castillas y Aragón, 
del de la zona Vasco Navarra: "destas 
-barras- tienen en los molinos para 
levantar las piedras dellos, y los mo­
lineros, que de ordinario son hombres 
de fuer~as, suelen tirar con ellas y 
hacer apuestas". 

La barra vasca, originaria del País Vas­
co y Navarra, fue una modalidad que 
contó con gran difusión y que dio nom­
bre específico a sus practicantes, cono­
cidos como "palankaris". Su origen se 
remonta al trabajo en la cantera, ya que 
la utilización de la pólvora para extraer 
la piedra, que comenzó en los reinos de 
España en el siglo XV, requería la rea­
lización de un agujero donde se depo­
sitaba el cartucho; realizándose dicha 
cavidad a base de golpes de la barra que 
manejaban los barrenadores. El histo­
riador Niño Azcona narra en su obra 
Felipe II y la Villa de El Escorial 
(1934), cómo los canteros vascos que 

participaban en la construcción del mo­
nasterio de El Escorial realizaban el 
lanzamiento de barra como diverti­
mento. 
Los lanzamientos de lanza y dardo 
-referido éste al tiro con arco- fue­
ron modalidades también en boga du­
rante esta época; así, Rodrigo Caro 
afirma que "también era juego tirar con 
dardo los muchachos. No sin pompa 
poética lo dijo Sidonio Apolinar: ... co­
dicioso el mancebo y no .. .10 que con 
dardos tira en un solo día ... " 
El tiro de lanza se realizaban en cam­
po abierto y con una técnica similar 
al lanzamiento de jabalina atlético; la 
medición se realizaba con el mismo 
artefacto de lanzamiento y era correc­
to cuando la lanza quedaba clavada 
en el suelo. 

• 
Correr parejas es otra de las activi­
dades lúdicas referenciadas en la épo­
ca; teniendo estas competiciones 
atléticas de carreras una larga y rica 
tradición en los pueblos de nuestra 
geografía nacional. Esta modalidad, 
como su propio nombre indica, se 
desarrollaba entre dos competidores, 
pues la prueba surge a partir de una 
apuesta o reto entre dos personas. 
Así, el Diccionario de Autoridades 
las define como "la fiesta de parejas 
o apuestas que se hacen a pie o a 
caballo para diversión o para probar 
la ligereza". En Aragón y en el País 
Vasco y Navarra esta modalidad lle­
gará hasta nuestros días y los andari­
nes participantes reciben el nombre 
de "korrikolaris". En nuestra provin­
cia de León existen diversas manifes­
taciones pedestres populares, siendo 
famosa la del pueblo de Villacidayo, 
donde "se corre la rosca; que es el 
premio para el ganador, consistente 
en un mazapán grande de huevos, 
harina y azúcar; correr la rosca es una 
auténtica prueba de velocidad larga, 
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con una distancia de unos quinientos 
metros más o menos. Cuando en el 
pueblo se valora lo mucho que puede 
correr una persona, se alude a que 
podía ganar la rosca". 

• 

El salto es un movimiento natural del 
ser humano, y a la vez una destreza 
motriz básica, componente de la capa­
cidad motórica del individuo. En am­
bientes rurales, los pastores fueron los 
protagonistas de esta tradición atlética; 
aprovechando sus encuentros para-rea­
lizar competiciones donde medían la 
fuerza propulsora de las piernas en un 
contexto donde las grandes marchas 
junto al ganado eran habituales. Este 
tipo de prácticas populares de salto han 
sido poco a poco abandonadas en favor 
de las pruebas atléticas. No obstante, 
algunos lugares conservan todavía el 
espíritu de los saltaris, tal y como ocu­
rre en la localidad guipuzcoana de Za­
rauz, donde los muchachos siguen pro­
bando franquear las vías del tren de un 
salto. 

En cualquier caso, lo que sí parece 
claro es que la especialidad originaria 
consistía en el salto partiendo de la 
posición estática, a pies juntos, y de­
biendo caer de pie. La medición del 
salto se realizaba contabilizando la 
distancia en pies, desde la puesta del 
pie al saltar, hasta el talón del pie más 
retrasado al caer. Además de la forma 
de salto referida, también se practica­
ban otras modalidades entre las que 
destacan el salto con carrera e impul­
so -originario del salto de longitud 
atlético-, y el salto con "marcilla" 
-bastón corto que se utilizaba como 
apoyo del salto a modo de pértiga o 
garrocha~; el famoso salto pasiego 
-originario de la comarca cántabra 
de la Vega del Pas-; y el salto guan­
che con bastón -típico de la zona de 
Araya de Candelaria, pueblo situado 
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en las estribaciones del Teide, en Te­
nerife. 

Una anécdota curiosa de mediados del 
siglo XVI habla de un tal Moriana, 
saltarín y corredor giennense: "Moria­
na, natural de Jaén, era hombre muy 
ligero; ponía un cavallo atravessado en 
la plaza, y un hombre, estendidos los 
brazos sobre la silla; y tras el otro, 
estendidos los brazos sobre los hom­
bros del primero y assí estaban hasta 
siete hombres en el cavallo, y Mariana 
ponía las manos sobre los hombros del 
primero y saltava sobre todos siete 
hombres hasta ponerse de pies sobre la 
silla del cavallo. Y por muy alto que un 
cavallo fuese ponía las manos sobre las 
ancas del cavallo, saltava de pies sobre 
ellas". 

En otro caso "corrían toros en Jaén, y 
unas damas estaban a una ventana vien­
do la fiesta y díjoles Moriana: Señoras 
si el toro viniese tras mi recogéresme 
allá: ellas dixeron que sí harían y trava­
jo de encaminar al toro en frente de la 
ventana; y como corriese tras él, pusso 
los pies en la parez con tanta ligereza, 
que se assió del mármol de la ventana 
y sentóse en ella". 

También "este Moriana passó en Ita­
lia donde hizo saltos maravillosos 
passando fossos de agua y saltando 
arroyos y puentes. Hizo en Nápoles 
campo con un francés el qualle mató 
el cavallo, y hallándose a pie saltó 
sobre las ancas del cavallo del francés 
y dióle de puñaladas y dió con él 
muerto la tierra". 

La actividad lúdica conocida como ju­

gar bastón, tiene su origen en la primi­
tiva práctica de la esgrima con basto­
nes; actividad ésta que Carl Diem con­
sidera como prueba o competencia del 
origen ritual: "las armas de este contex­
to son el garrote, la maza y la jabalina 
corta. La lucha más antigua es el simple 
combate entre dos con palos en el que, 
sin pretender parar los golpes del con­
trario, cada contrincante ha de buscar, 
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simplemente, golpear al otro y evitar 
sus palos mediante las oportunas fin­
tas". Más evolucionadas serán ya las 
luchas con palos donde, aparte de gol­
pear, interviene ya el arte de parar los 
golpes, cosa que se realiza con el mis­
mo palo de golpear e, inclusive, con 
otro diferente. Esta práctica, en gene­
ral, es relacionada con la cultura de los 
pueblos y zonas de pastoreo, donde el 
uso del bastón como instrumento labo­
ral y como arma ofensiva y defensiva 
estaba muy extendido. 
La forma del juego de bastón se desa­
rrollaba como una práctica de demos­
tración de la habilidad en el manejo del 
palo, intentando "marcar" golpes de 
ataque al contrario -mandar-, e in­
cluso llegando a rozarlo pero sin gol­
pearle seriamente -pues esto sería 
prueba de falta de técnica-, y al mis­
mo tiempo defendiéndose de los golpes 
que pretende efectuar el contrario 
-atajar mediante recogidos. 
En nuestro país un ejemplo típico de 
este juego es el palo canario, practi­
cado ya por los grandes pueblos abo­
rígenes de las Islas Canarias antes de 
la conquista de las mismas por los 
españoles (siglo XV). "El guanche" 
era un pueblo de cultura neolítica de­
dicado preferentemente al pastoreo, 
que complementaba con algunas ac­
tividades agrícolas y de pesca. En sus 
ritos o fiestas eran muy dados a los 
desafíos, los juegos y los regocijos 
públicos; siendo sus actividades pre­
feridas las danzas, los saltos, el levan­
tamiento, el lanzamiento y la esquiva 
de piedras, la lucha cuerpo a cuerpo 
y con garrotes. 

Principios reguladores de la 
actividad físlco-lútrlCa 

Es necesario considerar el valor éti­
co-moral que se le asigna al juego 
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durante esta época, puesto que existi­
rán toda una serie de prohibiciones y 
reglas que van a mantener el desarro­
llo de estas actividades físico-lúdicas 
dentro de unos cauces legales y reli­
giosos perfectamente delimitados y 
establecidos -matiz que resultará 
también característico en los tratados 
dirigidos a la educación de los prín­
cipes y de los nobles. Y en esta línea 
destacan dos importantes obras de la 
época que intentarán establecer la 
frontera entre el juego lícito -moral 
y jurídicamente aceptable- y el jue­
go ilícito, prohibido -inaceptable 
desde los principios ético-morales y 
jurídicos, por tanto motivo de pecado 
y castigo-; serán los Diálogos, del 
valenciano Juan Luis Vives, y el Tra­
tado del Juego, compuesto por Fray 
Francisco de Alco~er. 

En el Diálogo XXI, Vives establece las 
Leyes del Juego, que se resumen de la 
manera siguiente: 

" Ley primera: Cuónda se ho de jugar" . 

Realiza aquí Luis Vives una referencia 
muy clara a lo que hoy supone el juego 
como forma de recuperación, de logro 
del equilibrio psico-físico del ser hu­
mano; nos referimos, claro está, a los 
juegos recreativos; y como muy bien 
apunta el autor, este tipo de juegos 
cubren un espacio vital en el ocio de los 
ciudadanos. 

''Ley segunda: Can quién se ha de juga,.- . 

El pedagogo valenciano defiende la 
importancia de los juegos recreativos, 
realizados sin intereses preestablecidos 
y en los que el ser humano participa tan 
solo por el placer que le produce la 
acción misma del juego, sin buscar otro 
tipo de intereses ajenos. Hay que evitar 
las discusiones, los malos modos, los 
enfrentamientos personales, las peleas, 
etc.; porque, en definitiva, con esta ac­
tividad lúdica lo que estamos preten-
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diendo es, fundamentalmente, descan­
sar y divertimos. 

"Ley tercera: A qué juego se ha de jugar" . 
En esta tercera ley, el autor realiza una 
extraordinaria y sustanciosa reflexión 
acerca de los principios que el juego 
debe de reunir: en primer lugar, las 
reglas que establezcamos para su de­
sarrollo deben de ser mínimas y de fácil 
comprensión para los participantes; a 
continuación, otro componente básico 
de la actividad lúdica es el físico-mo­
triz en clara alusión al juego motor; y 
por último, habrá que buscar una moti­
vación intrínseca en su realización que 
permita al ser humano desplegar sus 
capacidades -intelectuales, afectivas, 
motrices, etc.-, yendo más allá de la 
simple suerte o azar. 

l/Ley cuarta: Qué se ha de apostar" . 
En el contenido de esta cuarta ley se 
resume un principio clave del juego 
dirigido: la motivación extrínseca-el 
premio- que, en muchos casos, el ser 
humano necesita para entregarse al má­
ximo en el juego; y que, en combina­
ción con la otra forma de motivación, 
intrínseca -necesidad vital que todo 
ser humano tiene de medirse con sus 
semejantes-, desembocará en el con­
cepto actual de competición. El buen 
maestro, como muy bien expone Vi­
ves, ha de saber combinar ambos prin­
cipios moti vacionales para que el juego 
se convierta en un placer y no en un 
tormento. 

HLey quinta: De qué modo se ha de jugar" . 
El autor se está refiriendo claramente, 
en esta ley, a nuestro famoso y utópico 
"saber ganar y saber perder", o al no 
menos popular "fair play" inglés. En 
realidad ahí, precisamente, se va a en­
contrar la clave del juego educativo. La 
confrontación de fuerzas que todo jue­
go implica -bien sea de manera colec­
tiva o individual-, conlleva en sí mis-

ma un principio de desequilibrio, de 
manera que el más fuerte, el más hábil, 
el más diestro, el más veloz, el más 
inteligente; el mejor, en definitiva, 
gana y el otro pierde. Pero lo importan­
te es que el desenlace final debe de 
considerarse siempre como circunstan­
cial, de manera que, siguiendo las pro­
puestas del humanista valenciano, en el 
triunfo sepas prepararte para la derrota 
y, al contrario, la derrota suponga el 
mayor estímulo para el triunfo. Saber 
aceptar el veredicto final, sometiéndo­
se a las normas reglamentarias y a las 
decisiones que el juez-árbitro toma en 
su interpretación de las mismas, es un 
ejercicio importante de solidaridad, to­
lerancia y respeto hacia nuestros seme­
jantes. 

l/Ley sexta: Cuánta tiempo se ha de jugar" • 

En sintonía con su primera ley, Vives 
hace coincidir el fin del juego con el 
momento de la recuperación -enten­
dida ésta como el logro de ese equili­
brio psico-físico perdido por el esfuer­
zo y la tensión que el trabajo produce. 
y esto, efectivamente, se cumple en el 
caso del adulto, cuya ocupación princi­
pal, el trabajo, así lo exige. Sin embar­
go, este planteamiento resulta muy dis­
cutible aplicado a la infancia, puesto 
que para el niflo su principal actividad 
es el juego, instrumento que la propia 
naturaleza ha puesto en sus manos para 
lograr su desarrollo integral, equilibra­
do y armónico; eso sí, en perfecta sin­
tonía con lo que supone y exige su 
integración en el grupo social. 

A modo de conclusión, destacar la sor­
presa que se produce al comprobar 
cómo ya en el siglo XVI, Luis Vives es 
capaz de realizar una reflexión tan am­
plia y profunda sobre la importancia 
que el juego motor tiene, y cómo ha de 
llevarse a la práctica para hacer de él 
un medio básico en la formación inte­
gral del ser humano; todo ello hasta el 
punto de que sus planteamientos tienen 
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plena vigencia en nuestros días, y apa­
recen recogidos entre los principios fi­
losófico-educativos básicos que inspi­
ran la actual reforma del sistema edu­
cativo. 

La otra gran obra, dedicada al estudio 
y exposición de los principios ético­
morales y jurídicos del juego durante 
esta época, es el Tratado del juego, 
cuyo prefacio reza de la siguiente ma­
nera: "compuesto por Fray Francisco 
de Alcoeyer, de la Orden del bienaven­
turado San Francisco, de la Provincia 
de Santiago de la Observancia, en el 
qual se trata copiosamente, quando los 
jugadores pecan, y son obligados a res­
tituyr assi de derecho divino, como de 
derecho comun y de Reyno y de las 
Apuestas, Suertes, Torneos, Justas, 
Juegos de Cañas, Toros y Truhanes con 
otras cosas provechosas y dignas de 
saber". 

La primera voluntad del autor se re­
fiere a la consideración de que "la 
práctica excesiva del juego puede de­
sembocar en la participación ilícita, y 
por tanto en pecado, de los que se 
entregan a la realización de estas ac­
tividades fisico-lúdicas"; y es por 
ello que, a continuación, el fraile Al­
coeyer realiza una primera declaración 
de intenciones de cuales van a ser los 
contenidos de su obra, al transmitir­
nos que "por esa causa me determiné 
a escribir este tratado por ser este 
ejercicio -se refiere al juego- tan 
usado entre toda clase de personas, y 
que declaro cuándo es lícito jugar y 
cuándo es pecado venial y cuándo 
mortal, y lo que en los juegos se gana 
cuándo se adquiere con buena con­
ciencia y cuándo hay obligación de 
restituirlo. Trato asimismo de otros 
ejercicios y regocijos que tienen mu­
cha semejanza con los juegos, como 
son las apuestas y suertes así defini­
das como las que se echan de algunas 
piezas y joyas pagando los que en 
ellas entran cierto dinero, y de los 
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Portada del Trotado del Juego. Tomada del original. 
Biblioteca Pública de Toledo. 

truhanes, torneos, toros, justas, jue­
gos de cañas, correr sortija, esgrimir, 
y boltear, con otras cosas útiles y 
provechosas que los lectores necesi­
tarán ver y saber. Trato muchas cues­
tiones de los juegos ... " 

El libro consta de sesenta y dos capítu­
los, con un riquísimo y variado conte­
nido temático, girando siempre en tor­
no a la obsesión del autor por demostrar 
que se debe de huir del exceso en el 
juego, y de cómo es lícito y recomen-
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dable el juego moderado. Cómo y de 
qué manera los jugadores pecan contra 
los Mandamientos. Qué se ha de hacer 
para que los tahures se retraigan. Qué 
motivos tienen algunos para condenar 
a los juegos, cuando ninguno de "dere­
cho natural y divino" hay prohibido ni 
malo. De los juegos prohibidos por el 
derecho humano político. Cómo la cos­
tumbre puede derogar las leyes que 
vedan el juego. Si los clérigos, prelados 
y religiosos que juegan, pecan mortal­
mente. La obligación de restituir lo que 
se gana en los juegos: diversas opinio­
nes. Si lo que se perdió en el juego 
puede dejarse de pagar. Si lo que se 
juega a la pelota y otros juegos prohi­
bidos son más de treinta ducados. ¿Pe­
can los estudiantes de la Universidad 
de Salamanca y de otras universidades 
si juegan? Si lo que se gana y pierde en 
el juego debe de estar compensado. De 
los que dan dinero a otro para que éste 
juegue por ambos. De las apuestas. Si 
el oficio de los truhanes es lícito y se 
puede usar sin pecado. De los Torneos. 
De las Justas, Juegos de Cañas, Correr 
de Sortija y Esgrima. De los Toros. Del 
Boltear y Juegos de Pasa-Pasa. ¿Lo que 
se gana en el juego se puede dar como 
limosna? De los espectadores. De los 
que fabrican, venden, prestan y alqui­
lan instrumentos para jugar. 

Finaliza Fray Francisco de Alco~er su 
Tratado, pidiéndole al Cristiano Lector 
del mismo, por la gracia de nuestro 
omnipotente e inmenso Dios, que apro­
veche su lectura para apartarse y dejar 
los juegos vedados; a la vez que prac­
tique los permitidos con tanta modera­
ción y templanza que no ofenda a Dios, 
pudiendo ganar así su gracia en la vida 
presente y la gloria en la vida eterna, 
que es la mejor prenda de los verdade­
ros amigos e hijos de Dios, y lo que 
deben procurar con gran diligencia, 
cuidado y eficacia en todos sus pensa­
mientos, palabras y obras, siguiendo 
las palabras del glorioso apóstol y doc-
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tor de las gentes: "Ya comais, ya be­
bais, ya hagais otra cosa cualquiera, 
hacedlo siempre para gloria y honra de 
Dios". 

Conclusión 

En contra de lo defendido, y difundi­
do, desde algunos ámbitos de la Edu­
cación Física, esta actividad y el de­
porte -como una de sus manifesta­
ciones más destacadas- no son el 
gran descubrimiento inglés de finales 
del siglo XIX. La investigación his­
tórica rigurosa nos demuestra como 
en todos los tiempos la actividad físi­
ca ha respondido a necesidades no 
sólo corporales, sino también espiri­
tuales, del ser humano. Ha tenido sus 
reglas como cualquier otra forma de 
actividad humana, y ha estado deter­
minada por juicios de valor e incor­
porada al sistema de las relaciones de 
convivencia. 

El ejercicio físico, y algunas de sus 
manifestaciones más destacadas 
-los juegos, la danza, el deporte­
fueron en sus orígenes un acto de 
culto, un símbolo de vida, un rito 
reflejado en infinitas facetas, y un 
fuerte lazo de unión en aquellas horas 
en que el hombre primitivo se comu­
nicaba con los poderes superiores, 
consagrando a sus dioses la fuerza de 
sus miembros. 

Desde estas primeras formas ancestra­
les, el mundo se ha alzado a cimas 
inconmensurables del saber y de la téc­
nica, pero la magia del juego no se ha 
perdido. La competición de las fuer­
zas, como elemento imprescindible 
del progreso, se ha convertido en es­
cuela de nobleza. A esta disciplina cor­
poral siempre le corresponderá un ojo 
conocedor de la belleza y una capaci­
dad de dar forma, plasmadora del ideal 

educativo del hombre, en grandiosas 
imágenes. 
El arte y el deporte son hermanos. A los 
griegos les quedó reservado el privile­
gio de desarrollar esta verdad como 
regla de vida, como idea educativa 
-paideia-, haciendo que pasara a 
formar parte de su concepción del 
mundo, que es la base de la cultura 
occidental. La actividad físico-depor­
tiva antigua y su máxima festividad, los 
juegos olímpicos, supondrán el punto 
de arranque en la historia de la Educa­
ción Física sistematizada. 

El espíritu del Renacimiento hará re­
brotar el destruido mundo griego, re­
surgiendo de las tinieblas del pasado un 
nuevo concepto del cuerpo, del sentido 
de lo corporal, que ejercerá un efecto 
libertador del hombre. Se adoptarán 
antiguas costumbres, los juegos del pa­
sado serán nuevamente reformados y 
desarrollados, y el ejercicio físico to­
mará una nueva consideración, anali­
zada en este trabajo, en el ámbito edu­
cativo yen el de la conservación de la 
salud. 
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Resu ...... 

Atendiendo al auge que está teniendo el 
deporte de "Carreras de Orientación en 
la Naturaleza", tanto a nivel social como 
educativo, hemos considerado la necesi­
dad de desarrollar una Unidad Didáctica 
que permita incluirlo en el currículo de 
la Educación Secundaria Obligatoria. 

Esta actividad tiene enormes posibilida­
des educativas, tanto en el área de Edu­
cación Física como en la integración de 
otras Áreas Transversales, especialmen­
te de la Educación Ambiental. 

Desde el Área de Educación Física fa­
vorece su inclusión en diferentes blo­
ques de contenido -Condición Física, 
Deportes, Juegos, Actividades en la 
Naturaleza- sensibilizando a los 
alumnos y alumnas en los problemas 
ambientales y en los Principios de la 
Educación Ambiental. 

Palabras clave: actividades en 
la naturaleza, carreras de 
orientación, enseñanza secun­
daria obligatoria. 

Introducción 

La Unidad Didáctica (U.D.) "Iniciación 
a la Carrera de Orientación en la Natura-
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INICIACIÓN A LAS CARRERAS 
DE ORIENTACIÓN EN LA 

NATURALEZA 
(FAMILIARIZACIÓN EN 

EL MEDIO URBANO) 

leza" desarrolla contenidos del Bloque 

"Actividades en el Medio Natural; Con­

dición Física, Juegos y Deportes", bus­

cando siempre la integración de conteni­
dos propios de las áreas transversales, 

principalmente las de Educación Am­

biental (E.A.), Educación para la Salud 
(EpS) y Educación no Sexista (EnS). 

Va dirigida a alumnos/as de 1° Ciclo de 

Enseñanza Secundaria Obligatoria 
(E.S.O.). En el presente curso escolar la 

estamos aplicando en 7° Nivel-corres­
pondiente a 10 nivel de ESO- y, expe­

rimentalmente, en 6° de EGB -60 Curso 

de Enseñanza Primaria. 

Con anterioridad se han desarrollado 

otros contenidos que hacían referencia a 
los Bloques de Expresión Corporal y 

Condición Física, lo que ha facilitado 

que ésta evolucione mejor. Así, median­
te la Expresión Corporal, se ha consegui­

do una cohesión y conocimiento del gru­

po; la Condición Física ha permitido me­

jorar las cualidades físicas de los alum­
nos/as, facilitando todo ello una buena 
realización práctica de la presente Uni­

dad Didáctica. 

En líneas generales esta U.D. pretende: 

• El descubrimiento por parte de los 
alumnos/as de su entorno inmediato, 
valorando aspectos que cotidiana­

mente pasan desapercibidos y apre­
ciando que su control les permite un 
mejor desenvolvimiento en el medio. 

• Recorrer los diferentes espacios, 
tanto conocidos como desconoci­
dos, con la ayuda de medios técni-· 
cos (mapas, planos, croquis). 

• Iniciarlos en la Carrera de Orienta­
ción desde un ambiente urbano 
para, posteriormente, ser capaces de 
practicarla en un ambiente natural. 

• Facilitar alternativas deportivas, de 
ocio y tiempo libre que, por medio de 
la variedad, permitan un mejor desa­
rrollo integral de la personalidad y 
una mayor adaptación al medio. 

• Abrir alternativas deportivas no se­
xistas ya que éstas, al ser nuevas, no 

están tan mediatizadas ni cultural ni 
socialmente. 

Características del centro Y de 
losalum.s 

El Centro se encuentra situado en un 
ambiente urbano, concretamente en 
una zona de expansión de la ciudad de 
Murcia. 

El tipo de entorno en el que está ubica­
do el Centro va a condicionar los con­
tenidos así como la temática a desarro­
llar en la U.D. 

El hecho de que sea urbano presenta unas 
ventajas -presencia constante de sím­
bolos que contribuyen al desarrollo de la 
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capacidad de abstracción en el alum­
no/a- lo que induce a utilizar como 
contenidos juegos que requieren desci­
frar códigos simbólicos. 
Por otro lado también se cuenta con difi­
cultades tales como el escaso contacto 
con la naturaleza y escasas oportunida­
des para el desarrollo psicomotor y afec­
tivo-social en los alumnos/as; se trata de 
intentar salvar esta dificultades desarro­
llando las actividades fuera del Centro, 
en espacios poco familiares o descono­
cidos, naturales o urbanos, favoreciendo 
los aspectos de cooperación y relación 
entre iguales. 
Pasemos ahora a describir las caracte­
rísticas de los alumnos/as a los que va 
dirigida esta U.D. Según Meinel y 
Schnabel, el periodo de edad que ca­
racteriza a los alumnos/as de este Ciclo 
se denomina primera fase de madura­
ción o pubertad. 
Durante la pubertad se producen cam­
bios de conducta y hormonales que se 
traducen en la maduración sexual e im­
portantes cambios morfológicos. Esta úl­
tima característica provoca en los chi­
cos/as una fase de estancamiento en la 
evolución --o un menor desarrollo- de 
las capacidades coordinativas. 

La intervención pedagógica debe tener 
en cuenta la independencia, capacidad 
de reflexión y de juicio de los alum­
nos/as, así como la inestabilidad de su 
conducta, para lograr un desarrollo 
oportuno estable en las actividades e 
intereses deportivos. 

Vinculación de la unidad 
didádica con el currículo oficial 

Esta vinculación se desarrolla en dife­
rentes ámbitos: 

l. En relación con las finalidades 
La presente U.D. incide fundamental­
mente sobre la finalidad de FORMA­
CIÓN. 

2. En relación con los objetivos 

2.1. Con el objetivo general de la ESO 
de "conocer y valorar el desarrollo 
científico y tecnológico, sus aplicacio­
nes y su incidencia en el medio medio 
físico y social". 
Igualmente se relaciona con la posibi­
lidad de "analizar los mecanismos bá-

Elementos para la (Urrera de orientadón 
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sicos que rigen el funcionamiento del 
medio físico, valorar las repercusiones 
que sobre él tienen las actuaciones hu­
manas y contribuir activamente a la 
defensa, conservación y mejora del 
mismo como elementos determinantes 
de la calidad de vida". 

2.2. Con el objetivo general del área 
que dice "Ser consecuente con el cono­
cimiento del cuerpo y sus necesidades, 
adoptando una actitud crítica ante las 
prácticas que tienen efectos negativos 
para la salud individual o colectiva, 
respetando el medio ambiente y favo­
reciendo su conservación". 
También se relaciona con "planificar 
y llevar a cabo actividades que le 
permitan (al alumno/a) satisfacer sus 
propias necesidades, previa valora­
ción del estado de sus capacidades 
y habilidades motrices, tanto bási­
cas como específicas". 

2.3 En relación con los objetivos pro­
puestos con el Ciclo destacamos los 
referidos a: 

• "Participar en la organización y 
puesta en funcionamiento de activi­
dades en el medio natural." 

• "Fomentar la autonomía del alum­
no/a en la organización y realiza­
ción de actividades en el medio na­
tural, mediante la adquisición de 
distintas responsabilidades." 

2.4. Relacionándola con los objetivos 
didácticos: 

• "Confeccionar un plano del aula y 
situarse en el mismo." 

• "Utilizar un plano del colegio para 
llevar a cabo juegos de búsqueda." 

• "Orientar un plano tomando como 
referencia algún elemento conteni­
do en él." 

• "Realizar un recorrido por el barrio 
utilizando el plano de éste, identifi­
cando calles y otros elementos urba­
nísticos." 
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...... _______________________ ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

Mor[ondo lo torjeto en un [ontrol 

Orientando el mapa 

• "Realizar un recorrido con un plano 
de orientación." 

• "Fomentar actitudes y comporta­
mientos de respeto e integración 
con el medio." 

• "Aceptar y respetar las normas que 
han de regir para el mantenimiento y 
mejora del medio urbano y natural." 

• "Facilitar la convivencia en el gru­
po, el respeto mutuo y el intercam-
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bio de experiencias entre los alum­
nos/as." 

3. En relación ron los contenidos 
Además de los contenidos propios de 
este bloque antes referido -Activida­
des en el Medio Natural- esta U.D. 
incide indirectamente en contenidos 
propios de otros bloques. A continua­
ción destacamos estas relaciones: 

a) Bloque de contenidos "Condición 
Ffsica". Dentro de este bloque se insis­
te sobre todo en contenidos de tipo 
procedimental -acondicionamiento 
básico general: mejora de la resistencia 
aeróbica. 

b) Bloque de contenidos "Juegos y 
Deportes". Dentro del mismo se traba­
jan contenidos de tipo conceptual. 

• Capacidades físicas básicas impli­
cadas en la especialidad deportiva a 
practicar y contenidos de carácter 
procedimental. 

• Participación en la organización y 
puesta en práctica de juegos y de­
portes de orientación. 

Por lo que respecta al bloque de conte­
nidos de actividades en el medio natu­
ral se incide sobre los siguientes conte­
nidos: 

• Conceptuales: 
o Plano 
o Escala 

• Procedimentales: 
o Orientación de un plano. 
o Lectura del plano de orientación. 
o Lectura de planos (aula, colegio, 

barrio ... ). 
o Escala numérica y gráfica. 

• Actitudinales 
o Respeto por el medio urbano y 

natural. 
o Aceptación de las normas de se­

guridad personal y de grupo. 

4. Relación de estos rontenidos con otros 
de diferentes áreas 

Oencias Natura/es: 
Del bloque "Interacciones de los com­
ponentes abióticos y bióticos del medio 
natural"; los cambios en el medio na­
tural, los seres humanos, principales 
agentes de cambio. 

Oencias Sociales: 
Del bloque "El Medio Natural y su 
Conservación" . 

31 



Áreos TransvelSDles: 
Educación Ambiental, favorecer acti­
tudes de conocimiento y respeto por el 
entorno. 
Educación para la Salud, favorecer el 
cuidado del propio cuerpo. 
Coeducación, favorecer activida­
des comunes entre chicos y chicas 
basadas en la colaboración y el res­
peto mutuo. 

' ....... raliz.ión delas 
actividades 

La U.D. consta de 4 sesiones, una de 
ellas se desarrolla en el aula para repa­
sar conceptos referidos a planos y es­
calas, ~sí como para elaborar el plano 
de la 'clase; las tres restantes son de 
carácter práctico, desarrollándose en el 
patio del Colegio, el barrio y en el 
Jardín del Malecón. 
La duración total de la U.D. es de 5 
horas aproximadamente. 

IdIvIdadesde 
enseñanza-aprendizale 

Se ha procurado que los aprendizajes 
sean significativos (véase cuadro 1) 

Para llevar a cabo la presente U.D. se 
ha recurrido a Técnicas de Enseñanza 
tales como la Instrucción Directa y En­
señanza mediante la búsqueda. Las ca­
racterísticas de las tareas han hecho 
aconsejable el empleo principalmente 
de esta última técnica. La Instrucción 
Directa ha sido necesaria a la hora de 
transmitir los diversos contenidos con­
ceptuales. Lo que caracteriza a las ta­
reas propuestas es: 
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Que sea motivador Provoca desequilibrio 
lo que realmente le interesa lo que sabe y lo nuevo 

4 

I 
Aprendizaje significativo 

I 

r 

r Partir de las ideas previas ~ Crea un nuevo conocimiento 

I 
lo que ya abe lo que puede llegar a saber 

Cuadro 1 

Sesión nO 1 
Finalidad: repasar nocione obre planos y calcular distancias con di tinta 
escalas. 
Adquirir nociones sobre orientación. 
Material a utilizar: fotocopias sobre ejercicio de orientación, plano del aula, 
plano de distintas e cala . 
Organización: gran grupo para las expl icacione teóricas e individual para 
la elaboración del plano del aula y ejercicios prácticos. 

ESCALA: 1:200 .• 

Figura 1. Diversos tipos de escalas 
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Figura 2. Plano del aula 

Sesión na 2 
Finalidad: identificar en el plano del 
colegio los elementos que lo compo­
nen. 
Repasar el concepto de orientación 
del plano. (ver figura 3) 
Material a utilizar: plano del Cole­
gio, conos, folios. 
Organización: gran grupo para las 
actividades de orientación y por pare­
jas para la realización de juegos de 
orientación. 

Sesión na 3 
Finalidad: identificar en el plano del 
barrio las calles y otros elementos ur­
banos. 
Material a utilizar: plano del barrio. 

Organización: gran grupo. 
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Figura 4. Plano dellOlegia 

Figura S. Plano del barrio 
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Sesión nO 4 
Finalidad: fa mjliarizar a los al umnos/as con el plano de orientación del Jardín del Malecón, así como con los elementos 
materiales que se van a utilizar para llevar a cabo la actividad. 
Material a utilizar: plano del Jardín del Malecón, balizas, pinzas .. . 
Organización: por parejas 

PASEO DEL MALECÓN 
-MURCIA-

ASOCIACION DE 
ENSEÑANTES DE 

EDUCACION FISICA ~ 
Reglón de Murcia 
Consejeria do Cultura y Eclucaciln 

Dilección General do .M<enlud 

ESCALA l ' 1.500 

JULIO 1.993 

Om 100 

_ ........ w ... ",·v.--...(\AIoIMI 

• Hay una relación muy directa entre 
las actividades físicas y las cogniti­
vas. 

• El planteamiento de las tareas supo­
ne un reto para los alumnos/as. Se 
plantean los problemas con la alter­
nativa de varias estrategias de reso­
lución, según se acomoden a la in­
terpretación del individuo. 

• Concede al alumno/a una capacidad 
de decisión significativa. 

Respecto a la organización y el control 
hay que destacar el interés y participa­
ción de los alumnos/as por ser una ac­
tividad motivante. 
El clima afectivo es bueno y la dinámi­
ca general de la clase muy aceptable ya 
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que el alumno/a cuenta con un grado 
de toma de decisión bastante alto. 
Se trabaja con todo el grupo-clase, gru­
pos reducidos y parejas en amplios es­
pacios -la presencias de alumnos de 
Magisterio en prácticas ha facilitado 
esta circunstancia- permitiendo esto 
que no se produzcan interferencias en­
tre los alumnos. 
Según las tareas su ejecución por par­
te de los alumnos/as ha sido simultá­
nea (asimilación de conceptos nue­
vos, práctica en el uso de planos y 
otros objetos novedosos, ambientes 
diferentes ... ) y consecutiva Uuegos 
de orientación). 
Los alumnos/as han tenido el conoci­
miento de los resultados una vez termi-

nadas las tareas o durante la ejecución 
de las mismas. Unas veces ha sido de 
carácter individual y otras colectivo. 
Todos estos aspectos definen el Estilo 
de Enseñanza (A.T.). 
Los recursos didácticos utilizados han 
sido los adecuados para conseguir los 
objetivos propuestos y expuestos ante­
riormente. 

Evaluación de los alumnos/as: 
Los criterios de evaluación que han 
servido de guía para valorar el grado de 
desarrollo de esta U.D. son: 
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• Aplicar las habilidades específicas 
adquiridas en el centro, a situaciones 
reales (de práctica) en el medio na­
tural. Mediante este criterio se pre­
tende comprobar si el alumno/a ha 
asimilado los conceptos aprendido 
(orientar un plano, identificar ele­
mentos) en el centro y los sabe utili­
zar en el entorno urbano o natural. 

• Participar de forma desinhibida y 
constructiva en la organzación y 
puesta en práctica de actividades en 
medios no habituales para los alum­
nos/as. Con este criterio se pretende 
comprobar si los chicos/as adoptan 
una actitud de participación activa 
y si se muestran constructivos en sus 
juicios, si ayudan a los compañeros 
y si son capaces de participar en la 
organización de actividades. 

• Utilizar las modificaciones de la fre­
cuencia cardiaca y respiratoria como 
indicadores de la intensidad y/o adap­
tación del organismo al esfuerzo físi­
co con el fin de regular la propia 
actividad. Se pretende comprobar si 
el alumno/a sabe utilizar las variacio­
nes en su condición física y/o respira­
toria durante la carrera para regular la 
intensidad de la actividad física. 

• Mostrar una actitud de deportividad, 
así como el respeto a las normas 
establecidas para la mejora y conser­
vación de los entornos urbanos y 
naturales. Se ha pretendido compro­
bar si el alumno/a, más allá de los 
resultados, tiene una actitud de tole­
rancia basada en el conocimiento de 
sus propias posibilidades y las de los 
demás. Igualmente se comprueba la 
aceptación y el respeto de las normas 
establecidas para desenvolverse en 
los entornos planteados. 

Evaluaci6n de la práctica docente: 
Sistemáticamente se va valorando si los 
medios y métodos propuestos son los 
adecuados para el desarrollo de la U.D. 

apunts, Edu"dón físi" y Deportes 1995 (42129·35 

Siempre se cuestiona si la actitud del 
profesor es en cada caso la adecuada y su 
influencia en los aprendizajes de los 
alumnos/as es la correcta. Hay que tener 
en cuanta que estamos experimentando 
el desarrollo didáctico de esta nueva mo­
dalidad deportiva y esto nos hace más 
sensibles en este aspecto. También es 
cierto que los ambientes donde se desa­
rrolla la tarea docente son muy hetorogé­
neos y poco estructurados para este tipo 
de procesos. 

Evoluod6n del proceso de 
enseñanza/aprendizaje: 
Esta evaluación se lleva a cabo en tres 
momentos: 

• Inicial, para conocer el punto de 
partida. 

• Formativa, para permitir obtener in­
formación relativa a cómo se desa­
rrolla el propio proceso para realizar 
las correcciones oportunas. 

• Sumativa, al final de la U.D. que nos 
va a dar información sobre el grado 
de consecución de los objetivos. 

Instrumentos de evaluación: 
Según los casos han sido los siguientes: 

• Para la evaluación de los alumnos: 
listas de control (habilidades, acti­
tudes, capacidades, etc ... ) 

• Para la evaluación del profesor: 
Cuestionario de opinión a los alum­
nos/as y entrevistas no estructura­
das, con anotación de los datos. 

• Para la evaluación del proceso: Cues­
tionario de opinión a los alumnos/as, 
la propia práctica de las tareas y su 
efecto de retroalimentación en la in­
formación que ello nos da. 

Colldusiones 

Entendemos que la inclusión de los 
contenidos de "Carreras d~ Orienta­
ción en la Naturaleza" en el Área de 

ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

Educación Física, especialmente desde 
le bloque de "Actividades en la Natu­
raleza", favorece el desarrollo de los 
objetivos del Área en la Educación Se­
cundaria Obligatoria, a la vez que per­
mite la inclusión de las diferentes áreas 
transversales en el currículo. 
Este tipo de contenidos estimula el tra­
bajo interdisciplinar de los equipos do­
centes en los Centros de Enseñanza a 
la vez que favorece la concurrencia de 
contenidos conceptuales, procedimen­
tales y actitudinales. 
Este tipo de contenidos tiene especial 
relevancia a la hora de favorecer la fun­
cionalidad de los mismos, estimulando 
alternativas de ocupación de ocio y tiem­
po libre en los alumnos y alumnas, no 
dependiendo de la condición física de los 
mismos o de otras características dife­
renciadoras que influyen decisivamente 
en la práctica de otras modalidades de­
portivas. Por otra parte se incentivan há­
bitos que permiten la implicación social 
de los jóvenes incidiendo especialmente 
en actitudes y comportamientos. 
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El presente artículo pretende reafirmar 
una nueva tendencia en el correcto tra­
bajo abdominal mediante el desarrollo 
de un análisis anatómico y kinesiológi­
co del mismo y el registro electromio­
gráfico justificativo. De forma, que el 
ideal de ejercicio abdominal correcto 
obedezca a dos principios fundamenta­
les: prevención y especificidad. 

Para ello, hemos dividido el artículo en 
dos partes claramente diferenciadas; 
marco teórico (1) y trabajo de campo (11). 

A lo largo del artículo se establece una 
comparación en sus diferentes dimen­
siones de una muestra de ejercicios ab­
dominales, constatando en base al de­
sarrollo del estudio teórico-práctico la 
existencia de características significa­
tivas en el correcto trabajo abdominal. 

Paklbras cklve: Prevención. 
Especificidad. 

Introducción 

La actividad físico-deportiva es una 
práctica cada vez más extendida en sus 
diferentes ámbitos. Uno de los paráme­
tros indicativos de la positiva evolución 
social es el progresivo incremento del 
porcentaje de practicantes dentro de la 
población. El ejercicio de actividad físi-

MARCO TEÓRICO-PRÁCTICO 
PARA LA CORRECTA EJECUCIÓN 

DEL TRABAJO ABDOMINAL (1) 

co-deportiva habitual provoca una serie 
de respuestas-adaptaciones de nuestro 
organismo, de forma tal que éste ve in­
crementar o mantener las posibilidades 
de sus distintos sistemas vitales. 

Ahora bien, siendo lo anterior cierto, 
sólo lo es cuando dicha actividad física 
se está realizando teniendo en cuenta 
las características del ser humano (ana­
tomía, fisiología, biomecánica, kine­
siología, etc.). Es decir, que dicha acti­
vidad física está constituida por ejerci­
cios beneficiosos para la persona. 

El mundo deportivo como fenómeno 
social y todos los intereses que com­
porta supone un continuum renovador. 
Entendiendo por continuum renovador 
todos los avances (basados en estudios 
científicos) hacia una más correcta rea­
lización físico deportiva. Los monito­
res, entrenadores, preparadores físicos, 
profesores, etc. en definitiva todos 
aquellos relacionados directamente 
con la práctica y/o la enseñanza de 
cualquier actividad físico-deportiva, 
debemos responsabilizamos y exigir­
nos el estar comprometidos con el de­
nominado continuum renovador. 

El presente artículo pretende reafirmar 
una nueva tendencia en la realización 
de ejercicios abdominales. Dada la 
complejidad y pata una mejor com­
prensión, centraremos este trabajo en la 
relación de los principales flexores de 
la cadera -psoas-ilíaco-- frente a los 
principales flexores de la columna ver­
tebral-rectos del abdomen. 

El artículo se divide en dos partes cla­
ramente diferenciadas; la primera, de­
nominada Marco Teórico (1), constitu­
ye un análisis anatómico y kinesiológi­
co. La segunda, denominada Trabajo 
de Campo (11), supone la obtención de 
registros electromiográficos de distin­
tos modelos de ejercicios abdominales. 
Nuestro interés es profundizar en futu­
ros artículos sobre la musculatura ab­
dominal (recto anterior del abdomen, 
oblicuo interno, oblicuo externo y 
transverso del abdomen), así como en 
otras variables tales como: orden de 
ejecución, metodología de entrena­
miento, etc. 

Mano teórico 

Funciones de los músculos 
La mayoría de los músculos deben 
poseer por lo menos una función de 
motor primario (Rasch & Burke, 
1985). Los músculos realizan dife­
rentes funciones: 

• Función agonista o motor princi­
pal. Puede haber músculos con una 
sola función primaria motora y otros 
con varias, realizadas a su vez, en 
diferentes planos. 
En acciones musculares complejas 
hablamos de función protagonista 
(músculo principal básico) y de fun­
ción agonista (músculo accesorio). 
Pero ambas funciones, a su nivel, 

Nota: A lo largo del presente artículo emplearemos función protagonista y función agonista como sinónimos. 
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desarrollan lals función/es motorals 
primarials de sus respectivos mús­
culos. 

• Función antagonista o contraria 

• Función fijador-estabilizador-sos­
tén 

• Función sinergista* 

• Función neutralizadora* 

T mbaio específico muscular: 
Significa realizar una acción muscular donde 
el músculo solicitado es agonista. Es decir, 

es esencial, sin su colaboración dicha acción 
muscular pierde eficocia y/o quedo 

disminuido en su amplitud de recorrido. 

Función agonista del recto anterior del 
abdomen 

Flexiona la columna vertebral 

Figura 1. Ras del abdomen 

Origen: cartílagos costales de la 5", 6" 
Y 7" costillas y apófisis xifoides del 
esternón. 

Inserción: cresta y sínfisis del pubis. 

Es importante tener presente que las 
intersecciones tendinosas no atravie­
san todo el grosor del músculo. (W. 
Spalteholz, 1987) 

Movilizando el tronco ** 

PI 

• _-=c::z:!:====-::::::;:_ 1 _ 

PF 

Movilizando la cadera 

PI 

Función agonista del psoas-ilíaco 

Flexiona la codera 

• Psoas: 
Origen: caras laterales de los cuerpos 
de la última vértebra dorsal y todas las 
lumbares, con sus cartílagos interverte­
brales. Las superficies anteriores y los 
bordes inferiores de las apófisis trans­
versas de todas las vértebras lumbares. 
Inserción: trocánter menor del fémur. 
Acción: flexiona la cadera y contribuye 
a la flexión de la columna lumbar. 

• Ilíaco: 
Origen: superficie interna del ilion y 
pane de la superficie interna del sacro. 
Inserción: se une con el tendón del 
psoas para insertarse con él en el tro­
cánter menor. 
Acción: flexiona la cadera. 

."", 

Figura 2. Psoas·ilfaco 
Aunque generalmente los kinesiólogos 
nos presentan en un primer momento al 

psoas y al ilíaco por separado, la mayor 
parte de ellos coincide en referirse al psoas 
y al ilíaco como grupo funcional psoas­
ilíaco. Ello se debe a su tendón común de 
inserción y a su acción similar. 
Así, por ejemplo: 

• Kapandji se refiere al "psoas-ilíaco 
como el flexor más potente ele la 
cadera". 

• Rush & Burke habla de "grupo 
psoas-ilíaco como flexor primario de 

* Sobre la función sinergista y la función neutralizadora existen contradicciones por parte de los autores especializados (Rasch & Burque, 1985 -Luttgens 
& Wells, 1982). 

** A partir de ahora cuando encontremos PI se referirá a la posición inicial y cuando enontremos PF a la posición final. 
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la cadera, aunque el ilíaco no contri­
buya a la flexión de lu columna lum­
bar como sucede con el psoas ". 

• F.P.Kendall & E.Kendall, luego de 
presentar al psoas y al ilíaco por sepa­
rado, al hablar de su acción se refieren 
a los mismos como psoas-ilíaco, cuya 
función es, "con los orígenesfijos, fle­
xiona la articulación de la cadera al 
flexionar el fémur sobre el tronco. y, con 
la inserción fija -actuando bilateral­
mente- flexiona la articulación de la 
cadera al flexionar el tronco sobre el 
fémur. El psoas, al actuar bilateralmen­
te con las inserciones fijas, puede au­
mentar la lordosis lumbar". 

• Basmajian habla directamente de 
psoas-ilíaco como "un músculo cuya 
flmción evidente es la flexión de la 
cadera". 

• R. Wirhed comenta: "El músculo ilía­
co y el psoas son responsables de la 
potente flexión de la articulación de 
la cadera. Poseen orígenes distintos, 
pero su inserción es común. A menu­
do se describen en conlunto como 
músculo psoas-ilíaco". 

Podemos concluir así, que el psoas­
ilíaco constituye un grupo muscular 
que actúa como una unidad funcional. 

Movilizando el franco 

38 

Movilizando las piernas 

PI 

Criterio de eiecución adecuado 

Debemos intentar realizar los ejerci­
cios abdominales evitando la lordosis 
lumbar y buscando el máximo trabajo 
agonista del recto anterior del abdomen 
y el mínimo trabajo agonista del psoas­
ilíaco, es decir, realizar ejercicios ab­
dominales en los que la flexión de la 
columna vertebral sea la característica 
prioritaria y la flexión de cadera sea la 
característica mínima, 
En la mayoría de ejercicios que propo­
nemos se parte de una posición inicial 
con flexión de cadera, facilitando de 
esta forma el aplanamiento de la zona 
lumbar por inclinación pélvica'poste­
rior y la disminución de la capacidad 
de desarrollar tensión al psoas-ilíaco al 
hallarse acortado. No hay que confun­
dir la flexión de cadera en posición 
inicial con la flexión de cadera durante 
el desarrollo de la acción. Para entender 
bien lo anteriormente comentado es ne­
cesario realizar el análisis funcional 
muscular con posición inicial y posi­
ción final. 

~"f 

PF 

Nótese que partimos de uno PI con flexión de codera de 
formo que durante el desarrollo del ejercicio primo el 
trabajo de flexión de lo columna vertebral y se reduce 
en lo posible el trabajo de flexión de codera. Es decir, 
en PI y en PF intenta mantenerse la misma posición de 
flexión de codera, permitiendo un trabajo mós 
específico de los rectos abdominales y que los flexores 
de codera queden anulados en un porcentoje 
importonte. 

Muestra gráfica y justificación de la 
evolución de la posición inicial: 

... <.,) ¡ 

2 

El poso de lo posición iniciall o lo posición inicial 3 se 
debe a los siguientes motivos: 
• Disminuir la lordosis lumbar y proteger la zona 

lumbar. 
• localizar el trabajo abdominal. 
• Reducir en lo posible el trabajo del psoas·ilíaco. 
• Evitar la flexión excesiva del área dorso·lumbar 

(principalmente en jóvenes). 
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¿Por qué ca .... ¡.r? ¿Qué 
oeurre con los eierckios 
...... 1.181 tradicio •• les? 

Analizaremos este apartado observando 
los distintos ejercicios abdominales que 
se han venido realizando hasta la fecha, 
diferenciándolos en tres subapartados: 

1. Movilizando las extremidades inferiores 
Análisis muscular: 

• El recto anterior del abdomen y el 
oblicuo externo realizan una fun­
ción de estabilización de la pelvis. 

• El psoas-ilíaco realiza la función 
agonista -flexión de cadera. 

Inconvenientes: 

• No constituye un trabajo específico 
y correcto. 

• La debilidad de la musculatura ab­
dominal provoca una hiperlordosis 
lumbar. 

• Con una musculatura abdominal 
fuerte la rona lumbar permanecerá en 
contacto con el suelo o en todo caso 
la hiperlordosis lumbar será menor. 

• Todos los ejercicios abdominales 
movilizando extremidades inferio­
res suponen: 
a) Con una musculatura abdominal 

débil, molestias y degeneración 
de la zona lumbar a corto plazo. 

b) Con una musculatura abdominal 
fuerte, efecto acumulativo dañi­
no en la zona lumbar a medio y 
largo plazo. 

2. Movilizando el tronco 
Análisis muscular: 

• Trabajo agonista del psoas-ilíaco 
-flexión cadera. 

• Trabajo agonista accesorio del recto 
anterior del abdomen. 

Inconvenientes: 

• No constituye un trabajo específico 
y correcto. 

• Supone una tensión dañina y sus 
posibles diversas consecuencias en 
la zona lumbar. 
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PF 

PI 

PF 

Estas imágenes repmentan dos variantes de ejerddo desde una mismo posidón Inicial. Obsérme el trabajo de Ilexi6n de mdanJ 
-trabajo agonista del psoas-ilkKo-, la inexistente llexión de mlumna VIIrtebral. El redil anterior del abdomen trabaja mma 

fijador de la melera, pero sin la capacidad nemaria para mnlrarrestar la hiperlordosis lumbar. 

Ejemplos de ejercidas dellexi6n de cadera mediante la movilimci6n deliren inferior. 
De nuevo, se mnstara el trabajo agonista del psoas-ilíato, el trabaja tomo fijador del rada anterior del abdomen. 
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Ejercicio en el que el componente principal es lo flexión 
de codera - trabajo agonista del psoas·ilíaco­
aunque en la parte inicial del recorrido los rectas 

abdominales también participan de formo agonista. 

PI 

PF 

Ejercicio en el que el componente principal es la flexión 
de cadera - trabajo agonista del psoas·ilíaco­
aunque en la parte inicial del recorrido los rectos 
abdominales también participan de forma agonista. Al 
flexionar las rodillas se consigue: 

• Disminuir la curvatura lumbar. 

• Reducción de la eficiencia del psoas·ilíaco, de su 
longitud y de su recorrido. 

• Traslación del centro de gravedad. La ejecución de 
los dos ejercicios anteriores con los pies cogidos 
facilita la actividad del psoas·ilíaco incrementando 
el efecto negativa en la zona lumbar. (f.P.Kendall 
& E.Kendoll, 1985) 

• Posible incidencia negativa en el 
área dorso-lumbar. 

• Con los pies cogidos se permite ha­
cer palanca al psoas-ilíaco mejoran­
do su eficacia funcional e incremen­
tando los daños en la zona lumbar. 
"Nos podemos encontrar con un in­
dividuo que puede incorporarse 50 
ó 100 veces con los pies aguantados 
hacia abajo, no obstante no podría 
realizar más de 5 si no tuviera los 
pies aguantados hacia abajo. Esto 
indicaría que los flexo res de la ca­
dera se hacen cargo, después de las 
5 primeras veces, de la elevación 
del tronco" (F.P.Kendall & E.Ken­
dall, 1985). 

3. Movilizando extremidades inferiores y 
tronco a la vez 
Análisis muscular: 

• Trabajo agonista del psoas-ilíaco. 
• Trabajo agonista accesorio del recto 

anterior del abdomen. 
Inconvenientes: 

• Los mismos que en los subapartados 
1 y 2. 

PI 

lA; _ 

PF 

Ejercicio en el que el psoas·ilíaco flexiona la codera 
moviendo simultáneamente el tronco y los extremidades 
inferiores. 

Un. percepción •• 1 entendld. 

Con los ejercicios abdominales tradi­
cionales el recto anterior del abdomen 
ejerce las siguientes funciones, depen­
diendo del tipo de ejercicio: 

a) Función estabilizadora. 
b) Función agonista accesoria. 

¿Dónde están los ejercicios abdomina­
les tradicionales que nos permitan una 
función agonista específica y correcta 
del recto anterior del abdomen -fle­
xión columna vertebral? 
La mayoría de ejercicios abdomina­
les tradicionales adolecen de una fun­
ción agonista específica y correcta 
del recto anterior del abdomen -fle­
xión columna vertebraL Generalmen­
te se caracterizan por la existencia 
durante el desarrollo de la acción 
muscular de una activa y esencial fle­
xión de cadera. 

¿Por qué se siguen realizando ejerci­
cios abdominales tradicionales? 

Normolmente los ftexores de lo codera 
psoos-ilíoco son más fuertes y resistentes 

que el recto onterior del obdomen. Es decir, 
incluso con funciones de estobilizoción o 

ogonisto occesorio lo musculatura 
obdominolllego ontes 01 estodo de fatigo 

que lo musculotura ftexora de lo codero, de 
ahí una percepción mal entendida. 

No hay que olvidar que la unidad fun­
cional psoas-ilíaco, denominada por 
los anatomistas "musculatura marcha­
dora por excelencia" (esencial para la 
marcha) es muy poderosa, tiende a 
acortarse y es sometida a un entrena­
miento continuo en las actividades co­
tidianas. 
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¿ Qué perjuicios principales tienen los 
abdominales tradicionales? 
Si partimos de la idea que realizamos 
ejercicios abdominales con los si­
guientes propósitos: 

• Mejorar y/o mantener nuestro ren­
dimiento y/o estado de forma. 

• Favorecer una correcta postura. 

• Favorecer la respiración. 

• Mantener un adecuado sostén para 
los órganos internos. 

• Proteger la columna vertebral. 

• Otros ... 

y tenemos en cuenta los perjuicios de 
los ejercicios abdominales tradiciona­
les, a destacar: 

• Causan tensiones dañinas en la zona 
lumbar. 

• Posible dislocación de la quinta vér­
tebra lumbar. 

• Aumentan la compresión de los dis­
cos intervertebrales 

• Fomentan una descompensación de 
la curvatura lordótica lumbar. 

• Otros. 

En función del tiempo, volumen, inten­
sidad, condición física individual, 
edad, sexo, genética, etc., los efectos 
negativos serán de mayor o menor gra­
do y se manifestarán a corto, medio o 
largo plazo. 

Constatamos que los propósitos del co­
rrecto trabajo abdominal distan mucho 
de las consecuencias negativas de los 
ejercicios abdominales tradicionales. 
De ahí, surge la tendencia renovadora 
en el trabajo abdominal. 
Dicho de otro modo, muchos de los 
ejercicios tradicionales abdominales 
son inapropiados y perjudiciales. 
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Según Rasch & Burke, 

"Durante la respiración en repo­
so los músculos abdominales es­
tán inactivos, pero durante la es­
piración forzada, el recto anterior 
del abdomen es relativamente 
inactivo siempre que no exista 
tendencia concomitante hacia la 
flexión de la columna vertebral". 

Campbell, citado por Basmajian, sos­
tiene que, 

"Los músculos abdominales son 
los más importantes y los únicos 
indiscutibles de la espiración en 
el hombre; los oblicuos y el 
transverso son mucho más im­
portantes que el recto abdominal. 
Todas las maniobras espiratorias 
voluntarias (tos, vómito, pujo, .. ) 
producen una vigorosa contrac­
ción abdominal. 
Los múculos abdominales (casi 
con exclusividad los oblicuos) se 
contraen al final de la inspiración 
máxima para contribuir a limitar 
la profundidad de ésta, pero en 
las personas normales no se con­
traen durante la hiperpnea fíctica 
porque existirían mecanismos 
centrales que los inhiben. 
La hiperpnea con una ventilación 
mayor de 40 litros por minuto 
provoca la actividad de estos 
músculos al final -y sólo al fi­
nal- de la espiración". 

Según A.c.Guyton, 

"La espiración es un proceso pu­
ramente pasivo; cuando el dia­
fragma se relaja las estructuras 
elásticas de pulmón, caja toráci­
ca y abdomen, así como el tono 
de los músculos abdominales, 
empujan el diafragma hacia arri­
ba. Sin embargo, si se requiere 
una espiración forzada, el dia­
fragma puede también ser empu-

jado hacia arriba poderosamente 
por la contracción activa de los 
músculos abdominales contra el 
contenido abdominal. De aquí 
que todos los músculos abdomi­
nales, en conjunto, representan el 
músculo principal de espira­
ción". 

Para Kapandji, 

"Los músculos abdominales ac­
túan como músculos espiradores 
accesorios de gran potencia, ya 
que son capaces de determinar la 
espiración forzada". 

En base a los criterios expuestos, con­
cluimos que debemos procurar realizar 
la inspiración en la posición de salida 
y la espiración durante el recorrido y/o 
durante el período de trabajo muscular. 

Una secuenciación válida sería: 

D Posición inicial: 
Inspiración. 

o Recorrido (concéntrico): 
Espiración. 

D Posición final (isométrico): 
Espiración. 

D Recorrido (excéntrico): 
Espiración. 

D Posición inicial: 
Inspiración. 

La inspiración favorece la lordosis 
lumbar y el posible trabajo del psoas­
ilíaco durante el desarrollo del trabajo 
muscular, por lo tanto, es preferible 
inspirar en la posición inicial donde 
estos efectos son anulados. 

La espiración queda favorecida si es si­
multánea al tiempo de contracción abdo­
minal. Ello, además, comporta una evi­
tación del fenómeno de Valsalva. 
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Grófiw 1. Registro EMG de la zona superior y de la zona inferior del redo anterior del abdomen ~uranle la espirad6n forzada. 
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Gráfiw 2. Registro EMG de la zona superior y de la zona inferior del redo anterior del abdomen durante la inspirad6n forzada. 

liIIIIo atlecuado de eiecudén 
Existen varias tendencias: 

Ritmo de ejecución lento 
Preferentemente defendido por médicos 
rehabilitadores y fisioterapeutas. Parti­
darios de un ritmo de ejecución lento, 
incluso con paradas isométricas. 
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Un ritmo rápido supone: 

• Comenzar con demasiada rapidez, 
usando el momento en lugar de la 
contracción muscular (buscar la 
inercia del movimiento). 

• Flexión exagerada y brusca de la 
zona cervical. 

• Balanceos compensatorios de la 
pelvis. 

• Buscar otros ímpulsos coadyuvan­
tes y falseantes al movimiento espe­
cífico (impulsos iniciales de dife­
rentes segmentos corporales). 

• Poco tiempo real y efectivo de tra­
bajo muscular. 

• No se trabaja la contracción excén­
trica. 

Ritmo de ejecución rápido-explosivo 
Defendido principalmente por prepara­
dores físicos y entrenadores sabedores 
de la necesidad de potencia y explosión 
de la musculatura abdominal para la 
realización de determinadas técnicas­
específico-deporti vas-explosi vas. Se 
basa en el principio de especificidad 
del entrenamiento. 
Ejemplos: lanzamiento de jabalina, sa­
que de tenis, determinadas llaves de 
judo, determinados chuts en balonma­
no, remate en voleybol, etc. 
Este ritmo de ejecución requiere: la 
previa adquisición de una condición 
física básica y evitar los aspectos nega­
tivos propios de la ejecución rápida-ex­
plosiva anteriormente mencionados. 

Ritmo de ejecución mmbinodo 
Tendencia ecléctica que se basa en: 

• Fase 1: adquisición de una condi­
ción física básica. 

• Fase 2: realización de los ejercicios 
abdominales con un ritmo de ejecu­
ción lento. 

• Fase 3: introducción de forma pau­
latina y progresiva a ritmos de eje­
cución rápidos-explosivos. 

• Fase 4: dividida a su vez en dos 
subfases: 

a) Subfase principal: realización de 
ejercicios abdominales con un rit­
mo de ejecución rápido-explosi­
vo. 

b) Subfase complementaria-preven­
tiva: realización de ejercicios ab­
dominales con un ritmo de ejecu­
ción lento. 
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Ritmo lento 

• Prevención 

• Nivel inicial 

• Mantenimiento 

• Tercera Edad 

• Rehabilitación 

• Más tiempo de trabajo muscular 

• Aprovechamiento del recorrido ex­
céntrico 

• Posibilidad de paradas isométricas 

• Evita aspectos negativos propios 
del ritmo rápido-explosivo 

• Permite una mayor especificidad 

• Evita el sumatorio de movimientos 
no deseados 

Ritmo rápido-explosivo 

• Adquisición previa de una condi­
ción física básica 

• Reservado para deportistas de cierto 
nivel y características 

• Nivel avanzado con necesidades 
técnico -especifico - deportivas -
explosivas 

• Se basa en el principio de la especi­
ficidad del entrenamiento deportivo 

• Transferencia positiva a las exigen­
ciastécnico-deportivas-explosivas 

• Requiere cierta pericia para evitar 
aspectos negativos 

El ritmo de ejecución está en íntima 
relación con las características indivi­
duales de la persona y objetivos de la 
misma. 

¿ ...... os estirar el recto 
anterior del alld..-en? 

Nos encontramos aquí con la misma 
disyuntiva que la planteada con el rit­
mo de ejecución, con tendencias 
opuestas: 

Corriente Preventivo: 
Aboga no estirar el recto anterior del 
abdomen ya que se reduce su tonicidad 
y con ello el efecto "faja natural". 
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No debemos olvidar que la reacción 
fásica de la musculatura abdominal 
provoca a menudo una angulación de 
la pelvis y con ello la formación del 
arqueo de la columna. Los extensores 
tónicos de la espalda incrementan toda­
vía más este desarrollo negativo. 
(Grosser & Muller, 1989) Podemos 
afrontar de forma efectiva estos dese­
quilibrios musculares mediante un en­
trenamiento funcional intenso de la 
musculatura abdominal y glútea. Una 
musculatura del tronco entrenada de 
forma óptima tiene importancia para la 
vida cotidiana y constituye un requisito 
para el deporte de rendimiento 
(Gros ser & Muller, 1989). 

Corriente Rendimiento: 
A favor del estiramiento del recto an­
terior del abdomen al requerirse para 
un rendimiento óptimo en la ejecución 
de gestos técnicos con· gran amplitud 
de recorrido en dicha zona muscular. 
Ejemplo de ello serían el lanzamiento 
de jabalina, remate en voleybol, llaves 
y puentes en judo, saque en tenis, mu­
chos gestos en gimnasia rítmica, etc. 

Sí estirar 

• Corriente rendimiento 

• Necesidad rendimiento 

• Favorece la amplitud de movimien-
to 

• Facilita la recuperación 

• Evita y/o previene lesiones 

• Defendida principalmente por en-
trenadores y preparadores físicos. 

No estirar 

• Corriente preventiva 

• Necesidad de mantenimiento, no de 
rendimiento 

• Favorece el efecto "faja natural" 

• Estirar supone, en algunos casos, 
una agresión para la zona lumbo-sa­
cra (LS-SI) 

• Favorece la correcta actitud pos­
tural 

ENSEÑANZA Y APRENDIZAJE 

De nuevo asistimos a un debate entre 
la corriente preventiva y la corriente 
rendimiento. Cada uno como indivi­
duo, o bien, su responsable debe sa­
ber a qué ámbito pertenece y en fun­
ción de ello realizar el entrenamiento 
adecuado. 

¿Debe .. os estirar el 
psoas-ilí .. ? 

El psoas-ilíaco es el flexor de la cadera 
más potente y su tendencia tónica ha 
de contrarrestarse con estiramientos 
consecuentes. Un acortamiento de este 
músculo puede provocar posturas ne­
gativas de cadera y de columna lumbar. 
(Gros ser & Muller, 1989) 
El acortamiento bilateral del psoas­
ilíaco provoca una inclinación anterior 
de la pelvis con un incremento de la 
lordosis lumbar suponiendo ello una 
defectuosa actitud postural. (F.P.Ken­
dall & E.Kendall, 1985; Rasch & 
Burke, 1985) 
La hiperlordosis lumbar reduce la di­
mensión de los agujeros de conjunción 
con lo que los nervios que por ellos 
emergen pueden ser pinzados, obliga a 
las facetas articulares posteriores a ser­
vir de zona de apoyo y degenera con 
mayor rapidez los discos vertebrales. 
(R.Wirhed, F.P.Kendall & E.Kendall, 
1985; Camille & Saillant & Coulon, 
1986) 
De ahí que, cuando surgen problemas 
en la zona lumbar, una de las terapias 
activas recomendadas es: 

• Estirar psoas-ilíaco 

• Estirar musculatura antagónica ab-
dominal 

• Estirar recto anterior del cuádriceps 

• Estirar glúteos e isquiotibiales 

• Fortalecer glúteos 

• Fortalecer abdominales 

• Otros 
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Conclusiones 

El mundo del deporte como fenómeno 
social y todos los intereses que com­
porta supone un continuum renovador. 
Entendiendo por continuum renovador 
todos los avances (basados en estudios 
científicos) hacia una más correcta rea­
lización físico-deportiva. Los monito­
res, entrenadores, preparadores fisicos, 
profesores, etc. en definitiva, todos 
aquellos relacionados directamente 
con la práctica y/o la enseñanza de 
cualquier actividad físico-deportiva, 
debemos responsabilizarnos y exigir­
nos el estar comprometidos con el de­
nominado continuum renovador. 
Trabajo específico muscular: significa 
realizar una acción muscular donde el 
músculo solicitado es agonista. Es de­
cir, es esencial, sin su colaboración 
dicha acción muscular no puede tener 
efecto o queda disminuida en su ampli­
tud de recorrido y/o eficacia. 
Para la correcta realización de ejerci­
cios abdominales nos debemos basar 
en dos principios: 

a) Prevención: "Es un principio de te­
rapéutica general y ejercicios de condi­
cionamiento el prestar mayor impor­
tancia al desarrollo abdominal y redu­
cir a un mínimo el desarrollo del psoas­
ilíaco, tratando de alcanzar un equili­
brio más adecuado entre ambos grupos 
musculares". (Rasch & Burke, 1985) 
"Los deportistas deben darse cuenta de 
que, cuando ejercitan la fuerza del pso­
silíaco, lo someten a un esfuerzo que 
afecta en la misma proporción a la in­
serción y el origen (las vértebras lum­
bares). En consecuencia, la columna 
vertebral tiende a inclinarse hacia de­
lante y los discos intervertebrales ufren 
una gran tensión. La contracción de los 
músculos abdominales contrarresta 
esta acción y corrige la desviación de 
la columna. Por tanto, el psoas-ilíaco 
no debe someterse a un esfuerzo mayor 
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del que los abdominales pueden con­
trarrestar. El entrenamiento deberá 
orientarse principalmente al fortaleci­
miento de estos últimos". (R.Wirhed) 

b) Trabajo especifico muscular: Reali­
zar una acción muscular donde le mús­
culo solicitado es agonista. 
Es decir, debemos intentar realizar los 
ejercicios abdominales buscando el 
máximo trabajo agonista del recto an­
terior del abdomen y el mínimo trabajo 
agonista del psoas-ilíaco. Ejercicios 
abdominales en los que, durante el de­
sarrollo de la acción muscular, la fle­
xión de columna vertebral sea la carac­
terística prioritaria y la flexión de cade­
ra sea la característica mínima (no con­
fundir con flexión de cadera en la po­
sición inicial). 
Lo contrario puede suponer un conjun­
to de efectos negativos no deseados. 
Hemos de tener en cuenta que el 
psoas-ilíaco es un músculo con fun 
ción predominantemente tónica, con 
mayor componente conectivo y en 
consecuencia posee una tendencia al 
acortamiento provocando un aumen­
to de la lordosis lumbar y una incli­
nación anterior de la pelvis suponien­
do ello una defectuosa actitud postu­
ral. La hiperlordosis lumbar reduce la 
dimensión de los agujeros de conjun­
ción con lo que los nervios que por 
ellos emergen pueden ser pinzados, 
obliga a las facetas articulares poste­
riores a servir de zona de apoyo y 
degenera con mayor rapidez los dis­
cos vertebrales. (R.Wirhed, F.P. 
Kendall & E.Kendall, 1985; Camille 
& Saillant & Coulon, 1986) 

• La mayoría de ejercicios abdomina­
les tradicionales adolecen de una 
función agonista específica y co­
rrecta del recto anterior del abdo­
men -flexión columna vertebral. 
Generalmente se caracterizan por la 
existencia durante el desarrollo de la 
acción muscular de una activa y 
esencial flexión de cadera. 

• Los flexores de la cadera psoas-ilía­
co son más fuertes y resistentes que 
los rectos del abdomen. Es decir, 
incluso con funciones de estabiliza­
ción o agonista accesorio la muscu­
latura abdominal llega antes al esta­
do de fatiga que la musculatura fle­
xora de la cadera, de ahí una percep­
ción mal entendida. 

• A la hora de elegir el ritmo de eje­
cución y la posibilidad de estira­
mientos en relación al trabajo abdo­
minal debemos considerar las carac­
terísticas individuales y la pertenen­
cia al nivel rendimiento o al nivel 
mantenimiento. 

• Creatividad y diversidad en el traba­
jo abdominal, pero sin olvidar todo 
lo anteriormente comentado: pre­
vención y trabajo específico. 
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Propuesta a modo de eiemplo, de una correda realización 
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Siempre que hagamos ejercicios abdominales con 105 pies 
elevados, debemos procurar que el ángulo de flexión 
muslos-tramo (flexión de codera) seo de 900 o ligeramente 
inferior. De formo que 105 muslos coincidan con el eje 
gravitatorio. Los rodillos ligeramente flexionados o no en 
función de lo capacidad individual de elongación de lo 
musculatura isquiotibiol y glúteo. 
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lesumen 

Existe una nueva preocupación entre 
el colectivo de profesores de Educa­
ción Física por tratar de incluir en su 
proyecto docente los principios peda­
gógicos que establece la Reforma 
Educativa, y considerando que el 
alumno debe construir significados y 
atribuir sentido a lo que aprende a 
partir de su propia experiencia perso­
nal, surge, entre dichos profesores la 
preocupación por conseguir una ma­
yor autonomía y desarrollo profesio­
nal más consciente y autodirigido, 
compartiendo su formación de forma 
colaborativa con otros compañeros 
de manera que se desarrolla todo un 
conjunto común de conocimientos. 
Asimismo, consideramos que esas 
nuevas labores relacionadas con el 
diseño, puesta en práctica y la revi­
sión de materiales curriculares que 
debemos acometer, nos exigen una 
formación complementaria a la ad­
quirida en la formación inicial, para 
lo cual hemos de partir de un trabajo 
de investigación en el aula, centrado 
en la práctica y en la escuela como 
parte básica del proceso reflexivo, in­
cidiendo también en un cambio di­
dáctico y profesional. 

LA INVESTIGACIÓN-ACCIÓN: 
INSTRUMENTO DE FORMACIÓN 

PARA EL PROFESORADO 
DE EDUCACIÓN FÍSICA 

Ante dicha necesidad, un grupo de 
profesores de Educación Física, per­
tenecientes al CEP de Valladolid, de­
sarrollan un modelo de formación 
que tienen como finalidad mejorar su 
actividad docente, a partir de un pro­
grama de perfeccionamiento colabo­
rativo basado en la investigación en 
el aula, a través de la investigación­
acción. 

Palabras clave: formación del 
profesorado, investigación­
acción en educación física, 
desarrollo profesional, for­
mación colabora ti va. 

Introducción 

A los problemas de desvalorización de 
la Educación Física (E.F.) y a la nece­
sidad de una mejor formación inicial y 
permanente de sus docentes, debemos 
unir la falta de atención de la adminis­
tración educativa haciendo dejación de 
sus obligaciones, en cuanto a la dota­
ción de instalaciones y medios a los 
centros escolares; determinando la si­
tuación deficitaria que vive actualmen­
te esta disciplina. 

No obstante, la mejora de la E.F. no 
sólo dependerá de una mayor cualifi­
cación profesional de sus profesores, 
ni por una mejor dotación de las ins­
talaciones deportivas en los centros 
escolares; sino que será preciso una 
transformación de todos aquellos 
componentes que interactúan en la 
realidad educativa escolar y que tie­
nen su incidencia en dicha materia, 
permitiéndonos cambiar significati­
vamente la valoración de esta materia 
y con ello, la opinión de todos los que 
rodean el proceso educativo: padres, 
alumnos, profesores y Administra­
ción, como protagonistas de su desa­
rrollo. 

A partir de esas preocupaciones, surge 
en un grupo de profesores de E.F. (Se­
minario del CEP de Valladolid) la ne­
cesidad de una formación permanente, 
que sirva como continuidad de los Cur­
sos Post-grado de E.F. desarrollados 
por la Subdirección General de Forma­
ción del M.E.e.; que incida en la me­
jora de la profesionalidad de los docen­
tes, actuando sobre diversos aspectos 
como: la reflexión de la propia actua­
ción docente, el trabajo colaborativo 
entre profesores, la elaboración de ma­
teriales curriculares según la reforma 
educativa y todo aquello que desarrolle 
una mayor autonomía profesional; ha-

* Profesores del Seminario de Investigación-acción CEP de Valladolid: Paola Aguado, Cecilio Aragón, Julia Asensio, Luis Domínguez, Felicidad Fernández, 
Sebastián Francés, Mercedes Frutos, José Luis Lobato, Miguel Muñoz, Enrique Peñas, Antonio Rodríguez, Carmen Romo, José Luis Sánchez, Mariví Vián. 
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ciendo que el currículum sea su base de 
formación. 
Este trabajo se desarrolla a partir de 
la Investigación-acción, como la me­
todología más adecuada para realizar 
una labor de investigación en el aula, 
que no sólo sirva para elaborar mate­
riales didácticos, sino que nos permi­
ta un desarrollo profesional; dentro 
de la necesidad de formación que 
precisamos para abordar la nueva 
reforma educativa. 

En búsqueda de un .odel. 
teórico 

Con objeto de establecer las bases de 
investigación educativa, nos remitimos 
a Pérez Serrano (1990) quien considera 
que los diseños de investigación parten 
básicamente de dos paradigmas: 

a) El paradigma-modelo "racionalis­
ta" o cuantitativo, que surge de la 
"unidad del método científico", 
adoptando el modelo hipotético de­
ductivo tanto para las ciencias socia­
les como para las ciencias naturales 
de donde procede. Sus características 
son: 

• Metodológicamente adopta el mé­
todo de las ciencias naturales como 
el "ideal" de la metodología cientí­
fica; lo cual implica una visión res­
tringida de la realidad social, anali­
zando aquellos fenómenos obser­
vables que son susceptibles de me­
dición y control experimental. 

• El rigor y credibilidad científica se 
basan en la validez interna. 

• Los procedimientos más utilizados 
son: el control experimental, la ob­
servación sistemática del comporta­
miento y la correlación de las varia­
bles. 
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• Adopta la generalización de los pro­
cesos y rechaza los aspectos situa­
cionales concretos. 

b) El paradigma-modelo "naturalis­
ta" o cualitativo emerge como alter­
nativa al paradigma racionalista. 
puesto que en las disciplinas de ám­

bito social existen problemas que no 
pueden ser explicados, ni comprendi­
dos en toda su extensión desde la 
metodología cuantitativa. Sus carac­
terísticas son: 

• Es una estrategia de investigación 
contextual, donde la realidad socio 
cultural no puede conocerse exclu­
si vamente a través de reacciones ob­
servables y medibles. 

• En el planteamiento naturalista es 
prioritaria la relevancia del fenóme­
no, frente al rigor del enfoque racio­
nalista. No existe una única reali­
dad, sino múltiples realidades inte­

rrelacionadas. 

• Se rechaza la unidad de método, 
abogando por la "pluralidad de mé­
todos" con objeto de comprender 
racionalmente la realidad; así, la in­
vestigación sirve como instrumento 
conceptual para formular hipótesis. 

• La investigación cualitativa adopta 
y se acomoda a sus planteamientos 
epistemológicos y sus instrumentos 
se desarrollan a través de un cono­
cimiento tácito de la realidad. 

• La relación sujeto-objeto es de inte­
racción especialmente cuando el ob­
jeto de estudio es la persona huma­
na. 

• En el aspecto axiológico, los valores 
inciden en la investigación y forman 
parte de la realidad. 

• No se busca la generalización, sino 
su carácter ideográfico se caracteri­
za por estudiar en profundidad una 
situación concreta. 

Por lo tanto, desde esa perspectiva 
fenomenológica, nos preocupa la 

conducta humana, lo que la gente 
dice o hace, la forma como definen lo 
que les rodea, etc. conociendo los 
procesos de interpretación, partiendo 
del punto de vista de otras personas. 

• Una vez analizados ambos paradig­
mas, nuestra opinión es que ninguno 
de ellos son excluyentes, sino que 
pueden y deben complementarse, 
sacando mayor rentabilidad a sus 
instrumentos, en beneficio del obje­
to de la investigación. Así, T.D. 
Cook y CH.S. Reichardt (1986), es­
tán a favor de la superación del en­
frentamiento entre ambos paradig­
mas y para ello señalan que: 

"Baste con decir que no existe nada, 
excepto quizá la tradición, que impida 
al investigador mezclar y acomodar los 
atributos de los paradigmas para lograr 
la combinación que resulte más adecua­
da al problema de la investigación y al 
medio con que se cuenta. No existe una 
razón para que los investigadores se 
limiten a uno de los paradigmas tradi­
cionales, si bien ampliamente arbitra­
rios, cuando pueden obtener lo mejor de 
ambos". 

Igualmente, la división de la ciencia 
social en los paradigmas cualitativo y 
cuantitativo no es sino una separa­
ción injustificada de los diseños de 
investigación. Así, primero compren­
de diseños como la etnografía, el es­
tudio de casos, el análisis de docu­
mentos, etc., atrae a quienes asumen 
que la realidad se encuentra en movi­
miento constante, que el conocimien­
to es comprensión y que los fines de 
una investigación han de referirse al 
análisis de procesos. Sin embargo, 
quienes suponen que la realidad es 
algo fija, que el conocimiento consis­
te en la explicación y la predicción, y 
que los fines de la investigación de­
ben hacer inteligibles los resultados, 
se inclinarán hacia el paradigma 
cuantitativo y a diseños como: la ex-
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perimentación, el análisis de mues­
tras, la investigación observacional 
estandarizada y los modelos de simu­
lación. 

Qué es la investigación-acción 

La investigación-acción (I-A) es un 
instrumento metodológico que parte de 
un proceso de revisión, diagnóstico, 
planificación, puesta en acción y con­
trol de los efectos producidos, en rela­
ción con una situación problemática 
del aula o la escuela, con objeto de 
mejorar la calidad de enseñanza y pro­
mover el desarrollo profesional del 
equipo docente. Esta metodología, más 
ligada a los modelos simbólicos y crí­
ticos, rechaza las nociones positivistas 
de racionalidad, objetividad y verdad, 
favoreciendo un enfoque dialéctico 
que utiliza las categorías interpretati­
vas de los profesores con objeto de 
explorar y desarrollar sus propias teo­
rías. 
Susman y Evered (1978) justifican el 
empleo de la I-A, con objeto de seña­
lar las carencias de la ciencia positi­
vista, considerando que este método 
suple y corrige dichas deficiencias, 
adoptando una postura crítica en la 
que oponen: 

• La comprensión de una situación y 
la elaboración de "principios de ac­
ción" a la explicación por el modelo 
de la ley general. 

• La realización de la acción en la cual 
el investigador, con el cliente. se 
convierte en coproductor de cambio 
y de conocimiento, a la producción, 
en que el investigador es el único 
experto y manipulador en un mundo 
pasivo. 

• La conjetura de las vías lineales de 
la deducción y la inducción. 
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• El compromiso humanista del in­
vestigador al alejamiento y la neu­
tralidad. 

• La acción a la contemplación. 

Otros autores como Prigogine y Sten­
gers (1979); Claux y Gelinas (1982); 
B. Gauthier (1984), presentan diferen­
tes justificaciones sobre la falta de uti­
lidad y reducionismo de los métodos 
positivistas, atribuyendo a la I-A, una 
función crítica frente a las metodolo­
gías tradicionales. 
Este proceso además debe entenderse 
como una forma de relación entre la 
teoría y práctica, supone la construc­
ción del conocimiento profesional, 
que los profesores poseen y utilizan 
en sus tareas de enseñanza. Así, la 
I-A como instrumento para el desa­
rrollo profesional de los docentes 
parte de: 

• Un proceso de reflexión coopera­
tiva. 

• Un análisis de los medios y fines a 
través de la propia práctica. 

• Transformar la realidad a través de 
diversas fases. 

• Considerar el contexto psicosocial 
en su desarrollo. 

• Determinar un aprendizaje profe­
sional basado en la comprensión y 
orientado a facilitar esa compren­
sión. 

Para Stenhouse (1987) el desarrollo 
profesional de los profesores depende 
de su capacidad para adoptar una pos­
tura investigadora en relación con su 
ejercicio docente, lo cual exige que los 
profesores: 

• Llevemos un control escrito de sus 
reflexiones. 

• Recibamos apoyo para investi­
gar sobre un tema o problema 
común. 

• Hagamos que de la investigación se 
deriven consecuencias para la polí­
tica educativa del centro. 

• Sigamos procesos de investigación 
a partir de acciones cooperativas en­
tre colegas. 

• Podamos acceder al conjunto de co­
nocimientos comunes generados a 
partir del intercambio y la discusión 
de los informes de todos. 

• Lleguemos a ser conscientes de la 
relación existente entre los proble­
mas docentes y los factores contex­
tuales. 

Los profesores necesitamos, por tan­
to, desarrollar el papel de investiga­
dor en el aula, ya que la labor docente 
nos exige un análisis continuo de la 
realidad, así como un estudio en pro­
fundidad de lo que pasa en clase; 
considerando que el conocimiento 
que poseemos es imperfecto e incom­
pleto, y que se encuentra en un con­
tinuo estado de compromiso estraté­
gico de supervivencia ... 
Según D.e. Lortie (1975): 

"La mayor parte de la comprensión que 
los profesores tienen de su realidad pro­
viene de las percepciones y experien­
cias que, como estudiantes, tuvieron de 
su maestros, y que ello es impermeable 
a su formación posterior, por ello, el 
profesor precisa de un talante reflexivo, 
cuestionador de las bases de las creen­
cias propias, que toma distancia del pa­
pel propio e identifica los prejuicios. 
Además debe poseer capacidad para po­
der reflexionar sus problemas de forma 
colectiva con otros colegas." J. Goetz y 
M.O. Lecompte (1988) 

A pesar de ello, se nos plantean las 
siguientes preguntas: 
¿Disponemos los profesores de tiem­
po para realizar tareas de investiga­
ción en el aula? ¿Poseemos una for­
mación adecuada y un hábito hacia 
este tipo de labor? ¿Existe un am­
biente en la escuela que favorezca la 

apunts, Edu<a¡¡ón fjs¡<a y Deportes 1995 (42) 46·52 



_______________________ ENSEÑANZA Y APRE DIZAJE 

actividad investigadora? ¿Cómo re­
suelve la reforma la actuación del 
maestro observador y reflexivo sobre 
la realidad del aula? 

Experiencia de formación 
a través ele la Investigación­
Acción 

Profesores participantes 
El Seminario de Investigación-acción 
(S.I-A.) está formado por profesores 
especialistas en Educación Física 
(E.F.), que impartimos clases en los 
diferentes niveles educativos: Ense­
ñanza General Básica (E.G.B.), Ense­
ñanzas Medias (EE.MM.) Y Escuela de 
Magisterio. Para realizar esta propues­
ta de formación, en la que venimos 
trabajando desde hace tres años, con un 
programa de reuniones semanales en 
horario extraescolar, aproximadamen­
te quince profesores especialistas de 
E.F., que procedemos de diferentes 
campos de formación, y nos encontra­
mos ante una situación socio-económi­
ca, laboral y profesional totalmente he­
terogénea; consideramos necesario 
agrupamos para abordar de forma co­
laborativa los problemas educativos 
que surgen en el ámbito de la E.F.; y 
más concretamente, comenzar a resol­
ver los problemas que nos plantea el 
conocimiento y desarrollo del nuevo 
Diseño Curricular Base (D.C.B.), vin­
culado a la reforma educativa: con la 
finalidad prioritaria de mejorar nuestra 
actividad docente. 
Entre los problemas detectados en el 
estudio realizado a los profesores de 
E.F. de Castilla y León (Fraile: 1991) 
Y que nos han llevado a proponer este 
trabajo de formación, se encuentran: 

• La desvalorización de la E.F y del 
correspondiente estatus profesional 
del profesor de E.F. en el centro 
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escolar, a nivel de profesores, pa­
dres y Administracion; solamente 
esa valoración positiva procede de 
los alumnos. 

• El desconocimiento sobre las exi­
gencias que plantea para la E.F la 
nueva reforma educativa. 

• La prioridad de los contenidos que 
atienden la conducta exclusivamen­
te motriz del alumno, sobre aquellos 
aspectos que favorecen la forma­
ción integral del alumno. 

• Dentro de la investigación educati­
va en el ámbito de la E.F., se aprecia 
la falta de de estudios desde una 
perspectiva cualitativa; ya que habi­
tualmente en el campo del deporte 
y de la E.F. vienen primando los 
modelos positivistas. 

• La falta de coordinación en labores 
de programación, entre los diferen­
tes profesionales de la E.F; repre­
sentantes de los diversos niveles 
educativos. 

• Desatención de la administración 
sobre las necesidades de dicha ma­
teria: falta de instalaciones cubier­
tas y materiales adecuados en los 
centros escolares, falta de continui­
dad laboral de los profesionales de 
la E.F, etc. 

A partir de esta situación de despresti­
gio que aún no ha superado la E.F. 
motivada por la ausencia histórica de 
educadores especialistas en los dife­
rentes niveles educativos, de forma es­
pecial en la E.G.B., que pudieran im­
partirla, sin intervención de la propia 
Administración educativa, que hasta 
apenas unos años, no ha asumido nin­
gún tipo de compromiso que diera fin 
a esa situación, nos propusimos iniciar 
un proyecto de formación, confiando 
que tanto a partir de nuestro trabajo de 
intervención en el aula, como por el 
nuevo papel que nos dispensa la refor­
ma educativa, se comiencen a resolver 

los problemas anteriores, dignificán­
dose nuestro papel en la escuela. 

Los objetivos del seminario 
La evaluación de los programas de for­
mación realizados en los últimos años, 
muestra las limitaciones que los profe­
sores de E.F. padecen en la actividad 
educativa; detectando deficiencias en 
los planteamientos pedagógicos, así 
como la falta de implicación de los 
profesores en el proceso de transforma­
ción de la realidad. 
Considerando que una política de per­
feccionamiento debe favorecer el desa­
rrollo de las capacidades y adquirir los 
conocimientos que nos permitan mejo­
rar nuestro papel profesional y social, 
el programa de formación permanente 
que diseñamos desde el Seminario, 
atendía tanto el aspecto técnicodidác­
tico del profesor, como el ámbito más 
profesional. Para ello, establecimos 
una serie de objetivos que se negocia­
ban en cada curso, según nuestras ne­
cesidades personales y profesionales, y 
que son los siguientes: 

a) Iniciar un trabajo de investigación 
para analizar el tratamiento didác­
tico que dábamos nuestra materia 
escolar. 

b) Conocer la base conceptual y ter­
minológica con la que actuar en 
las labores que nos plantea la re­
forma educativa, con objeto de 
asumir mayor responsabilidad de 
nuestro proceso docente. 

c) Conocer la investigación-acción 
(I-A), y sus posibles aplicaciones 
en la E.F., estableciendo alternati­
vas a los modelos tradicionales de 
investigación educativa, hasta 
ahora relacionados con el positi­
vismo. 

d) Desarrollar un proceso de I-A a 
partir de un diagnóstico y refle­
xión previa a la puesta en práctica 
de un plan de acción, que nos po-
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sibilite iniciar un trabajo crítico y 
reflexivo que incida en un cambio 
profesional. 

e) Diseñar materiales curriculares de 
E.F. a partir de un trabajo colabo­
rativo, con la ayuda de un facilita­
dor. Para ello, desarrollaremos la 
labor de elaborar, explicitar y eva­
luar unidades didácticas. 

f) Partir de un trabajo colaborativo 
para compartir experiencias y es­
tablecer de forma crítica la cons­
trucción de teorías que den solu­
ción a los problemas que nos sur­
gen en nuestras clases. 

g) Por último, analizamos estrate­
gias que nos permitan incorporar 
a los alumnos en el proceso docen­
te, implicándoles en la reflexión 
sobre el trabajo realizado y ha­
ciéndoles comprender los valores 
educativos de la E.F. 

Para finalizar, estos objetivos se pue­
den concretar en: 

• Tomar conciencia y analizar lo que 
sucede durante nuestras clases de 
E.F. 

• Conocer y desarrollar las propues­
tas que establece la reforma educa­
tiva para la E.F. 

• Ampliar nuestra formación teórico 
y práctica que desarrollamos a lo 
largo del Seminario, ligada al pro­
ceso de investigación en el aula. 

• Conocer y utilizar los instrumentos 
de investigación-acción, como me­
dio de estudio de la realidad del aula 
y de formación permanente. 

• Diagnosticar y analizar los proble­
mas que surgen nuestra práctica. 

• Elaborar materiales para atender di­
chas necesidades. 

• Explicitar materiales y recoger da­
tos que puedan servir de evaluación. 

• Incorporar a los alumnos en ta­
reas relacionadas con el diseño 
curricular. 
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• Divulgar y compartir tanto la meto­
dología como los materiales elabo­
rados, con profesores de E.F. 

Plan de acción 
A través del Seminario los profesores 
iniciamos un proceso de investigación 
en el aula basado en el siguiente plan 
de actividades: 

a) Análisis de la situación de inicial. 
Con objeto de diagnosticar los pro­
blemas que surgen en las clases de 
E.F, destinamos un tiempo a observar 
y analizar nuestra labor docente, re­
conociendo no sólo el significado de 
la actuación de los alumnos, sino las 
posibles consecuencias y alternativas 
a desarrollar a través de materiales 
curriculares, empleando para ello 
instrumentos que nos permitieron 
captar esa realidad del aula. 
Durante las primeras sesiones no sólo 
analizamos dichas estrategias, sino 
diseñamos un primer plan de actua­
ción que cada uno de los profesores 
desarrollamos en nuestro centro, de­
terminando el grupo a observar, su 
periodicidad, los instrumentos a uti­
lizar y los aspectos a observar. 

b) Compartir con el resto de partici­
pantes del Seminario la información 
recogida en las clases. A partir de esa 
primera información, definimos un 
primer listado de problemas que sur­
gían habitualmente en clase, hasta 
llegar a focalizar el objeto de estudio. 
A través de una dinámica de grupos, 
desarrollamos el trabajo cooperativo, 
discutiendo y analizando todo ese 
material previamente elaborado, des­
de nuestra experiencia práctica en la 
clase de E.F, hasta concretar los pro­
blemas a trabaja~. 
Ese buen clima entre los participan­
tes nos ha permitido: intercambiar 
experiencias, desarrollar la reflexión 
personal, evaluar las actividades en 

relación a las propuestas y los cam­
bios que se producían en los alumnos 
objeto de estudio, elaborar teorías 
desde el trabajo práctico a través de 
un proceso inductivo, etc. y todo 
aquello que tenía como objeto modi­
ficar nuestra actuación práctica, en­
caminada hacia una mayor autono­
mía profesional. 

"La participación en actividades con­
juntas de análisis curricular, de peque­
ños proyectos de desarrollo, y de discu­
sión grupal relacionadas con puntos de 
elección curricular durante la formación 
del profesorado puede contribuir al de­
sarrollo de destrezas de cooperación re­
queridas para un amplio abanico de fun­
ciones profesionales del profesor" Ta­
ylor (1978). 

En esta misma etapa realizamos activi­
dades para conocer los documentos de 
la reforma a nivel de: conceptos, termi­
nología, principios teóricos, etc. que 
nos han ayudado a comprender y desa­
rrollar unidades didácticas con las que 
hemos dado respuesta a los problemas 
observados en el aula. 

c) Elaborar estrategias teóricas que 
nos permitan resolver los problemas 
observados inicialmente en las clases. 
Nuestra implicación en la producción 
de propuestas curriculares se debe con­
siderar como el procedimiento básico 
para ir desarrollando la autonomía pro­
fesional; favorecido por los procesos 
de diseño, explicitación y reflexión de 
las unidades didácticas, ya que hasta 
ahora el profesor de E.F. se apoyaba en 
materiales elaborados por expertos, 
que en muchos casos no coincidían con 
las necesidades particulares de cada 
uno de los centros. 
Para ello, hemos incluído tareas y es­
trategias que nos han permitido desa­
rrollar destrezas de tipo crítico, relacio­
nadas con el trabajo de evaluación de 
nuestra actividad docente en el aula, 
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aportando soluciones a los problemas 
que surgen en su implementación cu­
rricular y llegando a tomar decisiones 
en cuanto a los elementos que deben 
constituir nuestra programación esco­
lar. Concretamente, hemos elaborado 
unidades didácticas con objetivos, con­
tenidos, estrategias de enseñanza, acti­
vidades y criterios de valoración que 
trataban de dar solución a aquellos pro­
blemas inicialmente detectados. 

d) La puesta en práctica del programa 
elaborado y su correspondiente reco­
gida de datos. La siguiente tarea fue 
explicitar las unidades didácticas den­
tro del contexto del aula. Para ello, 
cada uno de los participantes una vez 
realizado su diseño general, las adaptó 
a sus materiales y buscó la temporali­
zación más adecuada a las característi­
cas de sus alumnos. Esta fase de imple­
mentación fue acompañada de una re­
cogida de datos, a partir de diferentes 
instrumentos como: la observación, los 
cuestionarios, las entrevistas, los estu­
dios de casos, etc., que nos permitieron 
comprobar de que modo los objetivos 
previstos se adecuaban a las necesida­
des del grupo de alumnos objeto de 
estudio. 

e) Actividades relacionadas con el 
análisis de los datos y elaboración de 
teorías. Para finalizar, realizamos un 
análisis y valoración final de todo el 
proceso desarrollado, y establecimos 
unas conclusiones finales teniendo en 
cuenta el propio contexto escolar, con 
objeto de dar continuidad a nuevas in­
tervenciones, ya que este modelo de 
investigación representa un ciclo en 
espiral continuado y de aproximación 
a la resolución de problemas. 
Como síntesis, este plan de acción se 
centró básicamente en dos aspectos: 

• En primer lugar nos preocupaba el 
desarrollo de los aspectos didácti­
cos relacionados con los problemas 
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de enseñanza que surgían en el cen­
tro escolar, siendo una de las finali­
dades del Seminario elaborar mate­
riales curriculares, estrategias de 
enseñanza, criterios de valoración 
del aprendizaje, etc. y buscar solu­
ciones a los problemas de la clase. 
Este proceso, vinculado a la reforma 
educativa, trata de reconocer cómo 
aprenden los alumnos y cómo se les 
puede enseñar para que aprendan 
mejor. Así, coincidiendo con los 
principios pedagógicos de la refor­
ma desarrollamos los siguientes 
conceptos: aprendizaje significati­
vo, memorización comprensiva, 
funcionalidad de lo aprendido, im­
portancia de los conocimientos pre­
vios, modificación, revisión y cons­
trucción de los esquemas de cono­
cimiento, etc. 

Esta concepción constructivista del 
aprendizaje y enseñanza se tradujo en 
una serie de decisiones como fueron: la 
definición de los objetivos educativos 
en términos de capacidades (cogniti­
vas, motrices, emocionales o de equi­
librio personal, relacionales y de actua­
ción social); la exigencia de incluir 
contenidos de diferentes tipos (hechos, 
conceptos y principios; procedimien­
tos; actitudes, normas y valores), etc., 
se apoyaron en el principio de que todo 
alumno debía construir significados y 
atribuir sentido a lo que aprendía a 
partir de su propia experiencia perso­
nal, así como a través de los conoci­
mientos, sentimientos y actitudes con 
las que se acercaban a los contenidos y 
actividades escolares; por tanto, aun­
que todos los alumnos debían aprender 
los mismos contenidos, no todos lo 
hacían por el mismo camino, dentro de 
un proceso que denominamos como 
currículum abierto. 
Para C. Coll (1979) "el paradigma 
constructivista representa que el sujeto 
participa activamente en la construc­
ción de la realidad y el conocimiento 

que poseemos del mundo exterior es 
sin duda una mezcla de sus propieda­
des 'reales' y de nuestras aportaciones 
en el acto del conocimiento". 

• Un segundo objetivo fue la búsque­
da de una mayor autonomía profe­
sional de estos profesores a partir de 
un desarrollo profesional más cons­
ciente y autodirigido, ya que consi­
deramos que nuestro desarrollo pro­
fesional, debía ser compartido con 
otros compañeros de manera que no 
sólo se desarrollara el conocimiento 
privado del sujeto, sino todo un con­
junto común de conocimientos. 

"El desarrollo profesional de los sujetos 
depende de la fructífera interacción en­
tre el desarrollo del conocimiento priva­
do y del de los conocimientos comunes. 
Así cuanto mayor sea la comunicación 
entre profesionales acerca de lo apren­
dido por cada uno, más se incrementará 

el bagaje común de conocimienlos pro­
fesionales; lo cual asimismo incidirá en 

la capacidad de estos profesionales para 
diagnosticar las situaciones problemáti­
cas ante las que se encuentren y para 
responder a las mismas adecuadamen­
te." J. Elliott (1990) 

Por lo tanto, este modelo de formación 
cumple una de las finalidades que per­
sigue la reforma educativa, en relación 
a la necesidad de desplazar gran parte 
de las competencias y responsabilida­
des desde un ámbito de decisión cen­
tralizado, a los centros escolares y para 
ello, establece tres niveles de concre­
ción: el diseño curricular base, los pro­
yectos curriculares de centro y, por 
último, los programas de actividades o 
tareas a desarrollar por el profesor en 
el aula. 
No obstante, estas nuevas labores nos 
han exigido un trabajo complementa­
rio a la formación inicial: basado en el 
diseño de unidades didácticas de E.F a 
partir de un trabajo de investigación en 
el aula, centrados en la práctica y en la 
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escuela como parte básica del proceso 
reflexivo, incidiendo también con ello, 
en nuestro cambio didáctico y profe­
sional. 

Conclusiones 

Una vez desarrollado dicho proceso de 
intervención, podemos presentar como 
conclusiones más significativas el ha­
ber conseguido desde el Seminario una 
serie de cambios no sólo referidos al 
tratamiento didáctico de la E.F. sino de 
nuestra propia actuación profesional, a 
través de un trabajo colaborativo entre 
profesores que nos encontramos en di­
ferentes niveles y ciclos educativos, 
desde una labor de investigación en el 
aula. 

• Hemos adqurido nuevos conoci­
mientos que nos permiten dar con­
tinuidad a la formación inicial de los 
cursos Post-grado de E.F. 

• Damos mayor relevancia a los con­
tenidos relacionados con lo expresi­
vo y perceptivo a partir de las nue­
vas propuestas curriculares, supe­
rando los objetivos utilitaristas de la 
E.F dedicados e,xclusivamemte ám­

bito motriz. 

• Hemos desarrollado una buena rela­
ción profesional entre los miembros 
del grupo de profesores integrantes 
del Seminario, repercutiendo sobre 
nuestra autonomía profesional. 

• Se han atendido desde la E.F. aspec­
tos educativos transversales a nivel 
afectivo-social, como son: las acti­
tudes cooperativas, la expresión y la 
creatividad, con objeto de desarro­
llar un tratamiento más integral del 
sujeto con objeto de favorecer un 
desarrollo más integral del alumno. 

• Se han elaborado materiales curri­
culares en los que se aprecia una 
mayor coherencia entre el qué y 
cómo trabajar. 
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Caraderísticas de la I-A 
• Es un proceso de reflexión cooperativa. 

• Que busca transformar la realidad educativa. 

• A través de analizar los medios y fines edcuativos desde la pradica. 

• Posibilitando una mayor calidad de la enseñanza y el desarrollo profesional. 

Exige que: 
• Valoremos la relación existente entre los problemas docentes y el contexto. 

• Los profesores llevemos un contral escrito de nuestras reflexiones. 

• Los procesos de investigaCión se realicen de forma cooperativa entre los profesores. 

• Podamos acceder a los cónocimientos generados a partir de los informes de todos. 

• Que de la investigación se deriven cambios en la palltica educativa del centro 
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Resulllen 

Presentamos una revisión de diversos 
trabajos en los que se abordó el estudio 
de las demandas fisiológicas del fútbol 
a partir de diversos indicadores. Se ana­
lizan dos indicadores externos, la dis­
tancia total recorrida por los jugadores 
en un partido de fútbol y su intensidad, 
y dos indicadores internos, frecuencia 
cardíaca y nivel de lactato en sangre. A 
partir de los resultados hallados por los 
diferentes autores se intenta definir qué 
papel juegan las distintas vías energé­
ticas durante un partido de fútbol. 

Palabras clave: fisiología, fre­
cuencia cardíaca, fútbol, lac­
tacidemia. 

Introducción 

El punto de partida para definir las 
demandas de una actividad deportiva 
es el análisis de las acciones y movi­
mientos que se realizan durante la com­
petición y de su intensidad (Reilly, 
1990), pero en algunos deportes colec­
tivos acíclicos e intermitentes el análi­
sis de las necesidades energéticas pre­
senta numerosos problemas metodoló­
gicos (Grosgeorge, 1990): 

• Variabilidad de la distancia recorri­
da y de la velocidad. 
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• Modalidades específicas de despla­
zamiento. 

• Interposición de esfuerzos isomé­
tricos entre los desplazamientos. 

• Coste energético ligadó a la perfec­
ción del gesto técnico. 

• Posibilidad de alcanzar un mismo 
rendimiento solicitando vías ener­
géticas distintas. 

El fútbol se caracteriza por ser un 
ejercicio físico discontinuo, intermi­
tente y de gran intensidad, en el que 
se alternan carreras y períodos de re­
poso con saltos o carrera continua de 
baja intensidad; obteniéndose ener­
gía para todas estas acciones a partir 
de las tres vías metabólicas (Ekblom, 
1986), aunque no está determinada 
con precisión la contribución de cada 
una de ellas. 
Es un deporte de equipo, existiendo 
diferencias individuales entre los ju­
gadores que se reflejan en la función 
que cada uno realiza en el campo 
(Bangsbo y al., 1991). 
Para estudiar el trabajo efectuado por 
cada jugador, y poder evaluar, así, su 
coste energético durante un partido, 
no es posible recurrir a indicadores 
directos como la determinación del 
V02, sino que hay que basarse en la 
medición de un conjunto de paráme­
tros o indicadores indirectos, que se­
rán de dos tipos: internos (frecuencia 
cardíaca y lactacidemia) y externos 
(distancia total recorrida e intensi­
dad) (Grosgeorge, 1990); Y de esta 
forma la mayor parte de estudios rea­
lizados entorno a los aspectos fisioló­
gicos del fútbol se basan en la obser-

vación de uno o varios de estos aspec­
tos y su comparación con los resulta­
dos obtenidos en los distintos tests de 
valoración funcional en el laboratorio 
o en el propio terreno mediante accio­
nes de simulación. 

Indic_res externos 

Distancio total recorrido 
La evaluación de los desplazamientos 
efectuados ayudará a determinar el 
gasto energético del futbolista al final 
del juego. En los distintos trabajos 
revisados existen variaciones sustan­
tivas en cuanto a la distancia recorri­
da por cada jugador, variaciones que 
pueden estar relacionadas, a veces, 
con los métodos de registro utiliza­
dos. 
Se observan oscilaciones de hasta 3-4 
km por partido en los trabajos de algu­
nos autores (tabla 1), siendo los valores 
más bajos descritos de 7 km por partido 

SALTIN (1973) 

LACOUR (1982) 

TALAGA (l983}) 

VAN GOOL (1987) 

ASOCIACIÓN CANADIENSE 

13 

de 7 a 12 

de 6 a 8 

10'2 

DE ENTRENADORES (1988) de 8 a 10 

BANGSBO (1991) 1O'8±O'9 

REILLY (1990) de 5'5 a 7'5 

Tabla 1, Distancia total remrrida, por término medio, 
durante un partido de fútbol, según diversos autores 

(en kilómetros), 
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(Lacour, 1982) Y 13 km la distancia 

más elevada (Saltin, 1973). 

Los métodos usados para la medición 
de la distancia total recorrida en un 
partido son (Kae Oulai, 1988): 

• Lápiz-papel: estimación empírica 
de la velocidad, clasificando el des­
plazamiento como andar, jogging, 

carrera o sprint. Se contabiliza la 

duración y velocidad de cada des­

plazamiento deduciendo la distan­

cia recorrida. 

• Con soporte informático: los des­
plazamientos filmados de cada ju­
gador se digitalizan en una pantalla 

y se extraen mediante un programa 

informático. 

Actualmente, y gracias a la aparición y 

popularización de nuevos programas, 

la segunda técnica es la que ofrece una 
mayor fiabilidad y debe ser, por tanto, 

el método elegido (Hughes, 1993) (Du­
four, 1993) (Gerisch y al., 1993 ) 

(Erdmann). 

Las variaciones debidas al método de 

registro quedan reflejadas en el trabajo 
de Kae (1988) en el que se muestran 

resultados distintos según la técnica 

utilizada en el análisis de un mismo 
partido: 

• lápiz-papel: de 6 a 7'5 km .. 

• soporte informático: de 8 a 13'5 km. 

Por otra parte, algunos autores consta­

tan distintas distancias recorridas se­

gún el puesto que ocupa cada jugador 
en el equipo: defensas, centrocampis­

tas o delanteros (por razones obvias no 

se incluye al portero). En la mayoría de 
los estudios son los centrocampistas 

quienes recorren una mayor distancia, 
desarrollando una actividad más global 
con gran número de carreras a intensi­
dad submáxima, mientras que el com­

portamiento de atacantes y defensas se 

caracteriza por acciones más puntua­

les, alternando sprints cortos con fases 
de reposo relativo (Pirnay, 1991). 
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BAJA MEDIA ALTA 

Saltin (1973) 27% 49% 24% 

Lacour (1982) 27% 49% 24% 

Ta1aga (1983» 80% 10% 10% 

Van Goal (1987) 42% 42'5% 7'5% 

GrosSemgc (1990) 80% 20% 

Reilly (1990) 70% 10% 20% 

Tabla 2. Parmnlaje de distribución de los desplazamienlos 
en el mmpo según su intensidad, en distintas estudios. 

Intensidad 
Numerosos autores han efectuado el 

análisis de la intensidad del esfuerzo 
realizado durante el partido de fútbol, 
en el intento de relacionar dicho esfuer­

zo con el proceso metabólico que lo 

hace posible (tabla 2). 
Para su estudio, Lacour (1982) divide 
la distancia global recorrida en tres in­

tensidades: 

• velocidad máxima (24%): 60-100 
sprints de 3" a 6", correspondientes 

a una distancia de 2.500 a 3.000 m. 

• velocidad media (49%): entre 4 y 8 km. 

• andando (27%): durante 30' -35' , 
equivalente a 1-2 km. 

Por otra parte, Talaga (1983) reparte el 

total de la distancia recorrida (6-8 km) 
de la forma siguiente: 

• 800 m (10%) a gran velocidad. 

• 80%, carrera lenta, saltos y andando. 

Para Reilly (1990), la intensidad de los 

esfuerzos realizados se puede clasificar 
del siguiente modo: 

• sprints: entre 800 y 1.100 m. 

• carrera lenta: de 2 a 4 km según el 
puesto ocupado en el equipo. 

• velocidad elevada: 2 km. 

• carrera de retroceso: O' 5 km. 

Según Grosgeorge (1990), la ma­
yor parte de los autores estiman la 

carrera rápida en una distancia que 

ronda los 1.000 m, excepto Lacour 
(1982) que calcula un volumen de 

2 .500a3.000m. 

En la síntesis de los distintos trabajos 

analizados y citados por Grosgeorge 
(1990), éste propone una modelización 

del juego a partir del equilibrio entre 
carrera lenta o jogging y desplazamien­
to andando, atribuyéndose el 40% del 

tiempo a cada una de estas acciones; 

entre ambas se intercalarían esfuerzos 
de mayor intensidad como saltos o 

sprints cortos de 15 a 30 m. 

Saltin (1973) establece que de los 12 

km recorridos por cada jugador como 
distancia media, el 24% lo son a velo­

cidad máxima, el 27% marchando y el 

resto a velocidad moderada. Por otra 
parte, Van Gool y cols. (1987) reparten 
los 10'2 km cubiertos en el 42% a baja 

intensidad, 42'6% a intensidad media 

y el 7'5% a intensidad elevada. 

Y, por último, Pirnay y cols. (1991) 

dividen la intensidad de los desplaza­
mientos en las siguientes categorías: 

• Categoría 1: macha suave (jogging), 
al 50%-70% de la intensidad máxi­

ma. La energía es abastecida por el 
metabolismo aeróbico. 

• Categoría 2: carrera a ritmo rápido, 
de intensidad cercana al 80%, de 5 
a 15 seg. de duración, en los que se 

sobrepasa el umbral anaeróbico. 

• Categoría 3: comprende los sprints 
de algunos segundos a intensidad 
supramáxima y las acciones explo­
sivas como saltos o disparos de ba­

lón. Corresponde al metabolismo 
anaeróbico aláctico. 

• Categoría 4: son los periodos de ac­
tividad reducida en los que el juga­
dor no participa directamente en el 

juego. 

• Categoría 5: Incluye las pausas del 
juego. 
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Indicadores ¡ntemos 

Además de los indicadores externos, 
para el análisis de las cargas que para 
el organismo suponen las acciones del 
juego del fútbol, es necesario utilizar 
otro tipo de parámetros o indicadores 
que ayuden a precisar, aunque de fonna 
indirecta, el coste energético de los dis­
tintos movimientos. Son los indicado­
res internos: frecuencia cardíaca y lac­
tacidemia. 

Así, la medición de la frecuencia car­
díaca, pennitirá estimar la contribución 
de la vía aeróbica en la producción de 
energía, mientras que la detenninación 
de la lactacidemia nos indicará la im­
plicación de la vía anaeróbica láctica. 
El estudio de estos dos parámetros será 
una ayuda para profundizar en el aná­
lisis del tipo de esfuerzo realizado en el 
fútbol, supliendo, en parte, la limita­
ción que supone el no disponer de un 
método que nos proporcione los datos 
de consumo de oxígeno por medición 
directa en una situación real de partido. 

Frecuencia cardíaco 
Muchos autores han efectuado el regis­
tro continuo de la FC durante un parti­
do de fútbol como método de análisis 
o valoración del perfil fisiológico. Su 
interés estriba en la utilidad de la fre­
cuencia cardíaca para estimar el consu­
mo de oxígeno, constituyendo un pará­
metro útil para conocer el grado de 
intensidad del esfuerzo realizado. En la 
mayoóa de los casos los resultados han 
sido bastante parecidos. 

Fornaris y col. (1989) muestra la au­
sencia de diferencias significativas en­
tre los dos tiempos del partido 
(x=169± 10 en el primer tiempo y 
x= 170± 8 en el segundo); estas frecuen­
cias representan entre el 80% y el 91 % 
de la FC máxima detenninada por 
prueba de esfuerzo en cicloergómetro 
(x = 193±3). 
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RENDIMIENTO Y ENTRENAMIENTO 

Para Chamoux (1988) la FC media a 
lo largo del partido se situa en el 90% 
de la Fe máx., hallándose entre 150 
x' y 190 x' (x=175±5); parecida a la 
hallada por Pirnay y cols. (x=167±4) 
(1991), Y a la de Potiron-Josse y cols. 
(1980) quienes describen frecuencias 
cardíacas medias de 178 y 179 para 
cada peóodo de partido, es decir 90% 
de FC máx. 

Ekblom (1986) cita a Smodlaka quien 
refiere que la FC se situa en el 85% de 
la FC máx. durante 2/3 del partido, 
siendo estos valores independientes del 
nivel técnico de juego. 

Purcell y Boyd (1986) situan la FC 
media a lo largo del partido en el rango 
160-180 x', mientras que Kacani y 
Horsky, citados por Grosgeorge, 1990, 
distinguen comportamientos distintos 
en función de la colocación en el equi­
po: los delanteros tienen una FC infe­
rior a 160 x' durante la mayor parte del 
partido, alcanzando, sin embargo, va­
lores superiores a 180 x' durante más 
de 9 minutos; mientras que los cen­
trocampistas presentan una FC entre 
160 x' y 180 x' durante la mayor parte 
del tiempo de juego. 

Tras el estudio de los valores de fre­
cuencia cardíaca, Ekblom (1986) con­
cluye que el promedio de V02 durante 
un partido nonnal se halla cercano al 
V02 máx. ; sin embargo Vogelaere y 
col. (1985) consideran la FC como un 
mal indicador del gasto metabólico 
efectuado, ya que existen diversos fac­
tores, como el estress o la temperatura, 
que influiran en su evolución. 

Lactacidemia 

La detenninación de los niveles san­
guíneos de ácido láctico puede ser un 
indicador válido de la utilización de la 
vía anaeróbica láctica en la producción 
energética. Esta vía abasteceóa aque­
llas acciones de una intensidad superior 
a la potencia máxima aeróbica, con 

valores del 110-120% (Chamoux y 
col., 1988). 
Sin embargo, los valores obtenidos 
únicamente son indicadores del esfuer­
zo realizado en los 5 minutos anteriores 
a la toma de la muestra de sangre, no 
pudiéndose utilizar estas mediciones 
para determinar el producto energético 
anaeróbico láctico del partido comple­
to (Bangsbo y al., 1991) (Bangsbo, 
1990). 
Frente a esto, algunos autores han in­
tentado fraccionar los 90'en medicio­
nes periódicas de la lactacidemia 
(Grosgeorge, 1990) (De Bruyn-Pre­
vost y al., 1983); los resultados se 
muestran relativamente estables a lo 
largo del partido, como puede verse en 
los resultados del estudio de Grosgeor­
ge (1990) quien realizó mediciones de 
la lactacidemia durante un partido cada 
15' (tabla 3). Ekblom (1986), por con­
tra, situa los valores punta algo más 
elevados, en tomo a los 12 mmoles 
durante las dos mitades. 
Otros autores han efectuado la medi­
ción en situaciones de simulación de 
partido, en las que se realizan acciones 
de corta duración y gran intensidad en 
las cuales, previsiblemente, predomina 
el metabolismo anaeróbico (Dufo ur, 
1993) (Chamoux y cols., 1988). Los 
resultados, en estos casos son supe­
riores a los hallados durante el match 
real: entre 8 y 10 rnmoles. 

MEDIA DESV.T. 

15' 6'5 0'9 

30' 5'8 1'4 

45' 6'0 1'0 

60' 3'5 0'6 

75' 6'1 1'0 

90' 7.'6 l'I 

T ubla 3. Resultados de las ladaddemias 
efetIuadas, cada 1 S' durante un partida de fútbol, 

par Grasgaorge, B. (1990) (en mmoIJl). 
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Discusión 

A la vista de la gran cantidad de clasi­
ficaciones utilizadas en el análisis de la 
intensidad de las acciones del fútbol, 
así como la importante variabilidad en 
la cuantificación de las distancias reco­
rridas, que se ha hallado en los artículos 
revisados, es indudable que, para una 
correcta valoración de las demandas 
fisiológicas generadas a lo largo de un 
partido, se deberá combinar el estudio 
de los indicadores internos y externos, 
beneficiándose del avance de medios 
técnicos como los cardiofrecuenció­
metros, los analizadores de gases por­
tátiles o el registro vídeo-informático, 
estableciendo la relación entre los re­
sultados hallados y los valores previa­
mente determinados, en el laboratorio 
o en el propio campo, de velocidad o 
intensidad y frecuencia cardíaca, en re­
lación al consumo de oxígeno. 
De todas formas cabe pensar que en el 
fútbol desempeña un papel preponde­
rante la via aeróbica, ya que los juga­
dores trabajan, la mayor parte del par­
tido, al 75% de su potencia aeróbica 
máxima, según Shephard (1991), o al 
80% del V02 max, como promedio, 
según Ekblom (1986). Sin embargo 
este autor concede también una gran 
importancia al metabolismo anaeróbi­
co láctico debido a las cifras de acumu­
lación de lactato que maneja, siendo 
estas más elevadas cuanto más alto es 
el nivel del fútbol. 
Por contra, otros autores como De 
Bruyn-Prevost y cols. (1988), conside­
ran una solicitación principal del me­
tabolismo anaeróbico aláctico; o como 
Mayew y cols. (1987) quienes consi­
deran el fútbol como una actividad 
esencialmente aeróbica en la que el 
12% del tiempo está consagrado a ac­
ciones anaeróbicas alácticas. Y con el 
mismo criterio Rochcongar y cols. 
(1981) subrayan la importancia del de­
sarrollo de la capacidad aeróbica en los 
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Consumo m6ximo de oxIgeno 

l . min'I 

7,0 5,0 3,0 o 4,0 

ml.kgo' .min ' 

6,0 8,0 

ross-count en u 
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en mllkgr/min (derecha) para distintos depar18s. 

(Tomado de Aslrand y Rodalh) 

futbolistas, antes de los 20 años, por su 
gran participación en los mecanismos 
energéticos. Y, al igual que todos ellos, 
Pirnay y cols. (1991), deduce del estu­
dio de la FC, de la lactacidemia y de la 
intensidad de las acciones que los pro­
cesos anaeróbicos lácticos están poco 
solicitados. 

Todos los autores coinciden en la im­
portancia de la via aeróbica, y ello se 
pone de manifiesto en los distintos 
estudios en los que los resultados de 
la determinación del V02máx. en ju­
gadores de fútbol de diferentes nive­
les, están situados en un nivel medio­
superior respecto a los practicantes 
de la mayoría de deportes. Las cifras 

manejadas habitualmente se sitúan 
entre 57 y 67 ml/kg/min. (Ekblom, 
1986) (Jousselin, 1990) (Chatard y 
cols., 1991) (Astrand y al., 1986) 
(González Iturri y cols., 1989) (Faina 
y cols., 1987) (Jouselin y cols., 1990) 
(tabla 4). 

Sin embargo, de la observación de las 
frecuencias cardíacas medias halladas 
y de la intensidad observada en la ma­
yor parte de la distancia recorrida en 
casi todos los trabajos citados, pode­
mos deducir que en la mayor pa rte del 
tiempo de un partido las acciones efec­
tuadas se hallan cercanas al umbral 
anaeróbico ya que la FC máx. teórica 
para individuos de entre 20 y 30 años 
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se sitúa entre 190-200 pulsaciones por 
minuto, y la FC media descrita en casi 
todos los trabajos revisados, 160-180 
x' , equivale al 80%-90% de la FC máx. 
Por tanto debemos pensar que estas 
acciones se sitúan en la zona de transi­
ción aerobia-anaerobia, efectuándose 
puntualmente solicitaciones del meta­
bolismo anaeróbico aláctico (chuts, 
saltos, sprints cortos). 

En el análisis de la frecuencia cardíaca 
hay que considerar también la influen­
cia que los niveles plasmáticos de cate" 
colaminas circulantes, liberadas por 
efecto del estrés de la competición, pu­
dieran tener sobre la FC, falseando o 
desfigurando la linearidad de la rela­
ción FC-V02. Pero hasta el momento 
existen pocos trabajos que arrojen luz 
sobre este punto, posiblemente por la 
complejidad del método analítico o la 
escasa durabilidad de las muestras. 

Así pues parace clara la importancia 
que el trabajo o entrenamiento tenden­
te a desplazar el umbral anaeróbico 
acercándolo a la FC máx. debería tener 
en la preparación física del futbolista. 
Aspecto éste que debería estar contem­
plado, junto a los aspectos técnicos y 
tácticos, en la correcta planificación de 
la temporada. Y una vez alcanzado el 
nivel físico óptimo habría que intentar 
mantenerlo, conjugándolo con elemen­
tos técnicos específicos y propios del 
fútbol para conseguir: en primer lugar, 
un retraso en la aparición de la fatiga; 
segundo, mantener durante mayor 
tiempo una adecuada coordinación en 
el gesto técnico; tercero, mejora de las 
habilidades técnicas en situaciones de 
fatiga; cuarto, mantener claridad men­
tal en la toma de decisiones (táctica); y 
quinto, pero no menos importante, fa­
cilitar una más rápida recuperación or­
gánica. 

Respecto al hecho de que los compo­
nentes de las diferentes líneas del equi­
po realicen trabajos distintos y, por tan­
to, sus demandas energéticas no sean 
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iguales, como apuntan algunos autores 
(Grosgeorge, 1990), habría que pensar 
en una programación de la preparación 
distinta según el puesto ocupado en el 
equipo (defensas, centrocampistas, de­
lanteros y, caso aparte, porteros). A 
pesar de que en el fútbol moderno estas 
líneas están menos definidas, sí exis­
ten algunos jugadores cuyas caracterís­
ticas les encasillan en determinadas 
funciones (carrileros, puntas, marcado­
res) y que, por tanto, son susceptibles 

de seguir programas de preparación fí­
sica con objetivos distintos. ¿Por qué 
no, entonces, proponer diferentes pla­
nificaciones por líneas o, mejor, por 
puestos, si dichas diferencias y peculia­
ridades están constatadas y asumidas? 
y seguramente, para alcanzar los obje­
tivos marcados, será necesario adaptar 
e individualizar cada una de estas pla­
nificaciones por puestos, a las necesi­
dades particulares de cada jugador para 
identificar sus carencias específicas y 
poder trabajar en su mejora, obtenien­
do como resultado final el máximo 
aprovechamiento de cada uno de ellos. 

Hoy en día la preparación física en el 
mundo del fútbol está cobrando un pa­
pel de gran importancia -status que 
años atrás no disfrutaba- y numerosos 
son ya los clubes, profesionales o no, 
que cuentan entre su staff técnico con 
la figura del preparador físico. Pero a 
pesar de ello, la programación y la pre­
paración física del futbolista aún se 
halla, a nuestro parecer, a una gran 
distancia de otros deportes también co­
lectivos, intermitentes y de elevada in­
tensidad (baloncesto, balonmano, ru­
gby, hockey) respecto de otros que po­
dríamos establecer comparaciones en 
el plano de las demandas físicas. 

Por todo lo anterior pensamos que el 
seguimiento o valoración fisiológica 
de los futbolistas debe tener en cuenta, 
ante todo, el estudio de la via aeróbica 
(PMA y umbral anaeróbico), y por otro 
lado la determinación de la potencia 

anaeróbica aláctica, y a tal fin se deben 
programar los tests adecuados (de labo­
ratorio y de terreno) que permitan 
orientar el entrenamiento de forma co­
lectiva, por puestos e individualmente, 
para así mejorar las cualidades, en es­
pecial, físicas (pero también las habili­
dades técnicas) de cada jugador y con­
seguir su máximo rendimiento. 
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lesulll8n 

Esta comunicación forma parte de un 
estudio de carácter descriptivo y pros­
pectivo sobre la situación de la inves­
tigación en Ciencias del Deporte en 
Cataluña. La primera parte presenta la 
descripción de la metodología utiliza­
da en el estudio y el análisis descriptivo 
del perfil de los investigadores, de los 
ámbitos de investigación y de la meto­
dología que utilizan. La segunda parte 
investiga algunos de los sectores que 
podemos considerar determinantes o 
limitadores de la tarea de los investiga­
dores en relación con los proyectos 
desarrollados. Esta tercera parte pre­
tende extraer del análisis de la realidad 
actual y de tendencias, algunas pers­
pectivas de futuro. Se llega a la conclu­
sión de que hay que dinamizar este 
campo de estudio por razones científi­
cas, sociales y económicas. Se discute 
el papel de varios factores determinan­
tes de este proceso -humano, estruc­
tural e institucional-, y se realizan 
propuestas dirigidas a la consolidación 
y potenciación de este campo científi­
co en nuestro país. 

Palabras clave: investigación, 
ciencias del deporte, Cataluña, 
perspectiva. 

ANÁLISIS DE LA INVESTIGACIÓN 
EN CIENCIAS DEL DEPORTE 

EN CATALUÑA (y 111): 
ESTUDIO PROSPECTIVO 

Introducción 

Este trabajo forma parte de un estudio 
de tipo descriptivo sobre la investiga­
ción en Ciencias del Deporte en Cata­
luña. Se basa en la compilación y aná­
lisis de las respuestas de 70 investiga­
dores a un amplio cuestionario especí­
fico y contiene información sobre 213 
participaciones en proyectos de inves­
tigación desarrollados entre 1989 y 
1991. La primera parte del estudio pre­
senta la descripción de la metodología 
utilizada y el análisis descriptivo del 
perfil de los investigadores, de los ám­
bitos de investigación y de la metodo­
logía que utilizan. La segunda parte 
investiga algunos de los factores que 
podemos considerar determinantes o 
limitadores de la tarea de los investiga­
dores en relación con los proyectos 
desarrollados, concretamente, las 
fuentes de financiación, los medios de 
difusión de los resultados, las motiva­
ciones y los obstáculos percibidos por 
los investigadores, y las demandas y 
propuestas que hacen los investigado­
res para potenciar y mejorar su labor 
investigadora. El estudio de estos fac­
tores conforma una visión de la reali­
dad actual. 
Pero el objetivo genérico final de este 
estudio es llegar a extraer del análisis 
de la realidad actual algunas perspecti-

vas de futuro. Con otras palabras, in­
tentar hacer un primer análisis prospec­
tivo de las Ciencias del Deporte en 
nuestro país. Las cinco características 
fundamentales de la prospectiva son: 
1) concentrar la atención sobre los 
acontecimientos alejados; 2) observar 
con una visión global y multidiscipli­
naria de equipo, superando la visión 
parcial y limitada del especialista; 3) 
analizar en profundidad, interesándo­
me más por las situaciones que por los 
acontecimientos y tomar en considera­
ción los factores determinantes y sus 
tendencias; 4) asumir riesgos, 10 que 
significa que las decisiones deben ser 
a menudo atrevidas y enfrentadas de 
forma responsable; y 5) pensar en el 
hombre, es decir, interesarse sobre 
todo por las consecuencias que las nue­
vas técnicas y los acontecimientos pue­
den ejercer sobre las personas. 

Estwdio prospectivo de la 
investigación en C-lellcias del 
Deporte en Cataluña 

Las Ciencias del Deporte representan 
un ámbito de conocimiento muy am­
plio y de carácter multidisciplinario. 
Algunos autores como Bouchard 
(1992) prefieren referirse a las Cien-

(*) Ayuda a la Investigación para posgraduados, INEFC-Barcelona, 1991. 
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cias de la Actividad Física. En nuestro 
país, el reciente decreto de integración 
de los INEF a la Universidad propone 
como útulo superior -segundo ciclo 
universitario-- el de Licenciado en 
Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte. A efectos de este estudio, las 
tres denominaciones son equivalentes. 
Ampliando la definición de Bouchard 
(1992), ' las Ciencias del Deporte 
-para estrenar ya el uso de la nueva 
denominación- pueden ser definidas 
como "el ámbito de estudio dedicado 
al conocimiento de todos los aspectos 
de la actividad física y del deporte (bio­
médicos, educativos, conductuales, 
técnicos y sociales), y a la aplicación 
de estos conocimientos para cubrir las 
necesidades de toda la población (de 
cualquier edad, sexo y condición físi­
ca)". 

Lejos de querer hacer un análisis histó­
rico de las Ciencias del Deporte, quizás 
hay que considerar que se trata de un 
nuevo campo que no ha tenido un de­
sarrollo intenso a nivel internacional 
hasta principios de siglo. De hecho, 
podemos decir que este se ha produci­
do paralelamente y con un cierto retra­
so respecto de la eclosión social del 
fenómeno deportivo -a principios de 
siglo-- y de la actividad física para 
todos -a partir de los años sesenta o 
setenta. Aunque no disponemos de da­
tos de referencia fiables, podríamos de­
cir que hasta hace una veintena de años, 
la actividad investigadora en nuestro 
país era muy reducida y se limitaba a 
un grupo muy reducido de investigado­
res trabajando en disciplinas básicas 
aplicadas -medicina, psicología, so­
ciología y pedagogía. La universidad 
catalana -y la española- hace pocos 
años que se ha interesado activamente 
por las Ciencias del Deporte. 

El desarrollo deportivo, el interés cre­
ciente por la actividad física y la crea­
ción de instituciones, organismos y 
centros públicos --como los INEF, las 
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residencias de deportistas y centros de 
alto rendimiento, los centros de medi­
cina del deporte, etc.- han sido deter­
minantes en el nacimiento de las Cien­
cias del Deporte en nuestro país. La 
investigación se ha llevado a cabo has­
ta hace poco de una forma aislada, con 
poca planificación a medio y largo pla­
zo, basada en las motivaciones e inte­
reses de los investigadores, y con poco 
reconocimiento y apoyo institucional 
-aunque este ha sido determinante de 
la tarea desarrollada. 

Los Juegos Olímpicos de Barcelona 
han sido un éxito considerable, tanto 
organizativo como de participación 
-"Los mejores Juegos de la historia", 
en palabras de Joan Antoni Samaranch, 
presidente del COI. Establecer la con­
tribución de las Ciencias del Deporte a 
este resultado es una tarea poco menos 
que imposible sin caer en las especula­
ciones. En cambio, calibrar la contri­
bución de los Juegos al desarrollo de 
las Ciencias del Deporte puede resultar 
más sencillo y, al menos, más atractivo. 

Estos han sido seguramente un esÚmu­
lo decisivo, una especie de catalizador 
de la reacción que ya se venía produ­
ciendo durante los últimos veinte años. 
Algunos datos -entre otros que po­
dríamos citar- que apoyan esta afir­
mación son: 1) la creación de un "Pro­
grama Nacional de Investigaciones so­
bre el Deporte", dentro de los progra­
mas sectoriales prioritarios del Plan na­
cional de I+D (CICYT, presupuesto 
total cuatrienio 1988-1991 de 552 mi­
llones de ptas.); 2) la consolidación y 
el aumento de las inversiones en ayu­
das y becas de la DGE (Generalidad de 
Cataluña); 3) la creación del CAR de 
Sant Cugat, bastante bien dotado para 
el seguimiento científico de los depor­
tistas de alto rendimiento; 4) las inver­
siones en el INEFC (centros de Barce­
lona y Lleida), destacando nuevas ins­
talaciones de Montjulc y las recientes 
inversiones en laboratorios en ambos 

centros; y 5) la creación del Centro de 
Estudios Olímpicos de la UAB. 

Los Juegos ya son historia, pero la 
historia de las Ciencias del Deporte 
acaba de empezar a escribirse. La parte 
descriptiva del estudio presentado se 
centra voluntariamente en un período 
que podemos denominar pre-olímpico, 
el cual permitirá establecer mejor en un 
futuro cercano la verdadera contribu­
ción de los Juegos. Pero también es 
importante analizar los factores de 
base -no coyunturales- del proceso. 
Analizaremos los siguientes: 1) el fac­
tor humano -los investigadores-; 2) 
el factor estructural e institucional 
-las instituciones y estructuras para la 
investigación-; 3) el factor social 
-las necesidades y demandas de la 
sociedad-; 4) el factor económico; y 
5) el factor cienúfico. 

El factor hu .. ano 

Consideramos que los investigadores 
son la pieza clave del sistema. Por va­
rias razones. En primer lugar, por9ue 
el avance del conocimiento está en el 
ansia de saber, una característica in­
trínseca humana que sólo sociedades 
con una cultura científica muy arraiga­
da transforman en objetivo común 
-institucional o político. En segundo 
lugar, porque hemos constatado que la 
motivación principal de la gran mayo­
ría de los investigadores es la vocación 
y la satisfacción personal, seguida de 
lejos por razones académicas y profe­
sionales. 

La profesión de investigador es muy 
exigente y requiere una calificación 
académica elevada -muchos años de 
formación-, con relativamente pocas 
salidas profesionales. Nuestros inves­
tigadores se dedican fundamentalmen­
te a la docencia en instituciones públi­
cas de nivel universitario --coinci-
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diendo con la situación en países como 
Canadá, Estados Unidos, Bélgica, Di­
namarca o Alemania. Poco más del 
20% de los encuestados la consideran 
como ocupación principal y la mayoría 
la comparten con la docencia o otras 
labores profesionales. Básicamente, 
piden más tiempo para poder dedicar a 
la investigación, más ayudas económi­
cas -preferentemente estables-, una 
mejora de las ofertas de formación me­
todológica y el fomento de la creación 
de grupos de investigación. 

Es bastante probable que la demanda 
de científicos tienda a aumentar en el 
futuro, aunque de forma heterogénea, 
según los ámbitos concretos. Las cien­
cias biomédicas, sociales, del entrena­
miento y el desarrollo de nuevas tecno­
logías parecen tener las mejores pers­
pectivas (Bouchard et al., 1992). Tal 
como sucede en otros ámbitos de la 
ciencia, la formación de una "masa 
crítica" de investigadores -en pala­
bras del premio Nobel Severo Ochoa­
parece un factor relevante. Ya hemos 
mencionado que los investigadores pi­
den el fomento de la creación de grupos 
de investigación. El carácter multidis­
ciplinar de este campo y la necesidad 
de colaborar para mejorar la calidad de 
la labor investigadora pueden ser dos 
razones bastante claras para justificar 
esta necesidad. 

El perfil académico de los actuales in­
vestigadores es bastante alto: más de la 
tercera parte son doctores y un 20% 
adicional tiene formación de posgrado. 
El futuro pedirá seguramente todavía 
más formación en las disciplinas cien­
tíficas fundamentales y ampliar esta 
formación con estudios de pos grado y 
posdoctorado en ámbitos específicos 
(Bouchard et al. 1992). Es evidente que 
se justifican, pues, las demandas de 
formación por parte de nuestros inves­
tigadores. Un obstáculo puede ser la 
relativa "juventud" de este campo de la 
ciencia y las limitaciones de nuestro 
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sistema universitario. Un dato signifi­
cati vo al respecto puede ser el hecho de 
que sólo hace seis años que se ofrecen 
programas de doctorado específico en 
Ciencias del Deporte --cuatro progra­
mas organizados por el INEF, hasta 
ahora en colaboración con el Departa­
mento de Teoría e Historia de la Edu­
cación de la UB. Es por ello que una 
parte de esta demanda sólo puede cu­
brirse con la estancia de nuestros inves­
tigadores en el extranjero. La creación 
de la Red Europea de Institutos de 
Ciencias del Deporte, con sede en el 
INEFC, puede ser un buen recurso para 
ampliar esta oferta a algunos países 
europeos con una gran tradición en este 
ámbito -podemos citar los ejemplos 
de Alemania, Dinamarca, Gran Breta­
ña, Bélgica, Holanda o Italia. Los Es­
tados Unidos y Canadá son dos focos 
muy importantes de actividad científi­
ca y universitaria en gran parte de las 
disciplinas científicas que nos ocupan. 
Teniendo en cuenta la situación actual 
y las tendencias futuras, formulamos 
algunas propuestas para mejorar la si­
tuación de nuestros investigadores: 1) 
un mayor apoyo por parte de las insti­
tuciones docentes de nivel universita­
rio en la labor investigadora -recono­
cimiento y ayuda a la dedicación a 
trabajos de investigación-; 2) el fo­
mento institucional de la formación 
para la investigación de los investiga­
dores activos -por ejemplo, por me­
dio de becas para pos graduados o pos­
doctorales, o la institucionalización de 
los llamados "años sabáticos"-; 3) la 
priorización de las ayudas instituciona­
les para la investigación hacia grupos 
o investigadores activos de forma más 
ordenada y estable -proyectos pluria­
nuales o líneas de investigación-; 4) 
la mejora de la oferta de programas y 
cursos de formación básica y metodo­
lógica por parte de nuestras institucio­
nes universitarias; 5) favorecer la for­
mación de nuestros investigadores en 

el extranjero, especialmente en los paí­
ses más avanzados de la Comunidad 
Europea y Norteamérica; y 6) la ayuda 
específica a la formación de grupos de 
investigación multidisciplinarios. 

El factor estructural e 
institucional 

La investigación en Ciencias del De­
porte es, especialmente en algunos ám­
bitos, cada vez más sofisticada y tecni­
ficada. Esto significa que requiere es­
tructuras bien configuradas, bien dota­
das y adaptadas a esta tarea. El acceso 
a la información y la documentación, 
las infraestructuras, los equipamientos 
de laboratorio y el acceso a los sujetos 
de estudio son algunos de los elemen­
tos básicos del sistema. 

La importancia de las instituciones pú­
blicas -fundamentalmente catala­
nas- es irrefutable. Ya hemos dicho 
que más del 95% de la investigación se 
desarrolla en las instituciones públicas 
y que más del 75% se financia, además, 
con recursos públicos. Esta situación 
es seguramente un reflejo nítido de la 
importancia social del estudio científi­
co de la actividad física y el deporte 
-las instituciones no suelen crear es­
tructuras o dotar económicamente pro­
yectos en campos de nula relevancia 
social. La Ley del deporte catalana y 
otros textos legales contemplan y regu­
lan esta actividad, otorgando a las ins­
tituciones docentes y del deporte un 
papel que se corresponde a la realidad 
actual-más del 40% de los investiga­
dores activos trabajan en el INEFC y 
un 24% en los centros de la DGE. Las 
universidades catalanas -dejando de 
lado al INEFC, centro adscrito a la 
Universidad de Barcelona- parecen 
haber tenido hasta el momento un pa­
pel cuantitativamente menos impor-
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tante -aportan un 20% de los investi­
gadores activos. 

Esta situación se corresponde bastante 
bien a la que encontramos en otros 
países de nuestro entorno socio-econó­
mico (Bouchard et al. 1992; Mechling, 
1990; Van Lierde y col. 1981) Y no 
parece que se vaya a modificar drásti­
camente en el futuro. Parece lógico y 
racional que la labor científica deba ir 
ligada a la labor académica, asistencial 
-muy característica en las Ciencias 
Biomédicas y del Comportamiento-, 
técnica -Ciencias del Entrenamien­
to- y pedagógica -Ciencias de la 
Educación-, mayoritariamente desa­
rrolladas en instituciones públicas. 

Ya hemos mencionado que nuestros 
investigadores piden más tiempo para 
dedicarlo a la investigación, sueldos 
estables y/o más ayudas periódicas y 
becas por material (más del 40%). No 
parecen haber demasiados problemas 
con la falta de instituciones para poder 
llevar a cabo la investigación, pero se­
guramente esto limita la incorporación 
al sistema de nuevos investigadores. 
Por otro lado, nos consta que la falta de 
estructuras específicas es compensada 
en muchas ocasiones por la colabora­
ción institucional o la utilización de 
recursos ajenos -a veces a cambio de 
un incremento del coste. 

La falta de estructuras de investigación 
en el ámbito privado es aterradora 
-registramos menos de 5% de los in­
vestigadores activos y menos del 10% 
de la financiación de proyectos. Cre­
emos que esta situación tiende a mejo­
rar. Últimamente hemos asistido a una 
creciente captación de recursos cuanti­
tativamente importantes -aunque no 
de estructura- que provienen del sec­
tor privado. El caso más paradigmático 
-aunque no el único- es el denomi­
nado proyecto Sandoz-Sport Re­
search/CAR, capitalizado por la cono­
cida empresa de alimentación deporti­
va. El crecimiento del sector industrial 
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-alimentación, textil, calzado, etc.­
y de servicios -saludfitness, deporte 
espectáculo, etc.- en el ámbito del 
deporte debería crear nuevas estructu­
ras, o al menos dinamizar y favorecer 
su funcionamiento y la dotación de las 
públicas. 

La situación actual y las tendencias 
analizadas nos llevan a plantear las 
siguientes consideraciones y propues­
tas: 1) la contribución de las institucio­
nes,públicas es preponderante y funda­
mental, y seguirá siéndolo en el futuro; 
2) deberían mejorarse, pues, las estruc­
turas para la investigación y la forma­
ción de investigadores en las institu 

ciones públicas, configurándolas y di­
mensionándolas adecuadamente a las 
demandas sociales vigentes o futuras; 
y 3) el sector privado debería tener un 
papel más activo en el futuro, ya sea 
como creador de estructuras para la 
investigación o, lo que seguramente es 
más plausible, dinamizando y capitali­
zando las estructuras públicas a cam­
bio de la aplicación o estudios desarro­
llados. 

El factor social 

El deporte es uno de los fenómenos 
sociales más característicos de nuestro 
siglo. Las necesidades y demandas de 
la sociedad en relación con la actividad 
física y el deporte son múltiples y muy 
diversificadas: la promoción de la sa­
lud y la calidad de vida, el deporte de 
alto rendimiento, el deporte para todos 
y, como manifestación de la cultura 
popular, la actividad físico-deportiva 
como filosofía y estética vital -los 
deportes de averitura, elfitness, la cul­
tura del cuerpo, etc.-, el deporte es­
pectáculo, el deporte educativo e inte­
grador, el deporte ecológico, etc. Ade­
más, las tendencias sociales cambian 
muy rápidamente. 

Antes hemos querido dar una defini­
ción operativa del deporte, entendido 
en sentido amplio como toda práctica 
física, competitiva y recreativa. No 
sólo cambian los conceptos -incluso 
del objeto de estudio-, sino también 
las manifestaciones de este fenómeno 
social. En una encuesta epidemiológi­
ca de comportamiento respecto a la 
actividad física incluida en el Llibre 
blanc: activitat física i salut (Genera­
lidad de Cataluña, 1991), podemos ver 
que un 40% de la población catalana 
encuestada -una muestra aleatoria de 
1.000 personas, entre 15 y 65 años de 
edad- manifiesta que realiza ejercicio 
físico en su tiempo libre, y un 32% 
añadido asegura hacer otra actividad 
física no catalogada como ejercicio. 
Los más activos manifiestan que lo 
hacen sobre todo por diversión (31 %), 
para estar en forma (28%), para evadir­
se y relajarse (13%) y para hacer salud 
(13%). Sólo hay un 1% que lo haga 
para competir y para hacer carrera de­
portiva. Aunque a algunos nos parece 
todavía poco, lo cierto es que hay un 
cambio sustancial respecto a los datos 
obtenidos en el año 1981 por el Conse­
jo Superior de Deportes. Aunque hay 
diferencias metodológicas que hacen 
difícil la comparación entre estudios, la 
tendencia a la práctica deportiva de la 
población es claramente creciente. 

Las instituciones públicas, en general, 
promueven la práctica deporti va. Cam­
pañas como la llevada a cabo con el 
lema "Mou-te, no et rovellis" por la 
Generalidad de Cataluña (Departa­
mento de Sanidad y Seguridad Social) 
y por la Dirección General del Deporte, 
o las campañas de inversiones en ins­
talaciones e infraestructuras deportivas 
de las diputaciones y los ayuntamien­
tos son un ejemplo de ello. Los ciuda­
danos cada vez están más consciencia­
dos y empiezan a considerar nuevas 
alternativas al deporte competitivo tra­
dicional: los deportes llamados de 
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aventura y las actividades en la natura­
leza -ráfting, parapente, esquí de tra­
vesía, ciclismo de montaña, carreras de 
orientación, trekking, etc.- son bue­
nos ejemplos. Pero quizás la actividad 
física no deportiva --caminar, jardine­
ría, subir escaleras, etc.- deberá ser 
considerada también como una moda­
lidad al alcance de un sector muy im­
portante de esta sociedad deportiva de 
finales de siglo. 

Es cierto que los datos muestran una 
tendencia al abandono del hábito de 
hacer actividad física con la edad, pero 
también lo es que la gente mayor pare­
ce volver a tener el tiempo -y segura­
mente también las ganas y la necesi­
dad- de recuperar el tiempo perdido. 
Un fenómeno similar puede estar pro­
duciéndose con las personas discapaci­
tadas y con otros colectivos -parados, 
poblaciones marginadas, etc. El bino­
mio salud-actividad física parece que 
esté bastante bien entendido por la po­
blación en general y es probable que 
genere nuevas demandas y la necesi­
dad de nuevas ofertas. Al menos, han 
de generar nuevas investigaciones para 
conocer mejor esta realidad cambiante. 

Prospectivamente, en una denominada 
"civilización del ocio", estas demandas 
y necesidades tienden a crecer. La ac­
tividad física y el deporte tienden a 
crecer. La actividad física y el deporte 
tenderán seguramente a ser considera­
dos, además de como una necesidad 
social de la que se hace responsable a 
las instituciones públicas y organiza­
ciones privadas, como un derecho de 
cada individuo para mejorar su calidad 
de vida. 

La popularidad de la actividad física y 
del deporte y la rápida expansión de los 
conocimientos en el campo de las cien­
cias del deporte han ultrapasado las 
fronteras de las profesiones tradiciona­
les como la educación física y el entre­
namiento. Esto abre muchas perspecti­
vas profesionales, pero exige también 
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la especialización, la formación conti­
nuada y la investigación de nuevos ám­
bitos de conocimiento (Godbout et al., 
1992). 

En nuestro país no podemos perpetuar 
-y menos en un campo tan nuevo y 
dinámico- la actitud tradicional y 
conservadora reflejada en la conocida 
frase "Que inventen ellos". La socie­
dad necesita conocimientos sólidos y 
renovados en muchos ámbitos relacio­
nados con la actividad física y el depor­
te, porque necesita servicios y recursos 
adecuados a las nuevas necesidades de 
las personas: necesidades de salud, de 
calidad de vida, de tiempo libre, de 
espectáculo, de cultura, etc. Un ejem­
plo actual es el crecimiento de la de­
manda de investigación político -ins­
titucional, especialmente relevante en 
el campo de las Ciencias Sociales 
(Puig, Rodríguez y Gusi, 1992), que 
probablemente responde a la necesidad 
que tienen las instituciones públicas de 
conocer la realidad social a la hora de 
planificar, gestionar, administrar o 
evaluar políticas deportivas. 

El cuerpo de conocimientos (body of 
knowledge), constituido por múltiples 
disciplinas específicas o con el deno­
minador común de su aplicación a la 
actividad física y el deporte, debe ser 
renovado y expandido por medio de la 
investigación científica. Este cuerpo de 
conocimientos debe ser, a su vez, sis­
tematizado en función de las necesida­
des de la sociedad y transmitido por 
medio de la formación de profesiona­
les cualificados y especializados. De 
esta forma el circuito se cierra y los 
conocimientos que la sociedad es ca­
paz de generar vuelven como benefi­
cios para las personas y en forma de 
servicios y de recursos. 

Vemos, pues, que la investigación no 
es una actividad que pueda ser dejada 
al libre albedrío de los deseos, las mo­
tivaciones, las preferencias, los recur­
sos o las limitaciones de los investiga-

dores o de las instituciones académicas 
o deportivas. Los mecanismos de in­
formación -diríamos de retroalimen­
tación- pueden no funcionar y llegar 
a una situación en que la investigación 
va paralela a la sociedad pero sin la 
necesaria convergencia de intereses, 
recursos y necesidades. Hay que hacer 
prospectiva, hay que analizar la reali­
dad y las tendencias sociales y actuar 
en consecuencia para mejorar el futuro. 
Hay, finalmente, que establecer y per­
feccionar los sistemas que permitan 
conjugar las ideas -la materia prima 
con que se construye el conocimien­
to- con las necesidades, las demandas 
y los recursos de la sociedad. Y todo 
ello salvaguardando las inquietudes y 
los intereses lícitos'del primum movens 

del sistema: la persona que genera las 
ideas, la persona que investiga. 

Podemos resumir las principales con­
sideraciones y propuestas de la si­
guiente forma: a) las necesidades y de­
mandas individuales y sociales en rela­
ción con la actividad física y el deporte 
son múltiples, muy diversificadas y 
cambian rápidamente, tendencia que 
seguramente se mantendrá o se acele­
rará en el futuro; 2) estas necesidades 
se han de cubrir con servicios y recur­
sos que exijan la especialización y la 
formación continua de los profesiona­
les, así como la ampliación del cuerpo 
de conocimientos por medio de la in­
vestigación científica; y 3) hay que 
analizar prospectivamente estas de­
mandas y necesidades sociales y esta­
blecer sistemas que permitan dar res­
puestas. 

El factor económico 

No es el objetivo de este estudio hacer 
un amplio análisis económico --como 
quizás debería hacerse, obviamente a 
cargo de los especialistas-, pero sí 
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reflexionar sobre algunas característi­
cas de este transcendental factor. Sabe­
mos que raramente las necesidades y 
los recursos económicos van cuantita­
tivamente aparejados, dado que por de­
finición la economía estudia la admi­
nistración ordenada de los recursos 
-limitados- de una comunidad. Si 
aceptamos el hecho de que las necesi­
dades y las demandas individuales y 
sociales son crecientes, resulta eviden­
te que los recursos económicos para 
cubrirlas deberían evolucionar, al me­
nos de forma paralela. Y aquí es donde 
posiblemente se producen ciertas para­
dojas. 

Es cierto que los recursos destinados a 
la búsqueda tienden a incrementarse 
tanto a nivel general como en el ámbito 
de las ciencias del deporte. Ya hemos 
dicho que tanto las estructuras como la 
financiación de la investigación tienen 
un origen fundamentalmente público 
(más del 75% de los proyectos). Pero 
no parece que existan sistemas de re­
gulación de las inversiones públicas en 
función de las necesidades planteadas. 
Dos ejemplos: aunque está sobrada­
mente demostrado que la actividad fí­
sica regular es un medio efectivo -y 
bastante económico- de promover la 
salud, no tenemos conocimiento de in­
versiones cuantitativamente propor­
cionales en la investigación básica o 
aplicada en este ámbito; aunque las 
instituciones y los organismos públicos 
invierten muchos recursos en instala­
ciones y servicios deportivos, los ex­
pertos parece que consideran que las 
cantidades invertidas en investigar las 
demandas y necesidades reales para 
planificar estas actuaciones a medio y 
largo plazo -estudios sociales, demo­
gráficos, técnicos, de gestión, etc.- no 
son ni mucho menos proporcionales. 

Nuestros investigadores perciben mu­
chos obstáculos en el orden económi­
co. Aunque su motivación para inves­
tigar no es mayoritariamente económi-
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ca -la vocación y la satisfacción per­
sonal es la motivación principal reco­
nocida por el 80% de los investigado­
res, no es menos cierto que más de la 
mitad proponen el incremento de las 
ayudas económicas como una forma 
efectiva de mejorar la investigación en 
nuestro país. Esto quiere decir que un 
incremento de los recursos económi­
cos dinamizaría claramente la investi­
gación, especialmente si fuela acom­
pañada de una mejora de la formación. 

Las perspectivas en el sector público 
no son coyunturalmente muy favora­
bles. El citado Programa Nacional de 
Investigaciones sobre el Deporte, sin 
duda el mejor esfuerzo en investiga­
ción y desarrollo de los últimos años, 
desaparece a partir de 1992 para pasar 
a ser incluido tímidamente dentro del 
Programa Nacional de Salud y Farma­
cia. Recordemos que en cuatro años se 
invirtieron alrededor de 550 millones 
de pesetas. Es evidente que algu nos de 
estos recursos -menos de los que qui­
zá hubiera sido necesario- han sido 
utilizados para inversiones en infraes­
tructura, bienes materiales para la in­
vestigación y consolidación o creación 
de grupos de investigación en Catalu­
ña, pero no parece que se pueda contar 
con recursos cuantitativamente simila­
res en un futuro próximo. En lo que se 
refiere a la administración catalana, 
aunque hay una disposición favorable 
-recientemente se ha creado a inicia­
tiva de la Dirección General del Depor­
te una denominada "Comisión de 
I+D", que reúne los agentes públicos 
más importantes en Cataluña -parece 
que las limitaciones presupuestarias no 
vayan a permitir un aumento importan­
te de las inversiones. 

El sector privado parece, en cambio, 
dinamizarse. Ya hemos citado proyec­
tos cualitativamente importantes fi­
nanciados por la industria. Aun así, en 
comparación con otros países indus­
trialmente muy desarrollados, no pare-

ce que el sector deposite aun mucha 
confianza -es decir, inversiones- en 
las estructuras existentes. Es muy po­
sible que la comunicación entre empre­
sas y centros de investigación no sea 
bastante eficaz. La consolidación y es­
tructuración de los centros y de una 
política de información y apertura po­
dría hacer aumentar el interés de las 
empresas de los sectores más sensibles 
-posiblemente la industria y los ser­
vicios. 

En resumen: 1) la actividad física y el 
deporte son un sector económicamente 
importante y en crecimiento, pero no 
parece que los recursos económicos 
destinados a la investigación crezcan 
paralelamente; 2) en estos momentos, 
los recursos provienen mayoritaria­
mente de fondos públicos (más del 
75%), pero se aprecia una cierta dina­
mización del sector privado; 3) los in­
vestigadores consideran que la mejora 
de la investigación en Cataluña exige 
una mayor disponibilidad de recursos 
económicos, fundamentalmente en 
forma de salarios para investigadores, 
ayudas y becas periódicas y becas para 
la adquisición de material; 4) conven­
dría revisar los sistemas de regulación 
de las inversiones públicas en investi­
gación para optimizar los recursos dis­
ponibles y seguramente incrementar­
los en pro de la racionalización de otras 
inversiones importantes cuantitativa y 
cualitativamente -salud, instalacio­
nes, servicios, cultura, etc.-; y 5) una 
mejor comunicación y colaboración 
entre los organismos y centros de in­
vestigación y el sector privado podría 
incrementar los recursos disponibles 
para la investigación. 

El factor científico 

Ya hemos dicho que las Ciencias del 
Deporte son un campo nuevo, casi 
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emergente. Especialmente en nuestro 
país. Es estos momentos hay aún un 
debate establecido sobre la identidad 
misma de este campo científico -no 
figura como tal, por ejemplo, en la 
relación de campos científicos de la 
UNESCO. A nuestro parecer --de 
acuerdo con Bouchard 1992-, las 
Ciencias de la Actividad Física y el 
Deporte son un campo de estudio apli­
cado de diferentes disciplinas científi­
cas básicas -fisiología, bioquímica, 
medicina, psicología, sociología, an­
tropología, historia, pedagogía, filoso­
fía, etc.-, con un objeto de estudio 
propio: la actividad física y deportiva 
humana. 

Desde esta perspectiva, parece que los 
investigadores en Ciencias del Deporte 
deberían provenir: 1) del propio campo 
profesional -sería el caso de los titu­
lados superiores formados en el ámbito 
de la educación física y el deporte; 2) 
de los campos científicos básicos 
-biólogos, pedagogos, médicos, físi­
cos, antropólogos, filósofos, ingenie­
ros, etc.-; o 3) de los campos profe­
sionales aplicados --el caso de los mé­
dicos, psicólogos o sociólogos con for­
mación especializada de posgrado. De 
la interacción entre los diferentes tipos 
de investigadores y del carácter multi­
disciplinario de la investigación parece 
que deban salir los mejores resultados. 

No parece haber dudas sobre el hecho 
de que, en conjunto, se trata de un 
campo de estudio científico en rápida 
expansión. Hay muchos indicadores 
que así 10 confirman: 1) el aumento de 
la bibliografía científica especializada 
en diferentes ámbitos -ya existen ba­
ses de datos documentales especializa­
das en el deporte como la SPORT de 
Canadá o la del Instituto Federal de 
Ciencias del Deporte alemán-; 2) la 
proliferación de congresos internacio­
nales de alto nivel, ya sean sectoriales 
(AIESEP, FIMS, ACSM, ISBS, ISAK, 
IASI, HISPA, etc.) o genéricos (Con-
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gresos de Ciencias del Deporte del 
CIO, Congresos Olímpicos del 
ICSSPE, etc.); 3) la gran cantidad de 
universidades e institutos superiores 
que ofrecen formación de segundo y 

tercer ciclo (pos grado ) -sólo en Euro­
pa, la Red Europea de Institutos de 
Ciencias del Deporte agrupa más de 
450--; 4) el crecimiento de los recur­
sos públicos destinados a la investiga­
ción deportiva -los ejemplos ya cita­
dos de la CICYT y la DGE a nivel 
nacio~al-; y 5) el gran incremento de 
la demanda social de servicios y de 
profesionales cualificados, que en am­
bos casos necesitan un cuerpo de cono­
cimientos que crezca paralelamente. 

Según Bouchard y col. (1992), el reco­
nocimiento y la promoción de la inves­
tigación en este ámbito no sólo es im­
portante para el crecimiento del cono­
cimiento científico, sino que también 
es esencial para el éxito de otras profe­
siones -y de servicios sociales- en 
el mundo del deporte y la actividad 
física. Todo aquel que trabaje en este 
campo debe leer las publicaciones 
científicas y debe aprender a interpre­
tar y aplicar sus resultados a su tarea. 
Sólo la actualización de los conoci­
mientos basada en una investigación 
válida y actual puede hacer que los 
profesionales tomen las decisiones co­
rrectas, elaboren los programas ade­
cuados y establezcan la políticas racio­
nales. 

Seguramente la investigación catalana 
tiene que mejorar en cantidad y calidad 
(Generalidad de Cataluña 1990). E n 
cualquier ámbito científico y también 
en este. De la necesidad de esta mejora 
cualitativa y cuantitativa de la in ves­
tigación nos hablan los siguiente indi­
cadores: 1) sólo el 17% de los trabajos 
de investigación se publican en revis­
tas internacionales y el 25% en revistas 
de ámbito nacional; 2) hay un gran 
desequilibrio entre los diferentes ámbi­
tos de investigación -más de la mitad 

de los proyectos pertenecen al campo 
de la biomedicina y casi ningun a al 
campo del entrenamiento y de la tecno­
logía-; 3) el 63% de los sujetos de 
estudio son deportistas -mayoritaria­
mente de alto nivel- , sector que re­

presenta unl % de la población catalana; 
4) menos del 10% de los proyectos 
pertenece a líneas de investigación de 
más de cuatro años de antigüedad; 5) 
sólo el 20% de los proyectos se desa­
rrollan en grupos de más de tres inves­
tigadores; 6) sólo el 21 % de los inves­
tigadores consideran que esta es su ta­
rea principal; 7) los investigadores se 
quejan mayoritariamente de la falta de 
tiempo y/o de recursos; 8) hay muy 
poco contacto entre los grupos de in­
vestigación y el sector privado indus­
trial y de servicios; 9) existe, segura­
mente, una desconexión notable entre 
los intereses de la sociedad y las líneas 
y proyectos de investigación; y 10) las 
instituciones públicas con trabajos de 
investigación -a las que pertenecen 
más del 75% de los investigadores­
favorecen de forma insuficiente la de­
dicación de su personal calificado a la 
investigación. 
Aun así, creemos con sinceridad que 
hay lugar para el optimismo --después 
de las oportunas dosis de realismo. El 
hecho de que sea, además de un campo 
en expansión, un campo casi emergen­
te, hace aumentar las posibilidades que 
tenemos que subir al tren del desarrollo. 
Por otro lado, tanto en Cataluña como a 
nivel estatal hay una fuerte corriente po­
lítica dirigida a lograr esta mejora, acom­
pañada de inversiones y programas que' 
intentan romper el tradicional desinterés 
por la ciencia en nuestro país --con hon­
rosas y poco numerosas excepciones. 
Hay que aprovechar, pues, este corriente 
para desarrollar nuestro campo. Por otro 
lado, si establecemos comparaciones en­
tre nuestra situación y la de otras autono­
mías, esta nos es favorable. Es general­
mente aceptado el papel de lideraje de 
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los científicos catalanes en bastantes 
campos científicos y profesionales 
-sociología, psicología y medicina 
del deporte, entrenamiento, adminis­
tración y gestión deportiva, etc. Ade­
más, creemos que el terreno está pre­
parado para un crecimiento importante 
y relevante en este ámbito. 

El rol de las asociaciones científicas en 
la comunicación entre investigadores, 
presión sobre los órganos políticos de 
decisión, difusión social, representación 
nacional e internacional, etc., suele ser 
muy significativo. En Cataluña, las ya 
existentes están sectoralizadas -atomi­
zadas-, quizás a causa -y se trata de 
una hipótesis- de que han nacido más 
alrededor de inquietudes y necesidades 
profesionales que científicas. Como últi­
ma propuesta, sugerimos el inicio de 
conversaciones y trabajos dirigidos a la 
constitución de una Sociedad Catalana 
de Ciencias del Deporte, que promueva 
el estudio básico y aplicado, colaborativo 
y multidisciplinario en este ámbito. 

Las reflexiones y propuestas que hace­
mos en este apartado son: 1) las Ciencias 
del Deporte son un campo de estudio casi 
emergente y en expansión, lo que debería 
facilitar nuestra incorporación rápida y 
efectiva; 2) es necesaria· una mejora 
cuantitativa y cualitativa de la investiga­
ción en Cataluña; 3) la investigación en 
grupos multidisciplinarios -así como la 
interrelación en el seno de asociaciones 
científicas- tiene probablemente más 
posibilidades de éxito; y 4) la investiga­
ción es importante, no sólo para ensan­
char el cuerpo de conocimientos, sino 
para poder responder a las necesidades 
de servicios y de profesionales plantea­
das por la sociedad. 

Conclusiones 

Las conclusiones de este estudio, pre­
sentadas al analizar los diferentes fac-
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tores que hemos considerado relevan­
tes, pueden resumirse de la forma si­
guiente: 
1) Las Ciencias del Deporte son un 
campo de estudio muy amplio, de ca­
rácter multidisciplinario, que tiene 
como objeto de estudio la actividad 
física y deportiva humana; constituyen 
un campo nuevo, casi emergente, pero 
claramente en expansión, tanto en Ca­
taluña como en el resto de países desa­
rrollados; 2) La dinamización de este 
campo exige el desarrollo de los recur­
sos humanos -un factor clave-; este 
puede producirse por medio de un ma­
yor apoyo de las instituciones de cara 
a la labor de los investigadores, del 
fomento de su formación -especial­
mente pos grado y posdoctoral, tanto en 
Cataluña como en otros países avanza­
dos-, y dirección prioritaria de las 
ayudas públicas hacia los grupos y lí­
neas de investigación estables, prefe­
rentemente multidisciplinarias; 3) La 
contribución de las instituciones públi­
cas es fundamental y lo seguirá siendo 
en el futuro; por ello hay que mejorar 
su estructura para la investigación, 
configurándola y dimensionándola 
adecuadamente a las necesidades so­
ciales actuales y futuras; el sector pri­
vado puede tener un papel más activo 
en el futuro si las estructuras, propias o 
ajenas, son capaces de dar respuesta a 
sus necesidades de investigación y de­
sarrollo; 4) Desde el punto de vista 
social, las necesidades y demandas re­
lacionadas con la actividad física y el 
deporte son múltiples, muy diversifica­
das y cambian de forma acelerada; es­
tas se tienen que cubrir con servicios y 
recursos que exigen la especialización 
y la formación continua de los profe­
sionales, así como el ensanchamiento 
del cuerpo de conocimientos por me­
dio de la investigación científica; hay 
que analizar prospectivamente estas 
demandas y necesidades sociales y es­
tablecer sistemas que permitan darles 

respuesta; 5) La actividad física y el 
deporte son un sector eco nómicamen­
te importante. y en crecimiento, pero no 
parece que los recursos económicos 
destinados a la investig ación crezcan 
paralelamente; en estos momentos son 
mayoritariamente públicos, pero se 
aprecia una cierta dinamización del 
sector privado; una mejor comunica­
ción y colaboración entre los organis­
mos y centros de investigación y el 
sector privado podría incrementar los 
recursos disponibles; habría que revi­
sar los sistemas de regulaci ón de las 
inversiones públicas en investigación 
para optimizar los recursos y segura­
mente incrementándolos en pro de la 
racionalización de otras investigacio­
nes importantes cuantitativamente y 
cualitativamente -salud, instalacio­
nes y servicios deportivos, cultura, 
etc.-; 6) Como he dicho, las ciencias 
del deporte son un campo de estudio 
casi emergente y en expansión, hecho 
que debería facilitar nuestra incorpora­
ción rápida y efectiva; es necesaria una 
mejora cuantitativa y cualitativa de la 
investigación en Ciencias del Deporte 
en Cataluña; las mayores posibilidades 
de éxito podrían estar al alcance de 
grupos multidisciplinarios o en grupos 
bien interrelacionados; la investiga­
ción es importante, no sólo para am­
pliar el cuerpo de conocimientos, sino 
para poder responder a las necesidades 
de servicios y de profesionales plantea­
das por la sociedad, es decir, por las 
personas que la componen. 
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